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    Me encanta llorar bajo la lluvia.


    Porque cuando lo hago,


    nadie puede escuchar mi dolor.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO UNO


    


    


    


    


    Candela Díaz no había tenido una vida fácil desde pequeña. Ni desde pequeña, ni desde joven, ni en su adolescencia. Ni siquiera en su juventud. Y eso no sería todo.


    Ahora estaba sentada en un sillón de piedra, en una plazoleta, frente a la playa, con un sobre amarillo que la detective privada le había dado.


    Habían quedado en la calle Larios de Málaga, donde la detective tenía su oficina.


    Había pagado, habían hablado, y ahora estaba sentada en la plazoleta, donde las palomas campaban a sus anchas.


    Le hubiese gustado llevar algunas migajas de pan para dárselas.


    El mar y el paseo marítimo estaban a su espalda y había un parque infantil a su derecha. Era sábado. Su marido, Manuel, se había quedado en casa. No le gustaban las compras y ella le dijo que iba de compras para que no fuese con él porque quería pasar por la oficina de la detective. Así pudo aprovechar para ir sola donde tuvo que ir.


    Aún tenía el sobre sin abrir. Con fotos y el informe. No había querido abrirlo ni en la oficina ni que la investigadora le dijera nada, solo pagó y salió. Pero por la mirada que la chica joven le echó, no eran buenas noticias para ella.


    Tampoco supo por qué se le ocurrió ponerle un detective privado a su marido, o sí que lo supo, porque Manuel su marido, ya no la tocaba, ni la deseaba ni quería hacer el amor con ella.


    Llegaba cansado del trabajo siempre a casa, pero eso no era posible porque tenía mucho tiempo libre en su trabajo, ya que era funcionario y trabajaba casi las mismas horas que ella. Bueno, menos porque por las tardes Candela se dedicaba a escribir novelas románticas y así se ganaba un sueldo extra para los gastos. Era tanto el tiempo que llevaba estresada por esa causa que pensó que podía tener una amante. Pero por una razón que no llegó a pensar, le dio igual que la tuviese.


    


    Solo quería saberlo y si era cierto, dejar esa relación. Era como si hubiese dejado de quererlo. Como si su marido ya no fuese el mismo que la quiso. Ya no se divertía con él, ni le hacían gracia sus bromas. Y si tenía otra, mejor que no la tocara porque le daría asco. Y pensó que había quemado una etapa de su vida y que la etapa con Manuel estaba quemada y acabada ya. Le suponía un fracaso, pero dejarlo era mejor que seguir como estaba. Sola y mal.


    Pensó en su vida mientras observaba a las palomas como picoteaban en el suelo de acá para allá. Y quiso ser paloma.


    


    ¿Pero cuándo en su vida tuvo buenas noticias alguna vez? Intentaba recordar algunos tiempos felices, y le costaba.


    Sí, con Manuel, cuando lo conoció en la universidad, se enamoró de él y se casaron al terminar él y aprobar las oposiciones. Ella aún no había terminado, pero la cuestión era salir de casa.


    Tampoco hubiese hecho falta casarse, podían haber vivido juntos, pero Manuel se empeñó en cuanto ella terminó dos años después que él la carrera y que se preparara en casa las oposiciones y así estar juntos. Y ella lo hizo porque lo quería.


    


    De pequeña, en casa eran tres hermanos, su hermana mayor Macarena, dos años y medio mayor que ella, no es que se llevaran muy bien, siempre se peleaban por la ropa. A Candela le gustaba la de su hermana y ésta a veces no quería prestársela, pero ahora eran uña y carne, sobre todo porque su hermana se había separado y la necesitaba. Se desahogaba con ella.


    Y su hermano menor al que llevaba ocho años y fue el niño consentido en todo. Su hermana estudió educación infantil, pero nada más terminó la carrera, le paso como a ella, se casó y ya llevaba unos años separada, con tres hijos. Con un marido machista y maltratador, no pudo prepararse oposiciones tampoco, un hijo tras otro y al final, tuvo que dejarlo con tres hijos pequeños.


    A partir de ahí, su hermana se refugió en ella y no había un día en que no hablaran. Sus padres no querían que se hubiese separado, porque su marido tenía algo de dinero, pero ella llegó a un acuerdo beneficioso para él, gracias que tenían dos casas y ella se quedó pagando una para ella, aunque ya no pudo hacer el máster para dar clases y buscaba trabajos en los hoteles, y así seguía para dar de comer a sus hijos.


    


    Su hermano, no quiso estudiar y se quedó cuidando unas tierras que su padre tenía fuera de Málaga, en un pueblo cercano. También se casó y tenía tres hijos. Vivían en el pueblo. Cuidaba las tierras y se quedaba con tres partes, más lo que trabajaba aparte de las tierras de su padre para otras personas.


    Llevaba las tierras de dos personas del pueblo, unas extensiones bastantes grandes. Su mujer no había estudiado y se dedicaba a los niños. Eran ambiciosos ambos y más que se volvieron con el tiempo. Tanto que para sus hermanas eran desconocidos.


    


    Pero ahora lo que recordaba era su infancia, en las que su hermana y ella, no pararon de trabajar en ese barrio humilde en el que vivían, en los veranos e inviernos, ayudando al de la tienda de comestibles hasta las tantas, con once o doce años, trabajando como mujeres.


    Su padre, también las llevaba a la vendimia a la Mancha hasta que empezaban el curso. En sus tierras, limpiando casas, cuidando niños. Y después en los hoteles en los veranos hasta que empezaban la universidad. No había un verano en que ella no recordara trabajar y estudiar y tener ganas de irse de casa.


    Nunca tuvo un vestido de gitana en la feria de Málaga, jamás. Siempre había querido tener uno, y su hermana también, pero nunca se lo compraron a ninguna de las dos. Y sabía que sus padres ganaban ambos el dinero más lo que les dejaba las tierras, que ellas nunca supieron cuánto, aunque la mayor parte de las ganancias iba para su hermano.


    


    Quizá su hermana se precipitó al casarse con 20 años, pero las ganas de salir de casa era lo que les empujaba a las dos a salir de allí lo antes posible. Allí solo había un hijo querido y era Ramón, el pequeño y solo se miraba por él, para hacerles la mejor casa, dentro de sus posibilidades, de cuidarles los niños cuando iban a trabajar, del niño, del niño, del niño.


    


    Cuando su hermana Pepa se casó, Candela se quedó un poco sola, pero le quedaban dos años para terminar la universidad. Había elegido ser profesora de Literatura, le encantaba leer, escribir, las grandes historias, los largos romances, sobre todo de la literatura rusa, las novelas románticas ya fuesen pequeñas o grandes y sobre todo la poesía. Escribía poesía, a veces con un toque de erotismo.


    Era una gran romántica y una enamoradiza de cuidado. Y quizá por ello vio en Manuel al amor de su vida, cuando le quedaban dos años para terminar la universidad. Manuel estudiaba criminología, y se lo presentaron amigos comunes y a partir de ahí, ya no se separaron. Él iba dos cursos por delante, porque tenía dos años más que ella.


    Manuel era moreno, de ojos marrones con pintas verdes, no era demasiado alto, 1,75, pero ella era bajita, 1,57, con el pelo largo y liso, castaño oscuro, por la cintura. Estaba muy delgada. Pesaba 45 kilos, y era guapa, con los ojos verdes. Era una buena chica, muy extrovertida, pero con una gran carga interior dolorosa para ella. Dolores y mochilas infantiles y juveniles a sus espaldas que siempre llevaba con una sonrisa. Dolores de no haber sido una niña feliz. Y que poco le importaban a Manuel que había sido el niño consentido de su casa


    Si le hubiesen puesto Dolores no habrían elegido un mejor nombre.


    


    Su primer amor no fue Manuel, ella perdió la virginidad y se enamoró o eso creía de un chico de Granada, Fernando, el primer año de la universidad, pero en verano se enteró de que tenía novia en su pueblo, el muy cabrón y había estado engañándola un curso entero. Por supuesto al siguiente año, no lo miró a la cara. No quiso saber nada de él.


    Después con Manuel todo fue rodado, era un buen chico y se enamoró perdidamente de él y su romance fue viento en popa.


    Fueron unos años muy felices los que vivieron juntos. Luego Manuel aprobó las oposiciones en un año para el Ministerio del Interior y se alquiló un piso, y pasaban gran parte del último curso de Candela en él. Era fabuloso. Eran una piña los dos, salían los fines de semana ya que él tenía un buen sueldo y lo pasaban bien.


    Y no había conocido a un chico más divertido y le encantaba salir, aunque ella tenía que terminar el curso.


    Candela tenía carácter, porque desde pequeña tuvo que defenderse, no sabía de qué, de la vida que le tocó vivir, seguramente, pero era una buena chica, agradable, siempre con una sonrisa en la boca y pensando que todo el mundo era bueno, honrado y trabajador como ella. Era una pura contradicción porque era feliz por naturaleza.


    Y, sobre todo, no mentía ni le gustaba la gente que lo hacía. Ella si tenía que decir algo por doloroso que fuera lo decía, pero no soportaba la mentía.


    


    Al terminar Literatura, hizo un máster que necesitaba para dar clases y se casaron. Candela tenía 24 años cuando se casó con Manuel cuando este tenía 26.


    La boda fue la más barata que ambas familias quisieron hacer. El vestido el más barato que había en la tienda. Para ella todo lo más barato. Pero no le importó, porque estaba con Manuel, tenían su piso alquilado y estaban solos y felices.


    Ella puso una mesa de estudio en el salón para que Candela se preparase las oposiciones para entrar en algún instituto. Mientras, vivían de lo que habían recogido de lo que los familiares le dieron en la boda cuando se casaron y del sueldo de Manuel.


    


    Pero todo no iba a ser felicidad, si con su familia tenía bastante, lo pasó mal también, ¡cómo iba a ser distinto!, con los padres de Manuel cuando los conoció. Eran también tres hermanos y él era el único hijo. Y Candela, no le gustó a su madre. Nunca supo por qué, ¿porque tenía carácter y administraba el tema económico? Nunca lo entendió. Solo supo que, si no gustas a una persona, no le gustas y punto.


    El carácter y la personalidad que a su madre le faltaba, por envidia, suponía, lo descargaba en ella, ahora le daba exactamente igual.


    Suponía que quería a alguien de familia bien para su hijo, pero ellos no lo eran ni de lejos, o quizá no le gustara ninguna, que también podría ser lo más probable.


    Lo que ella sabía era que no había tenido un buen trato cuando iba a casa de sus suegros y no porque le dijeran nada, eran acciones, algunas palabras hirientes, denostaciones, miradas que ella comprendía. Eso sí, nunca delante de su hijo.


    


    Su hijo Manuel para ellos, era el hombre bueno, el más bueno del mundo y merecía lo mejor, como si fuese un príncipe. Ella se lo dijo, lo que pasaba, pero Manuel nunca la defendió ni puso a sus padres en su lugar. Y eso a ella le causaba sufrimiento.


    Y se lo decía, pero en casa de Manuel nunca se discutía, discutir los problemas, era llevarse mal como familia, y ellos se llevaban bien. Eso Candela nunca lo entendió.


    Y él tampoco le daba importancia a nada, No creía que las cosas fueran tan graves ni para discutirlas siquiera. Y ese aspecto de él la decepcionaba y sumó otra mochila a sus espaldas. Era sentida y las cosas le afectaban, aunque no lo demostrara abiertamente. Lo decía y punto. Pero eso se quedaba dentro acumulándose.


    


    Como tampoco entendía que esa mujer teniendo ya los hijos mayores no tuviera ninguna actividad y se dedicara solo al marido que hacía lo que le daba la gana y a veces ni la trataba bien. Hasta que un día cayó enfermo y entonces parecían una pareja de enamorados. No podía con la gente hipócrita.


    ¡Era la leche!


    Pero entonces estaba concentrada en su estado laboral. Intentaba ir lo menos posible y quedarse en su piso, así estaba en su terreno.


    Preparándose las oposiciones envió currículum para obtener puntos y consiguió entrar en un instituto concertado, aunque siguió estudiando las oposiciones.


    Pero cuando la hicieron fija al año en el instituto, fue para ella tocar la luna. Dejó de estudiar las oposiciones porque ya no las necesitaba. Se suponía que estaría en ese instituto hasta jubilarse, y no pudo estar más feliz y contenta.


    


    Llevaba ya tres años y medio en el instituto, se había comprado un coche y había abandonado las oposiciones. No podía con tanto. Era feliz dando clases, era tan feliz con los chicos de secundaria, del instituto… todos la querían, menos su suegra, y si había alguien de la familia de Manuel que tampoco le gustaba, ni se enteró, la trataban bien y no había más que hablar.


    Lo que sí consiguió su suegra es que su que su hijo y ella llevaran cada uno su propio dinero y pusieran un fondo para el apartamento, estando ya casados en bienes gananciales. ¡Era terrible!


    


    Y su hijo cómo no, se lo propuso a Candela y aceptó. Tampoco le importaba, tenía un buen sueldo y ahorraba más que él porque se compraba la ropa más barata. Así que salió perdiendo su hijo.


    Era una profesora joven y se llevaba bien con los chicos, los ayudaba, el director la quería, los profesores, se llevaba bien con todo el mundo. Había entrado con 24 años y llevaba tres y medio trabajando cuando entro una profesora nueva de lengua.


    


    Y ahí empezó su nuevo calvario. Un año le duró más el trabajo allí, cuando ya era fija, porque esta profesora se hizo íntima del director, de todos los profesores, en clase daba lengua y literatura, en vez de su asignatura que era Lengua. Cogía sus lápices y materiales sin su permiso. Era la mejor persona del mundo y la víbora más letal que podía existir, pero solo para ella.


    Candela, cuando pasaron unos meses y ya no pudo más, se lo comentaba a sus compañeros, pero estos no le daban importancia, decían que si trabajan juntas era lo mejor para los chicos.


    Y el director no se puso de parte de ninguna. De golpe y porrazo, se encontró arrinconada, todo lo hacía mal, la llamaba el director con quejas de los padres de algunos alumnos, la profesora de lengua era muy buena.


    Candela se encontró desconcertada, destruida, incomprendida, triste y angustiada, ansiosa.


    Y ella no entendía nada, no conocía a esa profesora de nada, no sabía qué le había hecho. Y empezó a encontrarse mal, se le subía la tensión, tan joven, vomitaba por las mañanas, nada más levantarse por la ansiedad que iba padeciendo, lloraba por cualquier cosa, su autoestima estaba por los suelos.


    Tenía ataques de ansiedad y pánico, miedos, que ella nunca había tenido en su vida porque era fuerte.


    Hasta Manuel creía que exageraba, que no era para tanto, que no tenía motivos para sentirse así, que en todos los trabajos pasaban cosas con compañeros.


    Pero llegó un momento en que tuvo que darse de baja, cosa que tampoco sentó bien al director. En el centro de salud la mandaron al psiquiatra, que le abrió los ojos y le dijo que lo que había sufrido y estaba sufriendo era un bullying.


    Jamás pensó ella con lo que era, alegre, fuerte y con carácter, que pudiera verse metida en algo así, sin buscarlo y de lo que ahora le costaba salir, porque le faltaban fuerzas. Y no entendía por qué había gente tan mala que sin conocerte podía hacerte algo así.


    Sí, se oían casos de ello en los niños, gracias que en su instituto no lo había, porque era un instituto de niños bien.


    En el trabajo nunca lo había oído, jamás, y ella cuando lo sufrió ya lo tenía de lleno y no había vuelta atrás, sino hacia delante y curarse.


    El caso es que la médica que tenía de su centro de salud le mandó Lorazepan para relajarse y que hiciese algún ejercicio y hablase con la gente, que era lo mejor.


    


    Cuando se reincorporó, la cosa no cambió y su salud se resentía de nuevo porque fue peor la soledad que sufría, a su edad tan joven, ni el director ni nadie hizo nada por ella, al contrario, querían que se fuera, pero ella les dijo que no se iba por su cuenta, porque si se iba no tendría ni paro qué cobrar y le debían el finiquito de los años que llevaba trabajando.


    Y al final tuvo que llegar a un acuerdo e irse del colegio que tanto le había gustado y tan feliz e infeliz había sido. Se llevó su dinero y solicitó el paro para ir cobrando mientras empezaba de nuevo con las oposiciones e intentaba curarse emocionalmente del daño sufrido. ¡Maldita mujer!


    Pero la huella emocional que le dejó fue fatal. Manuel, su marido no lo entendía del todo, no fue lo suficiente empático con ella, creía que era por su carácter, y ella no entendía como él no la comprendía cuando veía los síntomas.


    La gente, pensaba ella, que no había sufrido un acoso similar no lo entendía, ni sabía el daño que eso producía.


    Sí, Manuel la acompañaba al médico, fue más de diez veces a urgencias por la subida de tensión emocional que padecía. Y se encontró con casi 28 años, hecha un guiñapo y se sentía culpable por estar como estaba, no haber sabido luchar contra ello y tener un marido joven al que no podía amar como antes, porque era imposible hacerlo.


    Ella supo en ese tiempo que él no la ayudó como ella necesitaba. No, y aunque se defraudó un poco, nunca dejó de quererlo y amarlo. Pero fue un sufrimiento añadido.


    El problema es que al estar enferma con depresión y los demás síntomas, no podía ni salir a la calle. El sofá era su casa.


    Y la madre de Manuel creía que no merecía su hijo una mujer enferma y cuando iba, le decía que tenía que levantarse, salir, hacer cosas… Como si no le costara y todo fuera tan fácil.


    Cuando empezó a recuperarse un poco y gracias a que cobraba el paro y al menos tenía ingresos, pero se acabarían, se refugió en la literatura que tanto le gustaba. Ya había hecho algunos pinitos en poesía, pero las novelas le costaban.


    No supo cómo ni qué día entró en Amazon y empezó a escribir novelas románticas, pequeñas, y eso al menos le fue quitando esa ansiedad y fue saliendo de ese estado, que le costó unos años.


    Candela era ahora casi feliz porque algún día retomaría las oposiciones, eso lo tenía aparcado, pero ganaba un buen sueldo con las novelas, el paro y amaba su trabajo. Hasta su marido no se creía que ganase un sueldo escribiendo ese tipo de novelas, no tan alto como dando clases, pero si se recuperaba y eso le ayudaba, ella se sintió más feliz.


    


    Retomaron sus relaciones sexuales, que nunca las habían dejado sino espaciado cuando ella se sentía mal.


    Pero todo cambió de la noche a la mañana, a los 30 años, cuando su marido dejó de tocarla y de desearla. No tenía relaciones sexuales con ella. Sí que había ganado peso debido a los medicamentos, pero una talla 40 tampoco era una exageración, pero es que antes estaba muy delgada, y ella pensó que era por ello.


    Pero conforme le tiempo pasaba y él no la tocaba, le preguntaba y Manuel le decía que es que no podía, que estaba estresado por el trabajo, que no le apetecía.


    ¿A los 32 años? A ella, le parecía eso imposible, porque, aunque él no quisiera, a ella no la tocaba nada. Ni caricias, ni besos, ni romanticismo que habían compartido, ni bromas siquiera, y mucho menos apoyo emocional.


    Y ella quería ayudarlo para ayudar a su matrimonio, hicieron una ruta de urólogos, médicos, clínicas especializadas de renombre y al final era un suplicio que ella no hubiese terminado de recuperarse de su estado emocional y empezara otro calvario para ella. Porque para él era complicado, según él, pero ella era una mujer sexual y no sentirse querida, ni tocada…, dormían desnudos y él solo la abrazaba.


    Tampoco es que fuese un romántico empedernido, nunca lo fue, pero habían tenido unos buenos años de amor y vida.


    Pero fueron dos años, dos años más, en los que no la tocó, la hizo sentir culpable a veces, mentía y minaba su estado emocional, empezaron de nuevo los llantos para ella, las subidas de tensión, la infelicidad constante. Ni un beso al venir del trabajo, ni comentaba los problemas, si la veía seria, hasta que ella no explotaba, no hablaba, y hablaba para echarle la culpa a ella.


    Y se encontró de nuevo casi como estuvo al salir del instituto donde daba clases, con la autoestima por los suelos, con miedo a salir a la calle, ella que iba a andar una hora por las mañanas, lo dejó porque cuando tenía la tensión alta, sentía miedo al menos una semana. Y volvía y lo mandaba al otro cuarto a dormir, cuando pasaba tiempo, se cabreaba porque no la tocaba.


    


    Hicieron terapia de pareja y ella sentía que, a lo mejor, lo presionaba y que a este no le gustaba lo que ella le contaba al sexólogo y psicólogo y al final, le dijo que fuese él solo para no sentirse presionado y fue una sola vez más y lo dejó, y así seguían las cosas.


    Todo era, te vas de la habitación, volvía, pero en los mismos términos, un besito abrazarla por la noche, pero nada de sexo, un par de veces que lo intentaron, lo dejaron.


    Pensó que tenía otra, pensó que incluso podía tener otro, ¿quién sabe? la gente salía del armario…


    Y ella ya estaba llegando a su límite.


    Un día en que llamó a una tarotista, ella no supo si era verdad lo que le dijo o no, pero le dijo que tenía una amante, más joven que ella que era joven y Candela tenía ya 32 años, que él iba a una oficina que tenía la chica, esta algo más joven que ella, y se veían. Por eso no quería sexo con ella, que poder tener sexo, podía tener.


    Así que ella, sin importarle ya si tenía o no tenía a alguien, lo que a ella le importaba era el daño psicológico que le había hecho durante esos dos años y tenía que salir de ahí como fuese. No iba a ser una enferma y la estaba haciendo una enferma. ¿Por qué?


    No lo sabía, le interesaría que lo fuera, pero a ella no le importaba.


    Tomó sus decisiones y lo primero que hizo fue contratar a una detective privada para saber si era cierto, porque dos años eran demasiados ya y tenía que saber la verdad, por muy dura que fuese. No podía seguir así.


    Otra de las decisiones que tomó, era que lo mandó a otra habitación a dormir con su ropa. Le dijo que no quería presionarlo, ¡manda cojones después de dos años! y que ella necesitaba curar su estado emocional sin él.


    Y entonces lo vio nervioso, pero a ella ya no le importaba sino ella, curarse, incluso aunque no fuese verdad y tuviese que ayudarlo, tenía que curarse ella antes. Y esa era su prioridad y su historia. No podía ayudar a nadie. Ahora era su tiempo. Era ella. Y era vivir.


    Y levantarse, si tenía que ser sola, sola.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO DOS


    


    


    


    


    Y allí estaba, con el sobre amarillo que le había dado la detective que lo siguió dos días.


    Abrió el sobre y sacó las fotos y el informe. Quiso leer primero el informe, le costaba mirar las fotos, si había algo…


    Pero supo por el informe que su marido tenía a otra más joven, que salía antes de la oficina, ya que tenía un puesto alto que se lo permitía, salir a hacer alguna gestión, e iba a la oficina de ella, la recogía y se iban a una explanada, bajo los árboles, y allí tenía sexo en el coche con ella. O a veces lo hacían en la oficina. Era una inmobiliaria pequeña. La chica cerraba la puerta y se metían en el baño y allí hacían lo que hacían.


    Las fotos no daban lugar a dudas. Cuando lo leyó todo, las lágrimas le caían por las mejillas.


    Ella no se merecía eso, se merecía la verdad, fuese la que fuese y si algo no le perdonaba, no era la infidelidad, sino el sufrimiento emocional que le había causado a sabiendas que ya le habían hecho daño antes. Y lo que había sufrido en su vida.


    ¿Que pretendía? ¿que se quedase en casa enferma para él ir y vivir a sus anchas? Tener una excusa para todo el mundo.


    Y ella se levantó sabiendo qué iba a hacer, lo sabía e iba a comenzar su vida esa misma semana.


    Se acabaron los vómitos, se fue de compras, se arregló el pelo, y se llevó el sobre a casa.


    


    


    Llegó a su casa, se tumbó en el sofá a llorar como una tonta, hasta casi las doce del mediodía, en que se levantó, hizo la comida y esperó a que viniera Manuel a las tres y media, mientras se puso con sus novelas. Estaba terminando una y quería terminarla el fin de semana.


    Cuando el marido llegó como siempre, ella ya había comido y estaba echada en el sofá reposando.


    Él, entraba por la puerta y la miraba y le decía:


    —¡Hola mi amor!, ¿Cómo estás hoy?


    —Perfectamente.


    —Mejor así.


    Y supo con certeza que la trataba como a una enferma, es más quería que fuese una enferma, así el pobre hombre cuidaba a una mujer enferma. ¡Qué mala suerte había tenido!


    Cuando acabaron de comer ella le preguntó si había otra, él, como siempre le decía que no, que ni otra ni otro, que no había ninguna mujer para él más que ella.


    El tema era el mismo, todo lo habían hablado, todo estaba ya hablado, pero ahora sí sabía que le mentía descaradamente, aunque le dijera palabras que ella quería escuchar.


    Tenía 30 años y no iba a ser una enferma. Y le dijo:


    —Mira Manuel, la próxima vez que entres por la puerta, no me mires como una enferma, ni me trates como una enferma, ¿te queda claro? No soy una enferma, solo se me sube la tensión y es emocional, como a miles de personas en el mundo.


    Y Manuel, se quedó sorprendido.


    —¡Está bien! no te trataré como una enferma, pero si no quieres parecer una enferma no te comportes como una enferma.


    Y ella le contestó:


    —Pues si no quieres ser impotente, no te comportes como un impotente.


    


    Luego cuando acabaron la misma conversación de siempre, que la cansaba y la agotaba, Manuel se quedó dormido y ella lo miró. Dejó de quererlo en ese instante como lo había querido. Era un mentiroso y ella no se merecía esos dos años. Ya no le importaba que tuviera una amante, no, o cien amantes, ni le dolía. Lo que en realidad le dolía era el daño psicológico que le había hecho y lo que pretendía hacerle.


    


    Dos días después, estaba frente a la oficina donde trabajaba la amante de su marido. En Málaga.


    En el informe ponía que la recogía en una oficina, tenía los datos y la vio. Era una inmobiliaria y la vio. Era algo más joven que ella, más alta, casi como de la altura de su marido. Era morena y con el pelo ondulado, activa. No iba a verla a diario sino algún día a la semana o dos, dependía.


    Estuvo observándola sin que la viera por si la conocía, media hora y se fue. No la conocía.


    No era ella la que le interesaba, no, nada de eso.


    


    Tomó el coche y fue a la casa de la amante de su marido. Sabía que su marido estaba allí, era bombero y había hecho guardia nocturna, todo eso lo había sabido por el informe y porque había llamado a la central de bomberos y sabía cuándo libraba el marido. Y


    se plantó en su puerta de Torremolinos.


    Al marido no lo conocía. Llamó nerviosa perdida, sabía que tenía unas horas para hacer lo que debía hacer. Tampoco sabía quién ni como era ese hombre, ni siquiera cómo iba a reaccionar.


    Le abrió la puerta un hombre alto moreno y fuerte, guapo de ojos verdes claros.


    ¿Ese era el marido de la amante del suyo? Si ella tuviese un marido así, iba a cambiarlo por el suyo… medía más de 1, 85, y era guapo, atractivo, fuerte y era un modelo.


    Le abrió en chándal, descalzo y con el pelo revuelto.


    —¿Sí?


    —¿Es usted Jesús Román?


    —Sí, pero si viene a vender seguros o algo, no tengo tiempo de nada, se lo aseguro.


    —No, no vengo a vender seguros, ni a venderle nada.


    —¿Entonces? La miró desde arriba. Encima Candela llevaba zapatos bajos, lo que la hacía más baja aún.


    —Me llamo Candela Díaz y necesito hablar personalmente con usted.


    —¿Conmigo de qué?, mire soy bombero y he estado toda la noche de guardia, no he dormido apenas y no…


    —Lo sé, sé que ha estado de guardia esta noche.


    —¿Me ha vigilado?


    —A usted no precisamente.


    —¿Entonces?


    —A su mujer.


    —¿Que ha vigilado a mi mujer? Mire, ¿Eso no es un delito?


    —En realidad a mi marido con su mujer.


    —¿Cómo?


    Y le sacó una de las fotos en la misma puerta.


    —¿Es ésta su mujer?


    Y Jesús la miró y se quedó blanco.


    —Sí…


    —Pues ese es mi marido, ¿quiere saber algo más o me voy?


    —Pase… —Y la invito a pasar mirando aún la foto explícita que no dejaba lugar a dudas.


    —¡Pero qué cojones!…


    —Eso dije, yo, pero ¡qué coño!... Con razón no quería hacer el amor conmigo con excusas de toda clase, hasta que era impotente a los 32 años.


    —Siéntate por favor. —La invitó a sentarse en el sofá.


    —A propósito, me llamo Candela Díaz y vivo en Málaga.


    —Bueno ya sabes mi nombre, ¿no?


    —Sí, ya me lo ha dicho antes, Jesús Román y el de tu mujer también lo sé. Lo tengo todo en el informe de la detective.


    — ¿Quieres café?


    —No estoy nerviosa gracias, agua si tienes —y Jesús, le dio un vaso de agua, él se hizo un café. Y se sentó con ella en el sofá.


    Era bonita la casa, la tenía preciosa.


    —Es una casa bonita.


    —Sí, lo es, aún la estamos pagando. La encontró mi mujer. Ya sabes que lleva una inmobiliaria si has investigado.


    —Sí, claro.


    —¿Cuánto llevan?


    —¿Juntos?


    —Por supuesto.


    —Dos años, creo.


    —¿Dos años?


    —Los que no se acuesta conmigo, claro que eso lo supongo yo, a lo mejor estuvo antes con otras, pero ahora están juntos.


    —¿Es de una detective? —mirando el sobre amarillo que ella llevaba en la mano.


    —Sí, no me quedó más remedio —y ella le contó por encima sus dos años atrás.


    —¡Joder!… ¿y qué has pretendido con venir a decírmelo?


    —Pues la verdad podría no haber venido, no quiero hacerte sufrir, pese a que es inevitable, pero quería joderla a ella, y a él también. Ha sido un impulso inevitable. Quería que tú también lo supieras. Lo siento si te he herido.


    —Si me traes esto, ¿Qué esperas, que salte de alegría?


    —Lo siento, mucho., quizá no debí haber venido.


    —¿Qué vas a hacer tú?


    —Separarme, por supuesto, gano para mantenerme y tenemos un piso alquilado, me voy a uno para mí sola.


    —¿En qué trabajas?


    —Escribo novelas y me pagan bien, pero soy profesora de literatura, tengo que curarme emocionalmente y seguir con las oposiciones que empecé hace unos años. Las dejé porque me contrataron en un instituto concertado, pero tuve que irme. Y ahora mis novelas, con eso me mantengo. Tenemos el dinero por separado.


    —¿Te casaste con bienes separados?


    —No, pero mi suegra lo convenció de ello.


    —Que tu suegra lo convenció de … ¡joder! ¿No vas a perdonarlo?


    —No, le perdono lo de tu mujer o lo que haya tenido, o tengan, me da igual, pero quiero que me deje en paz, lo que no le perdono es el daño emocional y lo que quería hacerme. Quiero ser feliz, vivir, tengo 30 años y hay muchos hombres buenos en el mundo, no lo necesito, he dejado de quererlo y cuando llegue a mi casa se lo voy a decir, me buscaré algún sitio pequeño y barato donde vivir y me voy.


    —¿Necesitas un apartamento pequeño por ejemplo?


    —Sí y barato.


    —Tengo un amigo que alquila uno, pero es aquí en Torremolinos.


    —No me importa si es barato.


    —Está cerca de la playa, un dormitorio solo.


    —Con eso tengo.


    —400 euros.


    —Perfecto si está amueblado.


    —Lo está, a estrenar. Te dejo mi teléfono, o me dejas el suyo y lo llamo, que se ponga en contacto contigo —Se llama Pedro.


    —No te preocupes, dame su número y yo lo llamo y quedamos. Pero al final le dio los dos y se anotó el de Candela.


    —Gracias. ¿Qué vas a hacer tú?


    —Tengo varias opciones, si lo dejas, no sé qué hará ella, si dejarme e irse con él, o seguir con él y conmigo. En ese caso tendremos que vender esta casa, con mi sueldo solo no puedo, me compraré un piso u otra casa. No sé, me has dejado en blanco. Esto no me lo esperaba nunca. No sé qué decir.


    —¿No quieres alquilar?


    —No, me gusta comprar algo para mí. Ya veré. Tengo un sueldo fijo.


    —Y si no deja a mi marido, no tienes la seguridad de que vuelvan en un tiempo.


    —¡Me cago en la leche!… Se levantó cabreado, ahora sí estaba actuando como un hombre al que le decían eso.


    —Tengo los días que se ven y dónde.


    —No quiero, porque los mato.


    —No debes hacer eso.


    —¿Tienes hijos? —Le dijo ella


    —No, si tengo 29 años.


    —Mejor si no tienes hijos.


    —Toma si quieres leer el informe y ver las demás fotos.


    Y cuando lo leyó todo, se lo pasó de nuevo.


    Candela se levantó.


    —Creo que debo irme, no sé Jesús, si ha sido bueno para ti que te lo dijera, pero a mí no me gusta que me mientan y le he preguntado casi todas las semanas si había alguien y me ha mentido. Perdona que te haya hecho eso. Si por alguien lo siento, es por ti.


    —No, te lo agradezco. Es mejor saberlo a tiempo. Tú también eres otra víctima.


    —¿Trabajas de bombero en Torremolinos?


    —Sí, claro.


    —Por eso se ven en Málaga. Nosotros vivimos allí. Bueno, si puedo, llamo al teléfono de tu amigo y quedo con él para ver el apartamento lo antes posible. Lo mío va a ser rápido.


    —El muy cabrón, pídele la manutención.


    —No, puedo mantenerme sola, tampoco tengo hijos y me parece bien estar aquí. Así no lo veo y corto los lazos que nos unen. No quiero saber nada de él. Pasar esa etapa de mi vida. Que haga lo que quiera. Bueno, me voy, de verdad que lo siento y le estrechó la mano.


    —Adiós Jesús.


    —Adiós Candela.


    Y Jesús se quedó mirando cómo ella iba al fondo de la calle y se metía en su coche.


    Era una buena chica, no como su mujer.


    Jesús no quiso contarle que su mujer también le echaba excusas para no hacer el amor desde hacía 10 meses. Así que eso llevarían esos dos, si su marido llevaba dos años, es que habría tenido otras, y le dio pena verla así.


    Estaba hundida, triste y no se lo merecía. Nadie se lo merecía, él tampoco, pero iba a dejar pasar dos o tres días porque la primera que iba a dar el paso era Candela, y esperaba ver qué hacía su mujer. Las infidelidades estaban a la orden del día.


    Llamó a Pedro y le dijo que probablemente tuviera una mujer para alquilarle el apartamento, que era confiable y estaba sola y lo necesitaba.


    —Ya te lo contaré mañana en el trabajo. No lo alquiles. Además, tengo que contarte algo importante.


    —Vale. Me tienes en ascuas.


    


    Pedro era el mejor amigo de Jesús desde el instituto, desde que salieron de él y se prepararon las oposiciones a bombero. Eran uña y carne y le iba a contar el tema. Por supuesto que se lo iba a contar, a quién si no. O iba a reventar.


    Pedro sabía todo de él, cómo a los 20 años conoció a Bea, una chica alta y activa, atractiva y simpática y le encantó y se quedó embobado con ella. Dos años después cuando él ya tenía plaza consolidada y ella llevaba un año trabajando en la inmobiliaria, se compraron la casita y se casaron. De eso hacía ya casi 8 años.


    Se casó demasiado joven, pero estaba tan enamorado… y ahora aparece una mujer y le enseña esas fotos. Todo era una mentira. Él siempre había estado por ella, iba del trabajo a casa y de casa al trabajo y los fines de semana salían por ahí fuera a tomar cerveza o a bailar si él no tenía guardias, con amigos. ¿Cómo había podido hacerle eso? Claro que eso también se lo preguntaría Candela, pero para ella había sido peor aún. ¡Joder!


    Por supuesto que los últimos meses ella había puesto algunas excusas, y tenía mucho menos sexo, pero nunca pensó que pudiera tener otro. Que era una racha como la que tenían todos los matrimonios.


    Si Candela no le hubiera enseñado las fotos, él nunca lo hubiese creído, ni sospechado siquiera. Hubiera puesto la mano en el fuego por ella. Si hasta la semana anterior habían estado hablando de tener hijos ya.


    


    Esa noche, Candela, después de cenar, le dijo a Manuel que debían hablar.


    —No tengo ganas si es de lo mismo Candela.


    —Es de lo mismo de siempre, pero quédate en la mesa hasta que la recoja. —Le dijo en un tono más firme de lo normal.


    Y cuando acabó de recoger la mesa…


    —¿Qué pasa? —Le dijo Manuel mirándola.


    Y ella sacó el sobre amarillo, lo abrió y lo extendió en la mesa.


    —Este es el informe de un detective.


    —¿Me has puesto un detective?


    —Sí, lo he puesto, con mi dinero, no te preocupes.


    —¿Y qué? ¿Qué pasa? ¿Crees que me importa que lo sepas? Deberías saberlo sin haberte gastado el dinero en un detective. Estás siempre enferma y necesito una mujer alegre y feliz y que no esté continuamente llorando, triste o tumbada en el sofá.


    —Pues ya no vas a tenerla, quiero el divorcio. Lo antes posible.


    —¿En serio? Por mí perfecto ¿Y qué vas a hacer tú sola?


    —Irme en cuanto tenga un apartamento, quizá mañana o pasado mañana, eso sí, tú vas a pagar el divorcio entero.


    —No pienso darte un euro.


    —No lo necesito, ni te voy a pedir tu dinero, que se quede tu madre tranquila en ese aspecto. Tengo el mío, tengo dinero de mis novelas, para eso hicimos cada uno nuestra parte.


    —Te morirás de hambre. No podrás pagar ni medio apartamento.


    —Ese es mi problema. Ahora te planchas y limpias y te haces la comida tú. Verás como no te mueres de hambre. O que te haga esas cosas de casa ella, que yo no te he cobrado. Y he pagado mi parte de los gastos.


    —Vamos Candela déjate de tonterías. Eso es un rollo sin más.


    —Un rollo de dos años. No, lo siento. Esta noche duermes en el sofá. Buscaré mañana un abogado que nos divorcie barato, para que no te gastes mucho porque lo vas a pagar tú solo. Pediré cita para mañana por la tarde. Recogió su sobre y entró en la habitación dejando a Manuel con la boca abierta. Tampoco le importó mucho, la verdad. Se quitaba un peso de encima.


    


    A la mañana siguiente Jesús le contó todo a su amigo Pedro.


    —¿En serio tío? ¿Y fue a tu casa?


    —Sí y me enseñó todo. Sí, lo vi con mis propios ojos y eso que estaba medio dormido. La pobre muchacha estaba hundida, tiene 30 años, pero parece más joven, tienes que alquilarle el apartamento.


    —Por supuesto, además si es una profesora, sola y demás, me interesa que no me destrocen el apartamento. Prefiero cobrar menos, pero que me lo cuiden. Está como nuevo, después de la obra que le he hecho y cómo lo he dejado. Dame su número de móvil, le envió un mensaje con la dirección y la hora para quedar y enseñárselo.


    Y le mandó el mensaje.


    Ella le dijo, que, si podía ser al día siguiente, que ese tenía el abogado.


    Y quedaron a los dos días


    —Tío se va a divorciar de verdad. He quedado con ella pasado mañana por la mañana que tengo libre porque esta tarde va al abogado ¿Y ahora que va a hacer tu mujer?


    —No lo sé.


    — ¿Y si no te separas y vive la vida en la casa del pajarraco ese? Antes tenían que irse a esa explanada, o en la inmobiliaria, pero ahora tiene casa. Yo creo que debes pensar qué vas a hacer tú, no depender de lo que ella haga. ¿O la vas a perdonar?


    —Ahora mismo quiero matarla.


    —Como para no.


    —No sé qué hacer tío, creo que voy a esperar a que Candela se cambie a tu apartamento a ver qué hace. Si no hace nada, es que no tiene intención ni de dejarme ni de dejarlo y entonces tomaré mi decisión.


    


    Por la tarde, cuando llegó Manuel a casa, algo serio y ella tenía sus maletas, cajas y casi todas sus cosas personales listas, todo lo que tenía de despacho, sus libros y solo le quedaba el gel, el champú y el pijama y el cepillo de dientes para pasar un día más o dos en esa casa.


    ¡Vaya te has dado prisa! —Le dijo irónico.


    —No tanto como tú, pero sí, quiero acabar con esto. Así no tendrás una mujer enferma que cuidar ni excusas para tirarte a todas las que quieras.


    —¿A qué hora es el abogado?


    —A las seis.


    —¿Dónde?


    Y ella le dijo la dirección.


    —Te he buscado uno no muy caro para que no tengas que gastarte tu dinero en exceso y te falte para ella. —Y Manuel la miró con rabia.


    


    Esa tarde todo quedó listo, no tenían propiedades, ni dinero que repartir, solo cada uno sus cosas, él se quedó con el piso de un dormitorio de alquiler que estaba a su nombre con lo cual no había problema ni en eso, y ella se iría en un día o dos quizá.


    Él le pagó al abogado y los llamaría en unos días para firmar y no tenían ni por qué coincidir en ir a firmar y estarían legalmente divorciados. Un divorcio exprés.


    


    La siguiente mañana la llamó el amigo de Jesús.


    —¿Hola?, hola ¿quién es?


    —Hola soy Pedro, el amigo de Jesús, te mandé ayer el mensaje para lo del apartamento. Si te apetece ver el apartamento tengo libre la mañana.


    —Me encantaría, tengo ya todo recogido.


    —Bien, te dejo la dirección y te veo en una hora si te viene bien.


    —Perfecto.


    —Si te gusta, me llevo de paso el contrato, es un mes de fianza y lo que queda de este que son diez días y mayo.


    —No te preocupes me parece bien. Nos vemos.


    


    Y llegó en una hora. El sitio era bonito y en la puerta había otro hombre grande y fuerte y supuso que era Pedro, el amigo de Jesús.


    —¿Eres Pedro?


    —Sí, y se saludaron.


    —Venga, te voy a enseñar el apartamento.


    —Es un sitio bonito. Me gusta la calle. —Y Pedro sonrió.


    —Lo he puesto demasiado barato, aunque es solo un apartamento de un dormitorio, pero lo he heredado, y está pintado y con muebles nuevos, si les quieres meter alguno más… pero quería alquilarlo a alguien que me lo cuide bien. Solo tiene 50 metros cuadrados.


    —Te lo cuidaré, no te preocupes.


    —Se ve el mar desde el salón.


    — ¿En serio?


    —Sí porque es alto. Si no te dan miedo las alturas…


    —No me importa.


    —Pues vamos a coger el ascensor.


    Y el apartamento le encantó, estaba en un piso doce y tenía un concepto abierto con un aseo pequeño al fondo, la cocina con una pequeña península y dos taburetes y el salón con una mesa y cuatro sillas cómodas, parecían sillones bajos, preciosos.


    Un balcón no muy grande y el dormitorio completo con un gran armario de pared a pared y un baño dentro con ducha.


    —Lo que no tiene es bañera.


    —No me importa, prefiero las duchas.


    —Bueno, esto es todo.


    —Es precioso. Está recién pintado y me gustan los colores.


    —Tiene ropa de cama, mantitas en el sofá, aire acondicionado, y aquí hay un hueco para la plancha, si quieres internet, lo tienes que pedir. Y domiciliar la luz hoy, si te lo quedas y te vienes mañana para que te la enganche, así como el agua.


    Teléfono no tiene.


    —Con el móvil me apaño. No lo necesito.


    —¿Te gusta?


    —Es precioso todo y la cocina, es pequeña, pero me encanta, no necesito más.


    —En la cocina tienes de todo, lavadora y un tendedero pequeño en la terraza, cocina y la nevera, todo es nuevo.


    —Me lo quedo. Pondré una mesa de despacho al lado del balcón, es lo que necesito nada más.


    —Perfecto.


    Firmaron el contrato, le pagó y él le dio el número de cuenta para ingresarle cada primero de mes, y ella se quedó con sus llaves sola en el apartamento cuando acabaron. Llamó a internet, a la luz, al agua…


    Y al día siguiente tendría todo. Así que se cambiaría por la mañana cuando Manuel estuviera en el trabajo. Así no tendría que verlo siquiera.


    Aun así, pidió una mesa y una silla por internet para escribir. Una mesa mediana. En tres días la recibía. No pidió estanterías porque el salón tenía una a los lados de la televisión y podía servirle.


    En cuanto tuviera la luz haría una compra y seguiría con sus novelas, esos días iba a tomárselos con calma. Se sentía bien y liberada.


    


    Llevaba ya unas semanas en su apartamento. Tenía su coche y un apartamento precioso cerca de la playa.


    Para curarse emocionalmente, tomó una rutina de levantarse temprano, dar un paseo de una hora por la playa y desayunar fuera, llevarse la compra si necesitaba, el pan o lo que le hiciese falta, se daba una ducha y por las mañanas estudiaba con ahínco las oposiciones, además de media hora de echar currículum en institutos concertados.


    Y después de comer se echaba un rato y desde las cinco hasta las ocho escribía sus novelas, se daba otro paseo por la playa al atardecer, se duchaba, cenaba y a veces se quedaba otro par de horas con las novelas o veía alguna película.


    


    El sábado y el domingo pensó en bajar a la playa a nadar y a quedarse por lo menos hasta la una. Y las tardes una a las oposiciones y otra a las novelas.


    Ahora mismo no necesitaba salir, ni quería ni necesitaba conocer nadie.


    


    Seis meses después, en noviembre, había renacido, era otra mujer, no es que ganara una barbaridad, pero tenía suficiente hasta para ahorrar casi 500 euros, más lo que tenía ahorrado, por si alguna vez necesitaba algo.


    Ya estaba divorciada y cuando sus padres se enteraron, después de hacerlo, pusieron el grito en el cielo, porque ya tenían dos hijas divorciadas, pero ella se iba a su casa, no quería oír nada. Solo lo supo su hermana que era su paño de lágrimas, como ella lo fue del suyo.


    Ni sabía qué había sido de Manuel ni de su amante Bea ni de Jesús, porque con Pedro tenía una cuenta en la que le ingresaba su dinero y punto. Y alguna vez la llamaba para ver si todo iba bien. Manuel jamás la llamó, ni ella a él. Ni ella jamás le preguntó a Pedro por su amigo o su matrimonio. Era discreta y además no le importaba.


    


    Una mañana de noviembre, iba caminando por la playa, iba pensando en los meses anteriores. Las primeras semanas, sí que lloro mucho y algunas mañanas vomitaba, y para ella supuso un fracaso en su vida, el apego a Manuel tuvo que superarlo a pesar del daño que le hizo, una pena grande, pero luego se fue recuperando y se dio cuenta de que era lo mejor que había hecho en la vida. Ahora vivía a su manera. Era feliz, al menos no sufría. Manuel no se había merecido su amor.


    


    Iba con la cabeza baja, andando rápida, cuando se topó con un hombre que la sujetó porque casi se cae para atrás, y eso que había poca gente en la playa, si acaso siete u ocho personas, pero no iba mirando, iba pensando en cómo acabar la novela, a la que aún le quedaban quince páginas y le estaba costando trabajo acabarla.


    —¡Ay perdón!


    —¿Candela?


    —¿Jesús?


    —¿Qué vas dando un paseo?


    —Sí, voy todas las mañanas ¿cómo estás? —Y se dieron dos besos.


    —Bien. A ti te veo bien.


    —Sí, —rio ella—. Mejor que hace unos meses.


    —¿Dónde ibas?


    —Pues de vuelta ya a desayunar.


    —Venga te acompaño, desayunamos juntos si te parece y charlamos.


    —Como quieras.


    —¿Qué tal en el apartamento de Pedro?


    —Es maravilloso, se ve el mar desde el balcón y el dormitorio, es un sitio tranquilo y me gusta la calle, tengo todo a mano.


    —¿Y estás trabajando ahora?


    —Sigo con mis novelas, me da para vivir más o menos y me preparo las oposiciones, las tengo en tres meses, en febrero.


    —A ver si tienes suerte.


    —Gracias.


    —¿Sales con alguien?


    Y ella lo miró


    —Ni loca, estoy tranquila, hasta que encuentre un hombre a mi medida, nada mentiroso y nada infiel y eso es muy complicado. Y tengo como objetivo principal por ahora mis oposiciones.


    —¿Te ha llamado?


    —Para nada, ni quiero, he bloqueado su teléfono, no quiero saber nada de él ni de su familia. Su madre estará ahora contenta —y Jesús se rio.


    —¿Nos sentamos en aquella cafetería?


    —Me parece bien, no he desayunado aún, algunas mañanas desayuno allí.


    —Pues venga vamos.


    Y pidieron el desayuno.


    —Bueno y tú ¿qué tal?, ¿sigues con tu mujer?


    —Noo, ni loco.


    —¿Te has divorciado también?


    —Sí, me he divorciado.


    —¿Porque se fue con él?


    —No, me pidió perdón cuando le dije que lo sabía, pero siguió con él. No necesité detective entre Pedro y yo los pillamos. Ahora están juntos, se han comprado un piso entre los dos en Málaga.


    —Me alegro por ellos, ¿y tú?


    —Me quedé con la casa entera. Después de diez años de pagarla, tuvo que dármela.


    —Tú sí que sabes.


    —Sí, pero ya no vivo allí, no quería tener recuerdos, la vendí y con lo que me dieron y otra hipoteca, me he comprado una casita en primera línea de playa. No es grande, pero es fenomenal.


    —¿En serio te dio la casa?


    —Tenía fotos y la iba a llevar a juicio. Además, ella tiene una inmobiliaria, pequeña a nombre de los dos, se la dejé a cambio de la casa, aunque salí ganando. Es aquella casita de allí.


    —¿Cuál?


    —Ven asómate.


    Y ella se levantó.


    —La de los escalones de madera.


    —¿Sí?, ¿esa es tuya?


    —Sí, tres dormitorios, una sala abajo, es muy bonita, ¿quieres verla cuando desayunemos?


    —Bueno.


    —Venga, te la voy a enseñar. Y además te voy a contar algo que te va a gustar.


    —Dime.


    —Cuando está en la inmobiliaria tiene otro par de tipos con los que se acuesta.


    —¿Cómo, en serio?


    —Sí, vaya mujer con la que me casé. Manuel es un gran cornudo ahora. Cierra la inmobiliaria y lo hacen en el baño, en una puerta marrón que tiene. Hemos visto gente llamar y esperar fuera y luego salir el tío. Pero tiene más de dos.


    —Vaya por Dios, qué potente.


    Y se rieron.


    —Bueno, al menos estamos tranquilos.


    —Sí, somos libres.


    —¿No sales con ninguna chica?


    —Estoy como tú, en pleno descanso, liberado, no creas que no cuesta superarlo. Pero ya ha pasado tiempo.


    —Sí, la verdad es que estoy tranquila, ahora lo que me preocupa son las oposiciones a final de febrero y ya está.


    —Espero que tengas suerte y apruebes. ¿Seguirás con tus novelas si apruebas?


    —Sí, aunque ya no con tanta fuerza, pero al menos dos al mes sí, la mitad de lo que vengo haciendo.


    —¿Dos novelas al mes?


    —Son novelas románticas hombre, son cortitas, pero claro necesito inspiración.


    —Bueno, escribe una sobre nuestro problema.


    —Pues no creas. Lo malo es meter a los verdaderos protagonistas.


    —Somos nosotros.


    —Nosotros somos los cornudos, Jesús.


    Y este se reía.


    —Ya no, eso fue antes.


    


    —Bueno, venga, te voy a enseñar mi casa.


    —Desde luego frente a la playa, ¡qué suerte tienes! ¿Y si hay mucho viento?


    —En Málaga no hace viento, si acaso algunas veces al año, ya lo sabes, pero tengo una buena puerta y ventanas dobles, si no quiero ruido no lo tengo, así puedo dormir tranquilo cuando tengo guardias por las noches.


    


    Llegaron a la casa y subieron las escaleras de madera al porche.


    —¡Qué bonito porche!


    —Sí, es algo que me encantó, saco la mecedora y la mesa y me siento por las noches. Tengo dos mecedoras por si tengo visita o viene Pedro, pero las meto en el patio, si las dejo aquí, cuando llego ya no las tengo.


    Y Candela se reía con él.


    ¿Cómo había podido Bea dejar a ese hombre? era agradable simpático y era todo lo contrario a Manuel. Además, estaba muy bueno. Hay cosas que nunca las comprendería.


    —Entra anda.


    Y vio la casa preciosa.


    —¡Es grande!


    —Bueno, tiene 100 metros cuadrados, tampoco es tanto, sin contar el patio, ya verás. Le fue enseñando la casa y le abrió el patio.


    —¿Tienes piscina?


    —Sí, la miró él riendo, no es muy grande, pero tiene una cascada, se la puse yo con piedras. Le he hecho algunos arreglillos.


    —¿Eres un manitas?


    —Me defiendo con algunas cosas.


    —Es precioso el patio, tiene barbacoa, y un aseo y césped para la piscina, lo has dividido en dos partes.


    —Sí.


    —Es maravilloso.


    —Ven arriba.


    —¡Mira este es mi dormitorio!


    —Tiene baño con lavabos dobles y dos vestidores a los lados.


    —¡Madre mía que bonito! Tienes gusto para la decoración.


    —Y estos dos dormitorios comparten este baño.


    —Es grande también, sí.


    —Me gustan las baldosas y la pintura en gris, la decoración en azul. Me encanta tu casa, Jesús.


    —Y abajo tengo el salón que ya lo has visto, comedor y cocina todo en el mismo sitio. Y mira esta es la sala.


    —Has puesto un despacho.


    —Sí, con sofás también y tele y música, una librería…


    —¡Menuda casa!


    —Llevaba diez años pagando la otra, así que no he pedido mucha hipoteca y puedo vivir bien con mi sueldo.


    —Pues es maravillosa —le dijo yéndose hacía la puerta.


    —Bueno tengo que irme ya.


    Y cuando iba a abrirla, Jesús la cerró con una mano y la aprisionó tras ella.


    —Tú también eres preciosa. No sé cómo ese monigote te dejó marchar.


    —Jesús, —dijo ella, pero Jesús ya bajaba su cabeza y posó sus labios en los suyos.


    —¡Oh Dios! —dijo ella y él se pegó más a ella y Candela le puso las manos en su pecho duro, pero abrió su boca para que él entrara y la conociera.


    Ese hombre grande y fuerte besaba tan bien que Candela perdió la noción del tiempo y siguieron besándose.


    Cuando él paró, la miró y ella tenía sus manos abrazando su cuello.


    Pero Jesús, la cogió y la subió a su cintura.


    —Jesús…


    —Shhh, te deseo, te deseé cuando llamaste a mi puerta tan pequeña y valiente, y la volvió a besar y Candela sintió su sexo en el suyo y se sintió húmeda y caliente y era libre, se dijo que qué importaba.


    La tumbó en el sofá y fue desvistiéndola mientras ella temblaba como un pajarillo asustado.


    —¡Ah, Dios nena! no tiembles, hace tanto tiempo que no lo hago…


    —Pues imagina yo, casi dos años y medio decía y le temblaban los labios.


    Y ella vio su sexo alto y firme dirigirse al suyo desnudo y así entró en ella, despacio y grande y gimiendo.


    Oyó su voz como un eco.


    —¡Ah, madre mía, Dios mío!...


    —Nena, esto, ¡joder! —Y empujó entrando y saliendo de ella, gimiendo como locos, lamió sus pechos y mordisqueó sus pezones y ella se moría de placer y estaba lista, y sin aguantar más, la llevó por senderos húmedos y mojados y él se corrió en ella como un hombre hambriento en sus últimas embestidas.


    Y así se quedaron, él encima de ella, al cabo se puso de lado y la atrajo a su cuerpo.


    —¡Qué pequeñita eres!


    —Y tú qué grande…


    —Nunca he tenido una mujer pequeña.


    —Yo solo he tenido dos y no eran más grandes de 1,75.


    —Mejor. ¿Cómo te encuentras?


    —Desconcertada, no, esperaba esto, de verdad, ¿no lo hemos hecho por venganza?, ¿no?


    —Yo, no al menos.


    —Yo tampoco, —dijo ella. No me gustaría que fuese por eso.


    —No ha sido por eso, Candela.


    —No me hubiese gustado.


    —Te he deseado. Eres guapa, no quieres darte cuenta de que puedes gustar a cualquier hombre.


    —Creo que soy normal. Pero ha sido increíble, el mejor sexo que he tenido en la vida, acabo de tenerlo contigo.


    —Y no hemos durado nada.


    —¿Para qué? No se podía después de tanto tiempo.


    —Eres preciosa y ha sido especial para mí.


    —Para mí también, pero no quiero que te suponga ni a ti ni a mí que…


    —¿Que qué?


    —Que tengamos que tener o estar amarrados por ello, quiero decir, no me gusta acaparar a nadie. Eres soltero y puedes hacer lo que quieras.


    —Y tú también eres soltera y libre. No tienes que darle explicaciones a nadie. Tenlo en cuenta.


    —Y no lo haré. Necesitaba sexo después de tanto tiempo.


    —Mejor, yo al menos necesitaba mi tiempo. No es distinto para un hombre, Candela. Soy exigente y soy selectivo y también he sufrido, y no tanto por ella como por el fracaso que supone dejar una relación, cuanto más un matrimonio de ocho años.


    —Como yo. También pensé eso al principio. Ya no. —dijo Candela. Y lo hemos hecho sin protección. Yo no tomo pastillas, porque no me las recomendaron estando emocionalmente mal como estaba, porque me iban a poner nerviosa para colmo.


    —¿No estás tomando pastillas?


    —No.


    —Dios mío, como te quedes embarazada, sí que…


    —No te preocupes, paso por la farmacia y tomo la píldora del día después.


    —¿Lo harás?


    —Sí, claro.


    —No quiero. —dijo seguro Jesús.


    —¿No?, ¿por qué?


    —Deja que la naturaleza siga su curso.


    —¿Y si me quedo embarazada?


    —Pues tendremos un hijo.


    —Pero Jesús…


    —Tu tienes 30 años casi y yo 30 pronto también. No conozco a mejor mujer que tú para tener a mi hijo.


    —¿Pero tú estás loco? No me conoces de nada, estoy liada con los exámenes, tengo mucho trabajo.


    —Y yo, ¿y qué? aprueba esas oposiciones. ¿No descansas ningún día?


    —El sábado y el domingo por las mañanas, pero ahora me queda poco para los exámenes.


    —Podemos vernos un rato. Te dejaré estudiar, pero quiero conocerte.


    —¿En serio?


    —¿Tú no? ¿no te gusto?


    —Sí, eres… no sé cómo pudo cambiarte por Manuel. Eres un modelo, un tío bueno.


    Y Jesús se reía.


    —Y tú una muñeca preciosa, que me pone.


    —Esto es una gran locura hombre. —le decía mientras acariciaba su pecho, aún desnudos en el sofá.


    —Sí, pero vamos a hacer otra antes de que te vayas.


    —¡Ah, Dios! —y se metió entre sus nalgas, recorriendo sus contornos hasta llevarla a un orgasmo que nunca había conocido con ningún hombre.


    Luego entró de nuevo en ella y se la puso encima rozando sus sexos y abrazándola por las caderas, besándola hasta llegar de nuevo a un clímax mucho más sexual que el anterior.


    


    Cuando descansaban…


    —Eres una panterilla. Te pones loca y me vuelves loco.


    —Tú me pones loca a mí, que no... —y se quedó seria.


    —¿Qué pasa guapa?


    —Que nunca he tenido este sexo con nadie.


    —Es que soy muy bueno.


    —¡Qué tonto vanidosillo!


    —Bueno, al menos contigo puedo serlo.


    


    Después de quedarse abrazados, a veces en silencio, a veces hablando…


    —Tengo que irme ya, y ponerme a estudiar.


    —Te llamaré y deja que nos veamos los sábados y domingos, podemos comer juntos y estar un rato.


    —¿Haciendo esto?


    —¿Por qué no? Hasta que acabes las oposiciones, solo el tiempo que quieras, no va a haber otra, eso te lo aseguro.


    —¿Conocernos?


    —Conocernos. Sin compromisos.


    —¡Está bien! Me gustaría tener más tiempo, pero quiero aprobar las oposiciones. Y tengo que sacar la máxima nota para poder elegir instituto.


    —Ya verás que sí. Te dejaré el tiempo que necesites para aprobar esas oposiciones y no te acapararé. Tendrás tus oposiciones aprobadas, creo en ti.


    —Si las apruebo, aunque escriba las novelas, tendremos más tiempo para conocernos mejor, si quieres.


    —Cómo no voy a querer después de lo que ha pasado entre nosotros.


    —A mí también me gustaría conocerte mejor. La verdad es que la forma de conocernos no fue la mejor, pero no me arrepiento de haber ido a tu casa. fui impulsiva, podría haberme encontrado con alguien que me echara a patadas, vete tú a saber.


    — Fuiste valiente y nos hiciste un gran favor. Ahora estamos bien y quién iba a decir que juntos, después de todo.


    —Entonces, no me arrepiento.


    —No debes hacerlo.


    —Bueno, ya tengo que irme, es tarde.


    —Te llamaré


    —Vale.


    Y se besaron antes de irse Candela a casa.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO TRES


    


    


    


    


    Mientras Candela caminaba para su casa, iba pensando en lo que había ocurrido. Si bien no tenía que darle explicaciones a nadie porque era soltera y libre, no podía creer lo que había pasado con Jesús.


    Además, había hecho el amor sin protección. Si ambos no lo habían hecho en meses, no había problema, pensaba, pero, aun así, tuvo sus dudas, porque ese hombre estaba tan bueno, que era raro que no tuviese una mujer detrás de cada esquina.


    Pero le pareció sincero. Fue fantástico. Había hecho el amor tras casi dos años y medio y había sentido lo que no había sentido con ningún hombre. Y tuvo miedo, estaba pletórica, iba temblando a su casa, con el cuerpo más vivo que nunca.


    Había despertado de nuevo, al sexo, a la vida, a tener ilusiones. A que su cuerpo amaneciera de nuevo a las caricias, a que un hombre la tocara.


    Era un hombre estupendo, le había dicho que le daría tiempo para sus oposiciones, Jesús sabía de eso porque había hecho unas oposiciones para el cuerpo de bomberos. Y además ella no podía salirse de sus objetivos porque tenía fe en aprobar.


    


    Había estudiado como una loca, y ya había estudiado cuando estuvo casada con Manuel, cuando tuvo que dejarlo para entrar en el instituto privado, y le quedaban apenas dos meses y medio y no podía dejarlo ni desviarse, ni siquiera por Jesús.


    ¡Madre mía! cómo habían cambiado las cosas, si no llega a ser por Manuel y sus infidelidades, no hubiese conocido a Jesús. Había cambiado a su marido por el marido de la amante del suyo. Una locura.


    


    Llegó a casa, se dio una ducha y se cambió de chándal. Se metió a fondo en los libros a estudiar. Sin pensar.


    —¡Prohibido pensar hasta la noche!


    


    Jesús se quedó en el sofá, se dio una ducha y se cambió también y se tumbó de nuevo en el sofá, cerró los ojos y pensó en Candela.


    ¡Cómo había sido posible! Pero verla en su casa, tan frágil y tan bonita… quiso besarla, pero había resultado una conexión más química y sexual de lo que había pensado en un primer momento. Fue un impulso el que tuvo cuando ella se iba. Ardía con ella como las llamas que apagaba a diario.


    ¡Joder con la pequeñita! Era puro ardor sexual. Había sido genial hacer el amor con ella, le gustaba todo, sus pechos, sus pezones, hacerla sentir tener un orgasmo sin fingimiento… Fue… ¡Dios como decía!… para ella todo era una locura. Era simplemente perfecta.


    Pero no quería engancharse, mira lo que le había pasado con Bea. Y si se quedaba embarazada… No le importaba, vivirían juntos con un bebé, ya quería hijos, pero dejaría que aprobara sus oposiciones y si no lo hacía, le propondría ir a vivir con él. Podía aprobar otro año y seguir escribiendo, pero con ella.


    ¡Buff! aún estaba excitado si pensaba en ella y nunca había estado tan excitado con ninguna mujer, ni siquiera con Bea. Bea siempre terminaba y empezaba a hablar de cosas, de trabajo... nunca disfrutaban el momento. Sin embargo, con Candela, era distinto, tenían caricias y silencios y palabras. Y eso le encantaba de ella también.


    


    Llamó a Pedro y le contó lo que le había pasado con Candela.


    —¿En serio tío?


    —Sí, joder cómo me gusta…


    —No si a mí me gusta también, ¿qué te crees cabrón? es una mujer especial, guapa y qué cabrón…


    —Me la encontré en la playa, le enseñé mi nueva casa, y surgió sin más.


    —¿Si tienes un bomberito?


    —Sería genial, quiero hijos.


    —Sabes que es la ex del que vive con tu ex. Muchos ex son esos.


    —Me importa un carajo lo que hagan ellos, me gusta Candela y le daré tiempo hasta que sean las oposiciones.


    —Estupendo, hablamos mañana, tienes suerte, tío.


    —Creo que sí, ¡pues no estoy ilusionado como un niño!…


    Y Pedro se reía…


    


    Jesús cumplió su palabra, le daba todo el espacio del mundo. La llamaba por la noche un ratito y hablaban de todo, así él conoció su infancia triste e infeliz. Nunca había sido feliz. ¡Joder! Él quería hacerla feliz y protegerla, le salió su vena varonil y supo que era valiosa, pero también valiente. Lo que no quería hacer, no lo hacía y lo decía claramente.


    Los fines de semana se veían a la hora de la comida y la siesta en una casa u otra y hacían el amor. Conocieron sus cuerpos y sus lindes, sus besos y sus bocas, sus sexos y caricias y ambos estaban ilusionados como adolescentes.


    —Me gustaría tener más tiempo para estar contigo, pero tengo que aprobar esto Jesús.


    —Lo sé pequeña. Por eso vengo poco. Pero pasaremos la Navidad juntos.


    —El 25, el 24 voy a mi casa, aunque sea un fastidio, pero tengo que ir, nos juntamos toda la familia.


    —El 25 es nuestro, yo también voy a cenar a la mía.


    —Pues hacemos como un sábado.


    —Me parece perfecto y el 31, salimos fuera por la noche, a cenar y a bailar y tomar las uvas.


    —Vale. Eso me permito hasta las oposiciones.


    


    Y a veces iban a andar por la playa juntos, cuando Jesús podía y desayunaban y se iba cada uno a su casa, después de besarla hasta cansarse.


    


    Pasaron las Navidades y la verdad es que el 31 salieron a bailar, comer las uvas cenar y lo pasaron genial con Pedro, los demás bomberos y algunas chicas de ellos o mujeres. Sabían que era la nueva novia de Jesús. Y él decía que sí, que era su novia.


    Bueno si él lo decía… estaba enamorada de Jesús y lo veía poco, era especial, buena persona y estaba tan bueno para ella… era su hombre ideal. No quería perderlo.


    


    En febrero, no escribió novelas, todo el tiempo fue para las oposiciones, como tenía muchas escritas, si ganaba ese mes menos, no pasaba nada. Se dedicó a las oposiciones de lleno.


    


    Fue una semana cansada de exámenes. Pero cuando terminó, Jesús dijo que ahora a disfrutar unos días, que luego escribiera novelas, se tomaron cuatro días para ellos, de sexo, paseos, comidas fuera.


    Cuando Jesús salía del trabajo, se duchaban y se iban por la costa del sol, si no tenía que trabajar, se quedaban en su casa frente a la playa, y salían a dar paseos y fueron unos días que merecía y necesitaba descansar.


    


    Ahora se dedicaba solo a las novelas, pero cuando venía Jesús, lo dejaba dormir y este se iba a su apartamento con ella, aunque ella escribiera, estaba con ella, le hacía el café, salían a dar un paseo e incluso preparaba la cena para que no terminara muy tarde.


    Era muy guasón y se ponía delante de la pantalla y leía las novelas de amor:


    —Cómo ella tocaba su pene…


    —¿Eso escribes nena?


    —Tiene que llevar un poco de erotismo y sexo, si no, nadie las lee, tonto.


    —Si leo eso me excito, y acabó de leerlo, ven aquí —y se la echaba al hombro y ella se reía


    —Jesús, que tengo que terminarla.


    —Y la vas a terminar, voy a hacerte algo para inspirarte.


    —¡Qué tonto! ¡Ay, Dios!


    —Sí, ¿no te gusta? —y ella ya iba tocándolo…


    —Peligrosilla estate quieta.


    —No quiero, quiero recorrer esos senderos.


    —Yo voy a recorrerte con este sendero duro que me estás tocando nena.


    Y así acababan siempre, a veces no llegaban ni a la cama, la cogía por la cintura, contra la pared, otras en el baño, la ponía encima de él o la cogía por detrás y la embestía y siempre era increíble. Ella también lo tocaba y lo buscaba porque lo deseaba.


    —¿Qué quieres pequeña? —Le decía él, sabiéndolo.


    Y ella se echaba encima de él en el sofá.


    —Inspiración.


    —¿Inspiración eh?, ven aquí, que te voy a dar inspiración…


    


    En marzo, le daban las notas.


    —¿Cuándo la sabes?


    —La semana que viene, estoy de los nervios Jesús.


    —Venga tonta. Confío en ti, has estudiado mucho y estás preparada, y ya estudiaste antes.


    —Lo sé, pero estoy nerviosa, quiero plaza aquí en Málaga, por eso es la nota.


    —Si no apruebas, te vienes a vivir conmigo. Y si apruebas también.


    —¿Quieres?


    —Sí, quiero que vivamos juntos, sigues estudiando y escribiendo. Hasta que apruebes.


    —¿En serio?


    —Sí, en serio. Quiero que vivamos juntos para empezar.


    —¡Está bien!


    —¿De verdad te vendrás conmigo?


    —Sí, me iré. Te pagaré lo que le pago a Pedro.


    —No, eso lo pago yo.


    —Bueno eso ya lo discutiremos, ahora tengo otra cosa entre manos dijo ella —y bajó a su sexo y lo metió en su boca.


    —¡Joder Candelita! eres Candela y fuego y me pones, ¡Ah por Dios nena! no corras tanto y no me hagas eso que me ¡Buff! Nena eres mala —y se estiraba todo lo largo que era y ella lo veía tan bello que le hacía el amor hasta que explotaba en un gemido que le encantaba. Le daba poder sobre ese hombre y su autoestima subía por los cielos.


    —Nena cualquier día ya verás. Nunca en mi vida he tenido tanto sexo como contigo pequeña.


    —¿En serio?


    —Muy en serio. Eres una mujer sexual y yo que pensaba que eras frágil y tenía que protegerte…


    —Estaba mal de verdad.


    —Lo sé, pero no quiero que vuelvas a estarlo y si no apruebas, miras hacia adelante, yo tardé dos años en aprobar.


    —Lo sé.


    —Yo te ayudaré.


    —Gracias eres un sol de hombre, ¡quién iba a dejarte!


    —Ya sabes quién.


    —Yo no soy ella.


    —Ni de lejos y me alegro.


    


    


    Cuando miro las notas había aprobado, y lo primero que hizo fue llamar a Jesús al trabajo.


    —¿Sabes dónde te ha tocado?


    —Sí, puedo elegir Torremolinos o Málaga, o Benalmádena.


    —¿Y cuál vas a elegir?


    —¿Tu qué crees?


    —Torremolinos.


    —Pues claro bobo.


    —Nena me alegro tanto… cuando te vea lo vamos a celebrar a lo grande.


    —Te veo luego que esto es un jaleo y no me dejan.


    —¡Hasta luego loca!


    


    Era feliz. Solo le faltaban las firmas y elegir el lugar y que le dieran el instituto, que fuese bueno al menos y no en un barrio conflictivo.


    Para eso quedaba un mes.


    


    En abril ya tenía su plaza, era un buen instituto, aunque tenía que ir en coche, empezaba en septiembre, a primeros para tener todos los datos, pero ya era funcionaria y con un buen sueldo, en cuanto empezara a trabajar, pero no le importaba, seguía con sus novelas mientras tanto.


    Se compró también los libros de los cursos que iba a dar y los libros de ejercicios para mirarlos y estar preparada y, sobre todo, lo más feliz que la hizo fue cambiarse a casa de Jesús. Este le insistió tanto…


    —Tengo algo de miedo Jesús, con el apartamento tan bonito que tengo…


    —La casa es más bonita y estamos juntos.


    —Pero …


    —No soy Manuel, no tengo amantes, ni me interesan porque no me das tregua chiquitilla. Soy feliz contigo y creo que estoy enamorado de ti como un tonto.


    —¿De verdad? —lloraba ella.


    —Vamos, no seas sentimental.


    —Es que lo soy.


    —Por eso me gustas, pero no quiero tristezas.


    —Es de alegría, porque yo también estoy enamorada de ti y quiero que sepas por qué me voy contigo. Pero hace tanto que no vivo con alguien que tengo miedo.


    —Si no quieres, te cambias boba.


    —Lo sé, pero no quisiera cambiarme.


    —Pues claro que no te cambiarás.


    Y él la cogió al hombro y la llevó a su cama y allí le prometió serle fiel.


    Una semana más tarde vivía con Jesús.


    —¡Qué cabrón! con la buena inquilina que tenía —le decía Pedro.


    —Pero es que la necesito cuando llego a casa. Ella sí es mi media naranja. Es tan… Estoy enamorado como un tonto.


    —Te has enamorado de ella como un tonto, sí, pero eso es bueno amigo.


    —Sí, es genial estar con ella, y es muy sexual.


    —¡Joder qué suerte, tío!


    —Todos los días.


    —¿Todos los días?


    —Todos los días más de una vez.


    —Será el tío…


    —Me guardas el secreto.


    —Lo que me voy a guardar es la envidia, ahora cuando la vea, voy a mirarla de forma diferente.


    —No lo harás, o te ganarás un par de puñetazos.


    —Entonces no lo haré.


    —Lo hemos pasado mal en el pasado los dos.


    —¡Quien te lo iba a decir! ¿Sabes algo de Bea?


    —Nada, ni me interesa.


    —Pues no sé quién dijo el otro día que ya no estaba con el ex de Candela.


    —Me da igual.


    —Tiene otro.


    —No le faltarán. Ya sabes que le vimos dos más. No te preocupes. Yo ahora soy feliz, he pasado página y me alegro de que se tirara a ese tío, porque tengo a su mujer que vale una mina de oro. Es mía.


    —¡Vaya!


    —¿Cuándo te vas de vacaciones, en agosto o julio?


    —Cuando me las den.


    —Creo que yo pediré julio, me viene mejor, Candela entra en septiembre y seguro que prefiere julio, aunque no le he preguntado.


    —¿Dónde vas?


    —Pues a la playa no, la tenemos todo agosto frente a la casa.


    —¿Fuera de España?


    —Quizá, no ha salido de España.


    —¿A París?


    —O a Grecia, me gusta Grecia.


    —¡Ah sí hombre, llévatela allí, le van a encantar las islas!


    —Lo hablaré con ella. No todo el mes, pero al menos 20 días sí vamos.


    


    Al final, se fueron a las islas griegas antes de que ella empezara el curso. Fue un viaje para ella inolvidable, nunca en su vida había salido ni de Andalucía siquiera, y fue mágico. Todo le parecía maravilloso, la comida, el agua azul, las casitas, las escaleras pequeñas y antiguas para llegar a la playa. Santorini le encantó.


    Todo, nunca había descansado tanto, visto tanto y hecho el amor tanto en su vida.


    —¿Qué pasa nena?


    —Soy feliz, nunca había salido de España y todo esto es maravilloso. Y tú, eres maravilloso y se subía a él que la cogía a horcajadas.


    —Nena vas pesando.


    —¡Qué tonto eres! peso poco para ti.


    —Me alegro tanto de haberte conocido…


    —Y yo también, solo que a veces tengo miedo de tu trabajo.


    —Estamos preparados, no digo que no sea peligroso, pero, dímelo cuando te enfrentes a los adolescentes.


    Y ella se reía.


    —Sí, espero que me quieran. El instituto es bueno, lo he leído y la literatura, intento que sea amena y que los chicos lean libros y aprendan.


    —Yo también quiero aprender.


    —Tú eres mi maestro. Me has enseñado cosas que no sabía que existían. El sexo contigo es… es que te deseo a todas horas.


    —¡Estás loca!


    —Estaré loca si tú lo dices, pero me siento querida y deseada y nunca me ha pasado ni con mi familia ni con los hombres que tuve.


    


    —¿El primero cómo era?


    —Un fantasma, tenía novia en su pueblo y estuvo conmigo todo el curso. Y claro cuando yo llamaba en verano, que no tenía móvil en ese tiempo…


    —Mujer…


    —No tenía, no, pues iba a una cabina a llamarlo y sentía que no quería que lo llamara, llámalo intuición.


    —¡Qué cabronazo!


    Y cuando volvió el curso siguiente, me enteré, es que ni me lo dijo, y ¿sabes lo mejor de todo?


    —¿Qué?


    —Que se llamaba Candela Díaz.


    —No puedo creerlo.


    —Pues créelo. Pero nunca tuve un orgasmo con él cuando hacíamos el amor.


    —¿Nunca?


    —Nunca, solo si me tocaba, pero haciendo el amor, nunca.


    —¿En un año?


    —En un año.


    —¿Y Manuel?


    —Bueno, Manuel sexualmente no era malo, pero tampoco tenía orgasmos todas las veces. No era eso que llaman subir al cielo. Con Bea será distinto supongo. Pero ni me importa.


    —¿Y por qué estabas con él?


    —No sé, creo que fue un enganche emocional. Nos divertíamos, lo pasábamos bien. Pero su madre me hizo la vida imposible. Claro cuando él no estaba presente. Cuando se lo dije a él, no le dio importancia, como no le daba a nada…, ni cuando me hicieron el bullying en el instituto, ni cuando me subía la tensión, ni nada.


    —¿Hace tiempo que no te sube?


    —Es emocional, si no me emociono y me duele, supongo que por eso no tengo ese tipo de tensión.


    —Mi niña, es que lo has pasado mal.


    —Sí, luego esos dos años... Y hasta la universidad y hasta que me casé para irme de casa, lo pasé mal en ella. No es que fuese terrible ni me pegaran, pero mi hermana y yo estábamos hartas, la verdad. Y ahora no me creo estar aquí contigo tan feliz. Buena idea ir a verte aquella mañana


    —La mejor de todas.


    


    —Pensé que iba a hacerte daño y eso me dolía, por tu ex me daba igual, pero no sabía qué tipo de hombre iba a encontrarme.


    —El mejor.


    —Tú lo has dicho, el mejor. No te cambiaría por nada del mundo.


    —Ni yo a ti pequeña. Por suerte ahora estamos muy bien. Y vas a olvidar todo lo malo que has pasado. Tenemos una casa preciosa junto al mar.


    —Tienes, es tuya.


    —La compartimos boba, da igual, estaba solo en ella y tú la llenas.


    —Voy a recordar este viaje tan bonito toda la vida. Mi primer viaje fuera de España. Nunca me había montado en avión.


    —Iremos a más lugares. Todos los años.


    —Sí, desde luego, con el sueldazo que voy a cobrar y las novelas, te invitaré yo.


    —¿Quieres conocer a mi familia?


    —¿Quieres presentármela?


    —Ya llevamos unos meses juntos. Me gustaría.


    —¿Cómo son? nunca hablamos de ello.


    —Tienen una copistería en el centro de Torremolinos.


    —¿En serio?


    —Sí, es grande, está en el centro y la llevan los dos y mi hermana, no hay más familia.


    —¿Tu hermana es más pequeña?


    —Sí, pero ya está también casada. Te van a gustar.


    —¿Y si no les gusto yo a ellos Jesús?, mira que tengo un máster en no gustar a las suegras. Y ellos ya conocían a Bea…


    —Sí, y saben qué me hizo y le conté que estaba saliendo contigo. Lo saben todo. Me dijeron que era una locura.


    —¿Lo ves? No les voy a gustar.


    —Sí que le gustarás. Te los presentaré en agosto, cuando vengan un domingo a casa a comer y nos vayamos a la playa.


    —Ya me estás poniendo nerviosa.


    —Vendrán todos. Son unos cotillos. A Pedro le caes muy bien. Dice que te quería para él.


    —¡Venga ya!


    —Que sí, dice que tengo mucha suerte, que eres preciosa y lo corroboro.


    —Y tú un tío bueno —y se puso encima de él.


    —Eres tan guapo... Me encantan tus ojos verdes y tu pecho duro y tus piernas y lo besaba y tu sexo como ahora.


    —Ahora está que arde.


    —Como un buen bombero, veamos esa manguera.


    —Loca… Ah, Dios Candela, nena. ¡Joder!, despacito, Ummm, me encanta, loca, Ay Dios… —Hasta que ella sabía cómo hacer que se derramara.


    —Dios nena, ha sido… ¡Eres tremenda!


    


    Cuando volvieron felices de sus vacaciones, aún le quedaba a ella más de un mes antes de entrar al instituto e hizo una novela, casi basada en cómo conoció a Jesús.


    Y sus padres vinieron un día de agosto a casa y se la presentó. No fue para nada lo que ella pensaba. Se sintió querida y les gustó mucho, sobre todo a su hermana que hablaba por los codos y era unos años menor que ella, aunque a Jesús le llevaba un año.


    Pero se sintió integrada en la familia, con bromas, y comieron, bajaron a la playa y sus padres vieron lo feliz que era su hijo.


    —Me gusta hijo, le dijo la madre cuando Candela se fue con su hermana Cecilia a dar un paseo por la playa, solas.


    —¿Más que Bea?


    Y lo miro como diciendo ¡qué vas a comparar!


    —Mucho más, es bajita y graciosa, y es una buena chica.


    —Ha sufrido mucho y quiero que sea feliz. La amo, es que es tan completa para mí… No era así con Bea, nunca lo fue, y con ella, la casa es distinta. Siempre pendiente de mí y es una besucona.


    —A ver si tu madre aprende, dijo el padre.


    —Cállate hombre, ¿qué dices? —y su hijo se reía, porque siempre había visto amor en su casa y sus padres siempre estaban de broma.


    —Lo importante es que seáis felices, si ella te quiere.


    —Sé que me quiere, y yo a ella.


    —¿Y piensas casarte con ella?


    —Tengo miedo a otro matrimonio y que me salga fallido.


    —No tiene por qué, son diferentes, pero espera un poco más. Si a ella no le importa, y estáis juntos. Podéis ser pareja de hecho, dijo el cuñado y luego casaros.


    —Esa es buena idea.


    —Quizá lo haga y hacemos una cena. Más adelante si queremos nos casamos, aunque ella se casó por la iglesia.


    —No importa, te casas por el juzgado, tú también te casaste por la iglesia.


    —Lo importante es que seáis felices y ahora ella va a dar clases, tiene su sueldo fijo y gana también con las novelas.


    —Gana más que yo. Bastante más.


    —Quiere poner parte de la casa y no quiero.


    —Claro no quiere ser una mantenida.


    —Dice que entonces la comida y los gastos.


    —Pues déjala, no querrá sentirse como si estuviera de invitada.


    —Sí, sí ha sido cabezota, dice que en cuanto gane el primer sueldo íbamos a hablar en serio de dinero.


    —Me gusta.


    —Hijo sé feliz, no te merecías lo que te hizo Bea. ¿Sabes algo de ella?


    —No, Pedro me dijo que ya no estaba con el ex de Candela, pero que tenía otro u otros dos, quién sabe. No sé ni qué hicieron con la casa que se compraron. Vaya usted a saber, ni nos importa. Que les vaya bien a todos.


    —Es cierto, pero es una pena, tantos matrimonios rotos —decía la madre.


    —Ella se lo buscó. Tenía un marido que la quería.


    —Eso es verdad hijo.


    


    Se callaron porque ya venía Candela con su hermana de dar un paseo y él tiró de su mano y se la llevó al agua.


    —¡Ay loco, Jesús!, y la tiro al agua y sus padres se rieron.


    —Te voy a dar, pero él la cogía y la besaba.


    —¡Que tonto! tus padres nos miran y me da vergüenza.


    —No seas boba.


    


    Cuando al fin se fueron ese día. La madre la besó y le dijo:


    —Me gustas mucho para mi Jesús, y os veo tan felices, que lo merecéis después de todo. Ya sabes dónde estamos, pásate cuando quieras.


    —Gracias Rosario.


    —Gracias Juan Carlos.


    —Sergio... —Era el marido de Cecilia.


    Y fue despidiéndose de todos.


    


    —Y ahora a la ducha.


    —Tengo que limpiar.


    —Nada, mañana limpiamos, a la ducha y a la cama.


    —Sí, estoy cansada, tienes razón.


    —¿Muy cansada?


    —Bueno, si estás pensando, solo uno.


    —Uno —y le dio en el trasero.


    —Ya veremos cómo te portas bobo.


    


    —Pasó agosto en el que ya trabajó Jesús, y ella escribió otra novela casi y preparó sus clases.


    Y entró en septiembre al instituto, le dieron su clase y demás, conoció a todos los profesores, la organización, sus clases los horarios, todo.


    El viernes terminaba a las doce, podía irse antes.


    Y las clases empezaron y ella estaba encantada con sus alumnos y no dejaría jamás que le volviera a pasar nada semejante a lo que le pasó. Estaba fuerte, y vital. Contenta y feliz.


    


    Pero en octubre no le vino la regla y claro, ¿qué creía que no iba a quedarse embarazada si lo hacían libremente?… Menos mal que tenía plaza fija, pero ya casi 32 años, tenía que tener hijos ya o sería demasiado mayor para ello.


    No quiso decirle nada a Jesús ese mes hasta que no estuviera segura en noviembre, pero cuando no le vino en noviembre, se compró en la farmacia un test, y ella sabía que eso era más positivo que las dos rayitas rosas.


    Y lo esperó esa noche en el salón.


    Cuando Jesús llegó, la vio preocupada. La besó.


    —¿Qué pasa pequeña? ¿te ha pasado algo?, ¿ha venido Manuel, Bea?


    —Ninguno, el que venga habrá que ponerle nombre y le dio el test con las dos rayitas.


    —¡Oh, Dios mío! ¿en serio?


    —Y tan en serio, tendré que pedir cita por la tarde al ginecólogo, aunque ya es casi seguro.


    —¿Y estás triste? ¿no quieres hijos?


    —No, estoy contentísima, estoy preocupada por si tú no quieres ser padre.


    —¿Cómo que no?, si lo hacemos sin nada, algún día tendría que venir.


    —Tenía un poco de miedo.


    —¡Ay mi niña!, ven aquí —y la levantó y le dio un par de vueltas.


    —Te quiero, nena ¿lo sabes?


    —Lo sé loco, me vas a marear.


    —Más que contento, quiero un bebé claro que lo quiero.


    —Yo también te quiero, entonces ¿estás contento?


    —Contentísimo, ya verás cuando se enteren todos.


    —¡Ay, menos mal!


    —Pide cita mañana y te cuidas. A ver si podemos ir juntos, el jueves puedo ir.


    —Está bien, pediré para el jueves si me la dan. Ahora si voy a estar gordita.


    —Me encantará, es mi hijo.


    —No sabemos qué será, no te adelantes.


    —Un niño, un bomberito. Y tenemos que pensar en un nombre.


    —Carlos, me gusta.


    —¿Te gusta Carlos?


    —Sí.


    —Si es niño, Carlos.


    —Bueno, pues ya está, si es niña pensamos otro.


    —Dios nena! ¡qué contento estoy! feliz, somos ya padres


    —¿Qué dices?, seremos, impulsivo.


    


    El jueves fueron por la tarde al ginecólogo y le dijo que estaba de dos meses y medio.


    Todo estaba perfecto y se lo contaron a la familia. Pasaron por la copistería y se lo dijeron.


    Y sus padres se alegraron porque iban a tener su primer nieto.


    Después se fueron a casa.


    Estaba cansada y él le hizo la cena.


    —No te vayas a poner ahora mimosa, mi amor.


    —Estoy cansadita. Y te quiero y tu hijo también.


    —Como no sea hijo, te echo de mi casa.


    —¡Qué tonto eres! Si tienes una niña te encantará.


    —Ya lo sé, ¿en qué habitación vamos a ponerlo?


    —La que hay junto a la nuestra, la de enfrente así la vemos, pero lo metemos primero en la habitación nuestra unos meses, mientras esté pequeño.


    —¿Y si no me deja dormir?


    —Te cambias para descansar.


    —No me dejará dormir.


    —Es la parte mala de ser padre al principio.


    — Sí, tendré que aguantarme.


    —Tenemos que buscar una guardería para cuando termine la maternidad.


    —Será muy pequeño.


    —Ya tendrá casi cinco meses.


    —Tenemos que comprar cosas.


    —Aún no. Es pronto, esperaremos a que pase la Navidad.


    —Te quiero nena.


    —Y yo pequeño.


    —Ven aquí y déjame que lo oiga.


    —Pero si es un guisantillo aún…


    —Ummm ¡qué ganas tengo de que crezca!


    —En cuanto sepamos el sexo, sobre los cuatro meses, pintamos la habitación y podemos ir comprando los muebles.


    —¿Y la ropa?


    —La ropa la dejamos para más adelante y las demás cosas que necesita, sin pasarnos.


    —Compraremos todo lo que necesita un niño. Vamos a comprar una agenda y un libro también, tengo que aprender todo.


    —Eres un exagerado y controlador.


    —Déjame mujer, estoy muy ilusionado. Imagina voy a ser padre, mi primer hijo. Siempre tuve la ilusión de tener un hijo.


    —Pues vas a ser un padre joven con 31 años.


    —Y tú vas a ser la madre de mi hijo.


    —Qué loco estás…


    —Por ti, seguro. Sabes que antes de que vinieras a mi casa aquel día hablábamos Bea y yo de tener hijos, y me estaba poniendo los cuernos. Siempre me decía, más adelante, que aún somos jóvenes.


    — Bueno ya sabes que aún no quería hijos, que quería hombres.


    —Sí hombres de otras.


    —Exacto.


    —Bueno, yo salgo yo ganando, porque me llevo el mejor padre para mi pequeño o pequeña.


    —¡Ay nena! ¡Qué feliz soy!


    —Yo también. Ser madre es una gran responsabilidad. Y estoy contenta por los dos.


    —Tenemos que decírselo a la familia.


    —Sí, mañana llamamos, aunque a la mía le va a dar casi igual.


    —No importa, pero para la mía será su primer nieto y te compensa porque te quieren.


    —Te quiero mi amor.


    —Y yo también cielo.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO CUATRO


    


    


    


    


    Pasaron las Navidades y se enteraron de que era un niño lo que iban a tener. Y Jesús, cuando venía del trabajo pintaba la habitación del pequeño, compraron muebles y ella ya estaba gordita.


    En febrero solo quedaba comprar la ropa. Habían puesto una habitación preciosa y no podían estar más felices.


    


    A pesar de que a Pedro le habían dicho que Manuel y Bea estaban separados, aun vivían juntos, se ve que tuvieron un enfado y volvieron más tarde, pero Bea seguía teniendo sus escarceos.


    Uno de los viernes en que Candela salió más temprano del instituto, paró por el centro comercial a comprarse un par de mallas para estar cómoda en casa y unas camisetas de manga larga. Ya era febrero y estaba de cinco meses y se le notaba el vientre.


    Y si había alguien en el mundo al que no quería encontrarse, ese fue su día. Se la encontró. Se encontró a Bea. Fue a tomarse un café a la cafetería del centro comercial, antes de comprar la ropa y allí estaba sentada con un maletín.


    Y Bea la vio, y la vio embarazada.


    Y se fue hacia ella y Candela tuvo miedo porque estaba vulnerable y embarazada.


    —¡Hola rata!


    —¡Hola Bea!, mira no quiero conversación contigo, ya tienes a mi ex que es lo que querías.


    —Tienes tú al mío.


    —Pues estamos en paz.


    —¿Estás embarazada?


    —Sí, ¿acaso no se nota?


    —Me las vas a pagar por lo que me has hecho, ¿o creas que se me ha olvidado? A mí el que me la hace, me la paga.


    —Muy bien.


    —Y sin tomarse el café, Candela se fue a la tienda y la dejó allí de pie, mirándola con cara de asesina.


    Le dio miedo que le diera un empujón o algo y caerse o hacerle daño a su hijo.


    Se compró lo que necesitaba y se fue a casa temblando. No iba a decirle nada a Jesús, porque lo conocía, y era una tontada. Estaba celosa encima o vengativa. Le daba igual.


    Y cuando llegó a casa se le pasó un poco la preocupación. Pero esa mujer la había puesto nerviosa. No iba a decirle nada a Jesús, no quería preocuparlo ni que hubiera peleas entre ellos, ni siquiera que contactaran.


    Pero lo que ella no sabía es que Bea iba a cobrarse su venganza y que esto influiría en su vida, de forma dolorosa de nuevo.


    


    Cuando Bea llegó a su casa por la noche le dijo a Manuel:


    —He visto a Candela, tu ex, en el centro comercial. Está embarazada, por lo menos de cinco o seis meses.


    —¿Y qué? ¿A nosotros qué nos importa?


    —Está embarazada de mi ex. ¿Te lo puedes creer?


    —Pues muy bien. —Manuel era así, un pasota revertido.


    —Que nos va a pagar lo que nos hizo. ¿Ella no contrató a un detective?


    —Sí. Y nos salió muy bien, gracias a eso estamos juntos ahora.


    —Pues nosotros vamos a contratar a otro.


    —Déjate de tonterías y de gastar dinero.


    —Se la tengo guardada a esa rata de tu ex.


    —Déjala en paz. No quiero problemas Bea. Nos podemos buscar un problema. Y más si está embarazada.


    —No voy a dejarlo pasar. A lo mejor si no la hubiese visto…


    —¿Y qué piensas hacer, fotos embarazada mientras se ducha?


    —Para nada. Lo he estado pensando muy bien, a fondo. El fotógrafo que me hace las fotos de las casas hace unos montajes que no te lo imaginas.


    —¿Qué?


    —Que hace unos montajes perfectos.


    —¿Y qué piensas hacer? —preguntó con más interés prestándole atención y dejando lo que estaba haciendo.


    —Contrataré a una chica como ella bajita, tengo una amiga parecida a ella, una buena peluca, y si tienes fotos antiguas de su cara, vamos a hacer un buen montaje.


    —¿Con quién?


    —¿Con quién pensarías tú que le daría más rabia a mi ex?


    —¿Conmigo? ¡Ah no!, conmigo no cuentes para eso. Tampoco quiero hacerle daño. Ya se lo hice Bea. Déjate de hacer esas cosas.


    —Ni loca. Y sí, exacto, contigo.


    —¿Quieres que me acueste en una cama desnudo con una embarazada?


    —¡Qué corto eres! No estará embrazada y es para unas fotos, distintas en un hotel. Hay barrigas para eso.


    —¡Estás loca!, no me prestaré a eso.


    —Sí que lo harás, por mí.


    —Los viernes, la he visto salir pronto y eso es que no tiene clases a esas horas. Tres viernes seguidos, tienen que estar las fechas.


    —Haz lo que quieras, pero si se me sube con la tía…


    —Mejor, además no se verá nada, hombre.


    —Bueno pues haz lo que quieras, jódeles la vida si así te quedas tranquila. Al final haces siempre lo que te da la gana.


    —Como nos hicieron a nosotros.


    —A nosotros no nos la jodieron, nos dieron un empujoncito y gracias a eso estamos juntos, ya te lo he dicho.


    —Me da igual, no la aguanto. Quiero hacerle pasar por lo que yo pasé. Y si de paso fastidio a Jesús, mejor. No se lo va a perdonar, lo conozco. No va a perdonar dos veces una infidelidad. Pues que se fastidie como yo.


    —Para eso tendría que ponerte los cuernos.


    —Ni se te ocurra.


    


    En marzo, Bea, tenía un sobre amarillo, un informe falsificado de una investigadora privada y unas fotos que montadas parecía Candela con Manuel en una cama de hotel haciendo el amor, desnudos, embarazada ella.


    —Este fotógrafo es perfecto, muaaakkk, —y les dio un beso a las fotos.


    Y el viernes que supo que Jesús había tenido guardia por la noche, se fue a la casa de la playa cuando Candela se fue al instituto.


    Llamó a la puerta y Jesús abrió la puerta y se la encontró allí, descarada y odiosa. No podía ni ver su cara.


    —¡Hola Jesús! —dijo demasiado contenta.


    —¿Qué quieres? —le dijo en la misma puerta sin dejarla entrar.


    —Vengo a darte este sobre. A mí el que me la hace me la paga. Ahora mira y piensa si es tu hijo o no es tuyo, lo que vayas a tener. Y le dio el sobre y se fue, ni entró siquiera, porque él no la dejó.


    —Jesús cogió el sobre y lo abrió.


    No podía creer lo que veía. No podía, era imposible, miró y miró y leyó el informe. Las horas coincidían con las que salía ella del instituto los viernes y estaban haciéndolo, era ella. Por más que miraba, no podía creerlo. No había lugar a dudas.


    ¡Maldita sea Candela y todas las mujeres del mundo! ¿en quién iba a confiar? pensaba que era una buena mujer y había vuelto con Manuel.


    No podía ser posible. ¿O sí?


    Manuel, según le dijo Pedro hacía unos meses, ya no estaba con su ex, ¿sería posible que hubiera vuelto con su marido? Y se acostaba con los dos. Eso no lo perdonaba.


    Se sentó en el sofá y lloró, porque la quería, a ella sí que la quería y no entendía cómo podía haberle hecho eso a él. Dos mujeres, dos veces.


    


    Llamo a Pedro y se lo contó.


    —No me lo creo tío.


    —Tengo las fotos delante.


    —No me fio de Bea, y no me creo ni que Candela mire a la cara a ese pedazo de tonto.


    —Pedro, que tengo las fotos y el informe del detective.


    —Sigo sin creerlo.


    —Voy a echarla a la calle en cuanto venga.


    —Tengo el apartamento libre de nuevo.


    —Pues la llamas y se lo dices porque de mi casa sale hoy.


    —Por Dios Jesús, ¿te vas a fiar de Bea? ¿y si es un montaje para vengarse?


    —Es ella.


    —Mira bien las fotos, no te creas a Bea, es una serpiente venenosa y quiere vengarse, y puedes arrepentirte.


    —No es mi hijo siquiera, llevan meses.


    —Si es tu hijo, vas a perderlo.


    —Solo me haré una prueba de ADN para estar seguro, porque no lo estoy. Pero no quiero saber nada de ella, lo siento. ¡Ya está bien de ser el cornudo!


    —¡Joder tío!, no le hagas eso, Candela no es así, yo tengo que verlo con mis propios ojos para creerlo, sabes lo que ha sufrido, tú me lo has contado y se la tenían sentenciada.


    —No quiero.


    —No seas impulsivo, eres muy feliz con ella, deja que llegue a casa y te lo explique y la crees.


    —Para nada. Voy a prepararle sus maletas, la quiero fuera de mi casa esta noche.


    —¡Joder! Jesús, Para el carro. Deja que te lo explique. ¿Dónde va a ir embarazada, hombre?


    —A tu apartamento, donde sea, me da igual.


    —No tiene luz.


    —Que encienda una vela.


    —¡Joder me daré una vuelta! Te vas a arrepentir Jesús.


    —Para nada. Esto se ha acabado. No quiero mujeres fijas en años.


    


    Y empezó a meter la ropa de ella en las maletas, salió a por cajas y le metió todo, no creía que quedara nada de ella en la casa, hasta la poca ropa sucia la metió en las cajas, nada dejó de ella.


    


    Candela llego a casa contenta ese viernes. Y al abrir la puerta, se encontró sus maletas y unas cuantas cajas en la entrada. Y se quedó desconcertada, sin saber qué pasaba. Eran sus maletas y sus cosas y no entendía qué hacían en el salón, pero se temió algo malo, malo no, peor.


    —¿Qué pasa Jesús?


    —Quiero que te vayas de mi casa ahora mismo, da una vuelta por la casa por si se me ha pasado alguna cosa tuya. Esta noche no duermes aquí.


    —Pero ¿qué ha pasado? ¿Por qué?


    Y ella casi se marea y tuvo que sentarse.


    —Mira —y le entregó un sobre amarillo y ella lo abrió…


    —Esa no soy yo, ¿Cómo puedes creer que me voy a acostar con ese hombre? jamás en la vida. Si te quiero más que a nadie. No puedes creer eso. Eso es un montaje y una venganza, ¡Es que no lo ves?


    —¿No eres tú?, mira bien.


    —No lo soy, es mi cara, pero no mi cuerpo y no lo soy porque no lo he visto, a quien vi fue el mes pasado a Bea en el centro comercial y me dijo que se las iba a pagar. Eso es esto, a esto se refería, es un montaje.


    —No me lo creo ¿no es Manuel?


    —Sí, ese es Manuel, pero esa no soy yo. Nunca estaría con él en la vida y menos embarazada de tu hijo. ¿Estás loco?


    —¿No eres tú embarazada?


    —No, no lo soy.


    —¿Ni conoces ese hotel?


    —No.


    —¿Ni sales a esta hora del instituto?


    —Pues claro que salgo el viernes a esa hora y lo sabes, pero te juro que no lo he visto desde que fui al abogado, ni siquiera cuando firmamos. Te quiero Jesús, este es tu hijo y yo nunca te haría eso. No sé por qué me interrogas y te crees esto.


    —Toma,


    —¿Eso qué es?


    —El número de Pedro, tiene el apartamento libre de nuevo.


    —¿Pero me lo dices en serio?


    —Sí.


    —¿Y nuestro hijo?


    —Cuando lo tengas, me enterare y haré una prueba de ADN. Si es mío, me hare cargo, pero ahora te vas, quiero estar solo.


    —No hagas eso mi amor. No dejes que nos hagan eso Jesús, —decía ella llorando, no te lo perdonaré nunca si me voy de aquí, ¿es que no lo ves?, es un montaje bien hecho.


    —Deja las llaves en la mesa cuando te vayas. Da una vuelta por la casa y mira si te dejas algo.


    —Está bien. Espero que nunca te arrepientas. No me llames cuando sepas que te digo la verdad.


    —Llamaré por mi hijo.


    —¡Está bien!


    Y subió por la casa rebuscando, pero él se había encargado bien de buscarle toda la ropa.


    —No me dejo nada. ¿Puedo dejar las cosas aquí mientras voy a comer algo?, lo necesito, ahora traigo el coche y te doy las llaves.


    —Está bien, no tardes mucho.


    Y ella ya no echó una lágrima por nadie, esta vez no.


    Se fue al restaurante de enfrente y como pudo comió un menú. Tenía que alimentar a su hijo. Mirando al vacío. Nunca sería feliz. Lo sería con su hijo, solos los dos.


    Sacó el número de Pedro y lo llamó.


    —¡Hola Pedro!


    —¡Hola guapa! ¿te ha echado?


    —Sí, ¿lo sabes?


    —Sí, me ha llamado, pero no atiende a razones.


    —Te juro Pedro por mi hijo que es de Jesús, que esa no soy yo.


    —Y te creo, pero se ha puesto como loco.


    —Pues es su hijo y que no he visto a ninguno salvo a Bea el mes pasado en el centro comercial, me dijo que se las pagaría. Así que supongo que es ella.


    —Ya se lo he dicho, pero no entra en razón. Es así de impulsivo.


    —Estoy hecha polvo.


    — No te preocupes. Voy para el apartamento, te he pedido la luz, el agua y e internet, esta tarde vienen, los pones a tu nombre, el precio el mismo. Al menos tendrás luz hoy.


    —Gracias, voy a sacar dinero y te pago, me llevo las cajas que tengo.


    —Estaré abajo y te ayudo a subirlas. Espero que recapacite.


    —Ahora mismo no me sale ni una lágrima, voy a pensar en mi hijo, en nadie más, ya bastante daño me ha hecho todo el mundo, pero nunca pensé que Jesús… Pero si lo amo más que a nadie.


    —Lo sé guapa, pero se dará cuenta y te buscará ya verás. Anda vente. Te espero.


    —Termino de comer, saco dinero y voy a meter las cosas en el coche.


    —Vale, a las cuatro dan la luz y el agua y a las seis internet.


    —Gracias.


    —Luego cuando coloque hago una compra. De vuelta a tu casa de nuevo.


    —Lo siento tanto Candela…


    —No te preocupes.


    


    Y llegó a casa de Jesús de nuevo.


    —Te mandaré los muebles del niño donde me digas.


    —No, tú los has comprado, no tengo espacio, no los quiero, no me los mandes a ningún lado, lo que yo necesite comprar, lo haré yo para mi hijo.


    —Como quieras.


    Y ni siquiera le ayudó a meter las cajas y las maletas a pesar de estar con la barriga avanzada y sentirse un ser despreciable.


    Cuando metió todo en el coche, le dejo las llaves en la mesita auxiliar de la entrada, cerró sin decirle adiós, arrancó su coche y se fue de nuevo al apartamento.


    Juró que nunca iría a vivir con nadie a una casa que no fuese suya. Así, nadie tendría que echarla.


    —¡Hola guapa! —le dijo Pedro.


    —Estoy cansada de meter maletas y ahora sacarlas.


    —¿No te ha ayudado?


    —No, no importa, puedo aún.


    —¡Qué cabrón!


    —Ya estoy acostumbrada a algunos.


    


    Pedro le ayudó a meter todo en el apartamento, ella aparcó bien, hicieron el contrato, y le pagó. A las cuatro vino la luz y el agua.


    —Bueno guapa, lo siento, me voy, al menos tienes ya todo solucionado como siempre. A las seis viene el de internet de nuevo ya la conexión está hecha, o sea, será poco tiempo.


    —Gracias


    —Te llamo mañana para ver cómo estás.


    Y a las seis ya tenía colocado todo en el apartamento de nuevo, cuando se fuera el de internet, pondría de nuevo su nombre en el buzón, lo daría en el instituto, la luz y el agua ya estaba domiciliados como antes y haría una compra para que se la llevaran a casa, no tenía nada de comida.


    Pero al menos el apartamento estaba limpio. Como era viernes, se dijo que entre el sábado y el domingo lavaría toda la ropa de cama y limpiaría a fondo un poco.


    


    Sólo tuvo noticias de Pedro el sábado, y le dijo que estaba muy bien, tranquila, pero se había pasado la noche llorando. ¿Por qué tenía tan mala suerte? amaba a Jesús y había creído a esa mujer tan mala, a pesar de lo que le hizo en el pasado. Y a ella ni la creyó. Estaba muy dolida con él.


    Esa mujer, le había quitado a dos hombres, no podía creerlo.


    De quien no recibió noticias fue de Jesús. Pasaron los meses y no la llamaba.


    Le decía que era un testarudo, pero Jesús se encerró y se aferró a la mentira y no la llamó.


    Cuando llegaron las vacaciones de junio, ella ya había pedido su maternidad, empezaría un mes más tarde, en octubre, pero cuando estaban en el claustro, se enteró de que había una solicitud de intercambio por tres años de Málaga a Sevilla.


    —Es de literatura.


    —¿Sí?, pues creo que la voy a pedir, dijo ella.


    —Sí, tres años.


    —Sí, me vendría bien un cambio de aires. Quiero salir de aquí.


    —¿Con tu hijo sola? —le dijo una compañera.


    —Lo meteré en una guardería. Pero entraré en octubre, tiene que quedarse hasta octubre.


    Llamaron y todo quedó solucionado, se iba a Sevilla en octubre, empezaba tras el puente.


    Pero ella se iría una semana antes para buscarse un piso o apartamento, no muy caro. Iba a un instituto de Triana, era un buen instituto le dijeron, aunque la zona era cara, pero miraría por internet antes de dar a luz y en cuanto estuviese bien, se iría, en septiembre después dejar las notas puestas, y vería apartamentos o algunos pisos.


    


    


    Y dieron las notas y tuvo sus vacaciones. Y estuvo mirando apartamentos o pisos pequeños por la zona del instituto de Sevilla, eran más caras que el apartamento tan bonito de Pedro, pero necesitaba alejarse de todo.


    Había visto uno que le encantó de dos dormitorios, en la calle Betis, cerca del rio, se veía el agua y le encantó, y aunque costaba seiscientos euros, llamó.


    Dijo que era profesora y que le encantaba, de dos dormitorios, eso sí, estaba compartimentado, pero tenía una pequeña sala también, y la usaría como despacho, pequeñita y estrecha, era perfecta. Habló con los dueños y les explico su problema.


    Quedaron en que, si no la alquilaban antes, que llamara, que le interesaba ella, tenía nómina y eso era un punto a su favor.


    No era un piso nuevo, pero era bonito, parecía vintage y se lo dejaban en 700 euros gastos aparte. Y ella ganaba más de dos mil euros y tenía que pagar guardería. Y seguiría con las novelas.


    Así que no había nada más barato, ojalá no lo alquilara nadie.


    Solo había comprado alguna ropita para su bebé y un cucú y una bañerita de plástico, nada de tonterías de más, y el cochecito para sacarlo a la calle. Y el cinturón de seguridad para su coche.


    


    El 25 de junio se puso de parto y no llamó a nadie, pidió un taxi, el bolso que tenía con la ropa para ella y el bebé.


    Y parió sola, ni a su madre la llamó, ni a nadie y hasta el ginecólogo se sorprendió.


    Cuando se recuperó a la tarde siguiente llamó a Jesús.


    —¿Sí, dígame? —bien sabía que era ella.


    —Soy Candela, anoche tuve a Carlos, estoy en el hospital, si quieres pasar a hacerte la prueba, antes de que me den el alta puedes hacerla ahora. Eso sí, te digo como le dije a Manuel cuando el divorcio, eso lo pagas tú si tienes interés en saber de quién es porque yo estoy segura. Y colgó.


    


    


    Al día siguiente temprano, estaba Jesús en el hospital, preguntando por su hijo Carlos Román.


    Le dijeron que el niño que había nacido la noche anterior, se llamaba Carlos Díaz y le sentó fatal.


    Pidió hacerse la prueba de ADN


    —Está bien, ahora le está dando la madre de comer, si espera o quiere subir a la habitación…


    —Espero aquí.


    —Tenemos el permiso de la madre aquí.


    —Firme el suyo y me dijo que usted pagaba, tiene que dejarnos la dirección o el número de teléfono cuando lo tengamos para que lo tenga.


    Y le dio el número de teléfono y la tarjeta.


    — ¿Cuánto tarda?


    —En hacérselo nada, un par de minutos.


    —No, en tener los resultados.


    —Un par de semanas. Nosotros le avisamos, tenemos los datos.


    —Bien, gracias.


    Y cuando llegó el doctor que hacía las pruebas esa fue la primera vez que vio a su hijo, moreno y se adivinaban los ojos verdes. Era como él y se arrepintió en ese momento.


    ¿Sería posible que fuese un montaje y que tanto Pedro como Candela tuvieran razón?


    En cuanto llegara a casa iba a mirar el sobre y ver si existía ese investigador privado.


    


    En cuanto acabó se fue a casa. No había investigador privado con ese nombre, es que no existía.


    Y como siempre llamó a Pedro.


    —¿Ha nacido el niño de Candela?


    —Anoche. ¿Ya lo imaginabas no?


    — Sí, claro, ya le tocaba. En serio, enhorabuena.


    —Aún no, necesito las pruebas, aunque lo he visto. Se parece a mí. O eso me ha parecido.


    —¿Cómo esta Candela?


    —No la he visto.


    —¿Tío, no la has visto?


    —No.


    —¡Está sola!


    —¿Cómo lo sabes?


    —Me ha llamado para decirme que ya ha tenido el niño.


    —¿Y su familia?


    —No ha querido llamar a nadie.


    —¡Joder!


    —Te estás equivocando y te vas a arrepentir después, ya te lo dije. Dejarla sola… eres un testarudo de cuidado.


    


    Pero no dio su brazo a torcer. A los cuatro días con tres puntos que se le caerían solos, Candela salió del hospital. Pedro fue a verla el día anterior y su madre y su hermano, pero solo a verla, nadie se ofreció a ayudarla, salvo Pedro.


    


    Tomó un taxi con su niño y el bolso y se fue a casa.


    Los días anteriores al parto, había preparado todo, leche, pañales, de todo para no salir al menos en unos cuantos días.


    Pero Pedro se pasaba a diario por si necesitaba algo, le llevaba el pan. Le hacía algún recado a la farmacia y le decía lo testarudo que era Jesús. Así fue cómo Pedro, se enteró de que se iba a Sevilla en cuanto estuviese bien. Haría un intercambio de un profesor y ella le aceptó el cambio.


    —Lo siento por el apartamento.


    —No te preocupes, si este ya se te queda pequeño con el niño. Cuando vuelvas tendrás que alquilar uno de dos dormitorios por lo menos.


    —Sí, por lo menos. Y se emocionó.


    —Vamos Candela todo se solucionará, él te ama, no he visto a nadie que quiera a otra persona como él, pero está cegado.


    —Bea se ha salido con la suya, yo jamás hubiese salido con Manuel, si no lo he visto desde el divorcio. Pero bueno, irme me vendrá bien, casi tengo apalabrado un apartamento de dos dormitorios y hay una guardería cerca.


    —Joder, son tres años.


    —Sí, tres años tardaré en volver.


    —Es mucho tiempo.


    —Pero me vendrá bien. No he sido más infeliz en mi vida que aquí. Y ya es hora de no depender de nadie ni de estar con nadie salvo con mi niño.


    —Es precioso, trae que lo tenga un ratito. Se parece a Jesús.


    —Sí, se le parece, cuando tenga los resultados aún estaré aquí, ¡Ojalá pudiera irme antes! pero tengo que recuperarme.


    —¿Y si cambia de opinión cuando vea los resultados?


    —Pero yo no voy a cambiar, necesito tiempo y alguien que confíe en mí, Que me echara a patadas de su casa fue duro. No olvido ese momento, lo siento, tendré algo mío, sin estar en casa de nadie, para mi hijo y para mí y si más adelante conozco a un buen hombre entonces no voy a decir que no, pero ahora, no puedo.


    —¡Ay guapa! ¿Qué vas a hacer sola en Sevilla?


    —Respirar, que ya es bastante y olvidarme del daño que me han hecho.


    


    A las dos semanas Jesús fue a recoger los resultados. No había duda, era su hijo y se puso nervioso.


    Entre que no existía ese detective en toda Málaga y que era su hijo, se planteó que podía ser verdad que le habían tendido una trampa esos dos malditos y no quería ni pensar qué había hecho con Candela y su hijo embarazada, sola, y sola en el hospital parió a su hijo.


    No tuvo la decencia de llamarla, ni verla, ni ayudarla con la mudanza. La visión de ella cargando las cajas y las maletas con esa barriga, le venía a la mente.


    Se levantó del sofá como un león enjaulado. Salió de casa dando un portazo y fue a la inmobiliaria de Bea.


    Cuando esta le vio la cara se asustó.


    Y él se fue a su mesa.


    —¿Qué has hecho?


    —Nada que no me hicieran, ¿a que duele?


    —¡Maldita seas!


    —Me alegro de que te haya dejado, como lo hice yo. Así podéis joderos los dos.


    —Ella nunca me ha sido infiel.


    —¡Ah se siente! ¿A que son buenas las fotos?


    —¡Maldita seas! Si te acercas a nosotros te mato a ti y al mequetrefe que tienes por amante.


    —¡Uy qué miedo!, —pero la cogió por el cuello y se asustó.


    —Jesús…


    —Te lo digo muy en serio, te mato. Y la sentó en la silla de un empujón.


    —¡Está bien!, lo siento, fue una broma.


    —Lo mío no lo es.


    


    Y se fue al apartamento de Candela.


    Llamó a la puerta y oyó los pasos lentos de ella para ir a abrirle. Candela miró por la mirilla y lo vio.


    Seguro habría recogido ya los resultados de la prueba de ADN.


    Abrió la puerta.


    —Pasa, aún necesito sentarme un rato, estaba dándole de comer al niño.


    Cerró la puerta y se sentó en el otro sofá, serio y mirando cómo le daba el biberón al pequeño.


    —¿Vienes por los resultados?


    —Esos los tengo.


    —Bueno, ya estás seguro de que es tuyo.


    —Sí, lo sé y lo siento Candela.


    —Deberías sentirlo sí, es igual que tú.


    —¿Estás sola? ¿no tienes ayuda?


    —No la necesito, los primeros días me ayudó Pedro, tienes un gran amigo.


    —No me ha dicho nada.


    —No tiene por qué decírtelo, a lo mejor te hubieras enfadado. Ya sabes que mi familia no es la más prestadora de ayuda del mundo. Pero me las arreglo bien, ya estoy mucho mejor, me queda que se me caiga un punto y entonces iré a revisión, estoy bien, me las arreglo. No necesito a nadie.


    —Candela…


    —¿Qué pasa?


    —Sé que todo era una mentira.


    —¿El qué?


    —Las fotos, el detective, todo, he investigado y he ido a verla. Me lo ha dicho.


    —Te lo dije yo y no me creíste.


    —Siento no haberte creído, lo siento tanto, dejarte sola, no haberte ayudado, no estar ahí cuando nació nuestro niño.


    —Lo siento Jesús, no es un buen momento este. Te lo dije y ya no suplico a nadie ni lloro tanto, ahora tengo a mi hijo, que tiene mi apellido, no el tuyo. Desde el momento en que me echaste, nos echaste a los dos. Estoy cansada de los hombres ¿sabes?


    —¡Joder! Candela te amo, quiero que vuelvas, que me perdones.


    —¿A tu casa? ni loca.


    —Allí está todo lo del pequeño, te pido perdón de verdad, y no habrá un momento de mi vida en que no me arrepienta de esto.


    —Pues vas a tener tres años para pensarlo.


    —¿Tres años? ¿Por qué tres años?


    —Un profesor de literatura ha pedido un intercambio a Málaga por tres años, desde Sevilla y me voy allí esos tres años. Lo he solicitado.


    —¡No puedes hacer eso!


    —Sí, puedo, ya lo he hecho, incluso tengo apalabrado un piso de dos dormitorios. En cuanto me encuentre bien, me voy para instalarme y ver si tengo que pintar o comprarle algo.


    —Pero quiero ver a mi hijo, no puedes hacer eso, ¡te quiero Candela!, son tres años…


    —De cualquier forma, no iba a volver ahora contigo, necesito tiempo, necesito alguien que me crea, que crea en mí y me ame sin desconfiar.


    —Pero si te amo, por Dios Candela, no te vayas. Perdóname…


    —Ya no hay vuelta atrás. Has tenido casi cinco meses para pensarlo.


    —¿Y Carlos?


    —Puedes ir a verlo cuando quieras o puedas. No te lo voy a impedir.


    —Le pasaré lo que me corresponda para mantenerlo, e iré a verlo.


    —No lo necesito —Puedo mantenerlo.


    —Se lo voy a mandar, quiero una cuenta.


    —Si te empeñas, pregunta a un abogado. No quiero ni más ni menos que lo que le corresponda.


    —Iré a verlo.


    —Ya te digo que, si vas, me avises para que lo puedas ver.


    —¡Joder! ¡qué ha pasado joder! Éramos felices


    —Que no me has escuchado Jesús, que no has confiado en mí.


    —¿Pero ya no me quieres?


    —No hay hombre que no haya querido más en la vida que a ti


    —¿Entonces por qué me dejas?


    —¿Te dejo yo?, me has dejado sola, he parido sola, ni siquiera mi familia se ha quedado una puñetera noche en el hospital, pero no he necesitado a nadie. Solo Pedro me ha ayudado.


    —¡Maldita sea! ¡qué voy a hacer tres años si ti!


    —Vivir, buscar una mujer que no te mienta.


    —No me has mentido y no quiero a otra, eres la madre de mi hijo.


    —Pues lo siento, Jesús. Ahora no puedo. Necesito tiempo.


    —Iré a verte siempre que pueda.


    —A tu hijo.


    —A mi hijo y a ti, voy a ir a veros y volveremos de nuevo, aunque tenga que esperar cien años.


    —Jesús, quiero que seas feliz, si encuentras a otra mujer mejor que las que has tenido, no te lo pienses.


    —Mejor que tú ninguna mi amor. Si te quiero, no sabes lo mal que lo he pasado.


    —Yo lo he pasado muy bien.


    —No digo eso, pero no he dejado de quererte ni un solo momento a pesar de lo que pudiera pensar.


    —Eres impulsivo Jesús. Deberías haber ido a verla y comprobar que era cierto lo que te dije de que quería vengarse. No echarme como un perro a la calle. Gracias a que Pedro tenía de nuevo el apartamento.


    —Lo siento, lo siento tanto…


    —No volveré a casa de nadie, nunca, jamás, mientras no sea mía, así nadie tendrá que echarme de ningún lado.


    —Pero cielo…


    —Ya sabes que me voy por tres años, es mucho para pedirte que me esperes. No voy a hacerlo.


    —¿Me esperarás tú?


    —Ahora mismo no quiero ver un hombre ni en pintura. Estoy cansada. Tengo a mi hijo y con eso me basta para ser feliz y te doy las gracias por tenerlo. De momento tengo eso, no sé qué pasará más adelante. Lo siento Jesús.
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    —Quiero ponerle el apellido antes de que te vayas Candela.


    —No, si hay que cambiarlo, será a la vuelta. La vida es muy dura y no sé qué seremos a mi vuelta.


    —Dios ¿Qué te he hecho? —le decía con una congoja en el corazón.


    —Más daño que nadie sin merecerlo. Porque te quería más que a nadie.


    —Eso es cierto, y no lo soporto, nena.


    —Por eso me voy. Hubiera soportado cualquier cosa de otras personas, pero de ti, es tan doloroso…


    —Perdóname nena, de verdad que lo siento tanto… He sido un estúpido.


    —Bueno, no quiero hablar de eso, estás perdonado, quiero irme y olvidar esta etapa de mi vida. Quizá nos precipitamos al salir tan pronto.


    —Habían pasado meses.


    —Eso es pronto.


    —¿Puedo venir a verlo antes de que te vayas?


    —Claro, es tu hijo ¿quieres cogerlo?


    —Sí.


    —Toma mientras retiro esto.


    —Vendré a verlo todos los días hasta que te vayas, Sevilla no está lejos, iré.


    —Te vas a gastar una pasta en ir y en pasarle la manutención.


    —No me importa, pero me duele no veros.


    —Ya no puedo decir que no y tampoco quiero, lo necesito.


    —¡Ah, Dios qué he hecho! Candela, mi niña. No te lo merecías.


    —Lo que creías. Lo que querías ver Jesús, y no era nada cierto.


    


    Candela se quedó hasta final de agosto en Torremolinos. Jesús iba todos los días a ver a su hijo y a ella, sacaban al niño a pasear un rato y él le daba de comer y era feliz, pero sabía que eso iba a durar poco y le dolía en el alma perderla, a ella y a su hijo, no estaba preparado para ello, se iba a quedar terriblemente solo por su culpa, llamaría a diario e iría a verla por supuesto y al niño


    Y si tenía que estar así tres años, lo estaría. Si conocía a otro se volvería loco de celos.


    No sabía lo que tuvo hasta que la sintió perdida, porque ella no quería hablar del tema entre ellos, todo era alrededor del pequeño, quedó en enviarle trescientos euros, que es lo que le correspondía y se lo ingresó desde que nació y todos los meses lo haría a primero de mes en cuanto cobrara.


    


    Cuando se le paso la cuarentena y estuvo bien y fuerte, llamó para ver si aún se alquilaba el apartamento, pero ya estaba alquilado, así que se puso manos a la obra con otro. ¡Qué pena con lo que le había gustado ese!


    Al final encontró uno, reformado más cerca del instituto y de una guardería. No se veía el rio, pero estaba cerca, más pequeño, pero de dos dormitorios y un pequeño despacho y lo consiguió por 650 euros. La calle estaba a una manzana de la calle Pagés del Corro y de la calle Betis.


    Había perdido la vista al rio, pero se conformaba porque estaba cerca y podía ir dando un paseo. Lo bueno que tenía es que eran nuevo hasta las puertas y los muebles.


    Así que esta vez Jesús sí que la ayudó con todo, y cargada, se despidió de su familia sin tanto interés por su nieto, de Pedro y de Jesús. Este abrazó al pequeño y a ella y la besó en los labios.


    —Iré a verte pronto, quiero ver dónde vivís.


    —Como quieras.


    —Te llamo esta noche a ver si has llegado bien.


    Y fue su coche que ya necesitaba cambiarlo lo último que vio de su hijo y de ella y se fue a llorar por la playa cerca de su casa.


    


    Por la noche fue Pedro a verlo, sabía cómo estaba.


    —¡Joder tío! ¡qué triste estoy! He metido bien la pata.


    —Te lo dije, no debiste hacer eso con ella. Es una mujer estupenda.


    Y mi hijo no tiene ni mi apellido.


    —La dejas, no insistas, ya se lo pondrás a su vuelta.


    —¡Ah, Dios tres años!


    —La recuperarás, te quiere.


    —Ya no me quiere.


    —¿Cómo que no? me lo dijo que no había hombre al que no había querido más.


    —La he defraudado más que el mequetrefe de Manuel.


    —Puede, pero la has querido más que él. Ahora está dolida y quizá os venga bien estar lejos un tiempo


    —¿Un tiempo? Son tres años. Es una eternidad.


    —Procura que venga en vacaciones con tu niño, además vas a verla, a tu hijo y a conquistarla. A veces estar alejados viene bien para pensar.


    —O me deje por otro.


    —O la dejes por otra.


    —Eso no va a pasar.


    —Nunca sabes qué va a pasar, tres años sin sexo amigo…


    —No se sabe qué pasará.


    


    Al mediodía Candela llego a su destino. Era bonita la ciudad, ella que no había salido de Málaga y le gustó, excepto el calor horrible que hacía. Había quedado con los dueños y le ayudaron a meter todo, porque la vieron sola con el pequeño.


    —¡Ay gracias! pero puedo subir las cosas sola.


    —Con el niño y este calor, no mujer, venga, si tampoco tienes tanto.


    —Aquí puedes dejar el coche aparcado —dijo el dueño.


    —Gracias —y la mujer, una señora activa y con carácter le enseño el piso, una vez subieron todo el equipaje que traía.


    —Una habitación vacía para el pequeño, como me pediste.


    —Gracias, le compraré los muebles.


    —Esta es tu habitación, está completa, ahí tienes sabanas, mantas, toallas, en la parte alta del armario, esta cómoda, las cortinas son nuevas, todo es nuevo, tenemos tres pisos en este edificio. Pero este es el mejor que te viene por lo que hablamos.


    —¡Qué bien! La cama es de matrimonio y dos mesitas de noche, el armario es empotrado, pero va de pared a pared y en esta tienes una gran cómoda. Un baño en medio de las habitaciones.


    —Solo tiene uno, pero con lavabo doble. Y es grandecito.


    —Es grande sí —dijo Candela.


    —En este armario tienes la tabla de la plancha y la plancha, ya pones tú las cosas como quieras.


    —Y esta es la cocina, pequeña, con una mesita y dos sillas. Y este, el salón comedor con cuatro sillas, son bonitas, dos sofás, una mesita en la entrada con una lámpara y la tele y las estanterías.


    —Y este es el cuartito despacho, tiene una estantería, una mesa y una silla de despacho.


    La mujer vendía bien la casa.


    —Gracias es perfecta.


    —Está recién montada. Si necesitas algo ya lo compras tú, la cocina está equipada.


    —Solo compraré la habitación del niño.


    —¿Te gusta?


    —Me encanta.


    Y la señora le dijo todo lo que tenía a mano, dónde estaba el instituto, los centros comerciales fuera, una guardería que era buena, un super, ya vería ella todo y había tienda de muebles en la calle principal.


    Hicieron el contrato de todo, tenía internet, domicilió la luz, el agua y el mes, y les hizo una transferencia.


    —Bueno Candela este es nuestro número.


    —Ya tiene el mío, si hay algo que haya quedado o que tengan que decirme me lo dicen.


    —Me gustaría que estuviese cuidado.


    —No se preocupe. Intentaré que esté cuidado y pintado cuando se lo deje.


    —Gracias hija, que seas feliz aquí, aunque ahora con estos calores…


    —Si quieres comida abajo a la vuelta hay un super y te envían todo y en la avenida hay una farmacia para el pequeño. y más adelante el centro de salud.


    Ella anotó todo lo importante.


    —Gracias.


    —Voy a darle de comer al pequeño y a salir a comer y hago una compra.


    —Tus llaves de arriba y de abajo, dos de cada.


    


    Y cuando se fueron guardó el contrato en la mesa del despacho, le dio de comer al pequeño, abrió el cochecito y se fue con él a comer, luego hizo una gran compra y les dio la dirección para que se la llevaran.


    El niño se quedó dormido mientras ella empezó a sacar cosas y dejó todo colocado, hasta la compra, la casa estaba impecable y bonita.


    Iba a comprar algunas plantas y la habitación del pequeño el día siguiente por la mañana.


    


    Jesús la llamó por la noche y le dijo que estaba molida de colocar cosas, hablaron del niño y de cosas banales.


    En una semana tenía su casa preciosa, la habitación de su hijo frente a la suya. Había comprado algunos objetos de decoración y algunas plantitas.


    Había comprado cosas de la farmacia y todo lo tenía controlado. Ahora le faltaba la guardería para primeros de septiembre, estaba a cinco minutos de la guardería, tenía que administrarse, porque tenía que dejar al niño temprano y recogerlo al salir del instituto, o sea que debían darle de comer. Pero no importaba porque Jesús le mandaba al menos parte para ello.


    Antes de entrar en octubre al instituto, a primeros de septiembre, había metido al pequeño en la guardería para que se fuese haciendo a ella.


    Jesús la llamaba a diario, no fallaba un día y había ido a verlos dos veces. Ella lo dejaba dormir en el sofá, tampoco era cuestión de que se gastara dinero en un hotel, sabía que pagaba aún la casa y le daba para el niño.


    Aún lo amaba, pero quería ser libre, no quería salir ni con él ni con nadie. Nunca en su vida había sido tan independiente.


    Sin embargo, sabía que cuando venía Jesús, quería volver a lo que tuvieron y ella sabía que eso ya no volvería de la misma forma, que quizá se había equivocado al unirse a él por más que ese hombre era deseable, el padre de su hijo y lo amaba, ¡maldita sea! Pero ahora tocaba vivir.


    Era sincera y así se lo decía. Y también le decía que, pese a que a ella le doliera, saliera con otras mujeres. No quería que no tuviera relaciones. Era un hombre guapo y deseable.


    


    Y así pasó el primer curso. Su hijo había cumplido un año y era un bichillo, su padre estaba con él loco, cuando venía a verlo. Ella no salió con nadie en ese tiempo, era feliz con su pequeño y le gustaba la ciudad, excepto el verano por el calor.


    Jesús le dijo que se bajara a Málaga en verano, que hacía menos calor para el niño, que sus padres querían conocerlo y que podía dormir en la otra habitación. El niño tenía la suya, y él no la iba a molestar, tenían la playa y el pequeño lo pasaría bien.


    Se lo pensó bastante. Y dijo que bueno.


    Jesús no podía estar más contento, no había salido con nadie. Y pensó que sería el momento oportuno para conquistarla de nuevo.


    Pero la vida de Candela había cambiado, empezó a tomar pastillas anticonceptivas, salía por las noches, dejaba una canguro y salió con compañeros del trabajo ese curso.


    Era otra persona, no se quería aferrar a nadie, ahora empezaba a vivir, su hijo era bueno, los sábados y domingos por la mañana se los dedicaba a él porque durante la semana cuando volvía de la guardería se duchaba y jugaba un rato y dormía toda la noche.


    


    Se compró un coche nuevo, de gama pequeña, un K+ pequeño blanco con el cochecito atrás para el pequeño. Lo pagó durante ese año porque tenía ahorrado dinero de los años anteriores y nunca dejó las novelas que le reportaban para los gastos de la casa, así que ahorraba prácticamente todo el sueldo. Excepto cuando se permitían algún capricho como comprarse ropa. Empezó a cambiar su forma de vestirse, se maquillaba y se sentía joven, y era joven.


    Y Jesús vio su transformación y la deseaba aún más, parecía una jovencita. Había recuperado su peso, aunque siempre fue delgada, ahora tenía una talla 38 y estaba buena, al menos para él.


    


    Llegó a Málaga y a Torremolinos ese primer verano y se quedó en casa de Jesús, que no cabía en sí de gozo, tenía todo preparado para su niño y para ella.


    —Se me ha hecho eterno sin vosotros este año —le dijo una tarde en la playa mientras el pequeño jugaba con las palitas y un cubo.


    —Jesús no salimos juntos desde hace un año.


    —Porque no quieres, yo te esperaré fue culpa mía. ¿Pero no podemos intentarlo? Ha pasado un año nena. Y es demasiado para mí.


    —No será igual, he cambiado. No he tenido a nadie y lo sabes, pero he sido feliz con el niño, independiente y he estado tranquila y disfrutando.


    —He visto tu cambio pereces una jovencita.


    —Me he vuelto independiente y no me gusta que me acaparen.


    —Llevas un año sola e independiente y no te he acaparado.


    —Lo sé, lo siento.


    —Si no me quieres, me lo dices y no te espero, porque estoy desesperado, lo sabes, te quiero, pero no podría esperarte eternamente si no me quieres. Sé que te hice mucho daño, pero tampoco soy un santo, no puedo pedirte perdón por una equivocación toda la vida, tengo mis límites Candela.


    —¿Quieres que nos vayamos de tu casa?


    —No digo eso Candela joder, quiero saber si tenemos una posibilidad tú y yo de nuevo, hago todo lo que puedo, pero si me dices que no, no lo intentaré más.


    —Y buscarás a otra.


    —¿Por qué no, si no me quieres? Tengo 32 años, soy un hombre joven, necesito sexo, ¿entiendes? Y no solo sexo, caricias, complicidad con alguien. Y tú no quieres. Y si no quieres, pues serás la madre de mi hijo, pero nada más.


    —¿Es eso?


    —Eso sí y tu amor, y sexo contigo, caricias y risas contigo, como antes, no con otra. Te deseo y los sabes.


    —Ahora no puedo Jesús, aún no estoy preparada. Y no te pido que me esperes. No quiero hacerte eso.


    —Está bien, no volveré a intentar más nada contigo, llevo un año. Ya tengo eso claro con respecto a ti. No voy a insistir más, iré a ver a mi hijo y dejaré de querer tener una relación contigo.


    


    Ella no dijo nada porque sabía lo dolido que estaba, no se iba a quedar mucho en su casa.


    Lloró por la noche porque no era capaz de esperarla el tiempo que necesitaba cuando se lo había prometido y no había pasado ni siquiera un año. Quizá le pidiera demasiado y él tuviese razón.


    Que buscara una mujer que le diera sexo ese verano, si era lo que necesitaba, aún no estaba preparada, no podía, cada uno llevaba su tiempo. Si lo perdía, también perdió a Manuel. La vida le diría qué pasaría en un futuro.


    


    


    Pero ese verano diez días antes de irse a Sevilla, porque no quería molestarlo más, aunque Jesús le insistió que se quedara todo el verano, sus padres tuvieron un accidente viniendo de ver las tierras del pueblo donde vivía su hermano y murieron los dos. Fue un choque frontal con unos chicos que iban desde Málaga.


    Jesús se quedó con el pequeño mientras ella, su hermana que tuvo que venir de Almería, donde vivía con sus hijos, y su hermano se hicieron cargo de todo. Y tuvo que quedarse, al entierro, a todo.


    Por difícil que pareciera, ella no sintió el dolor que debía sentir cuando unos padres mueren, su dolor fue porque no la habían querido como unos padres debían querer a un hijo, y lloró por ello y su hermana también.


    Era finales de julio y tuvo que quedarse hasta mitad de agosto en que se reunieron para ver las propiedades, el testamento y lo demás.


    Los padres habían dejado todas sus propiedades para sus tres hijos a partes iguales, el piso y una cantidad de dinero que ella se quedó estupefacta de que sus padres tuviesen esa cantidad de dinero. Y su hermana también, ni siquiera su hermano lo sabía.


    Su hermano quiso las tierras y con su parte del dinero y una muy buena cantidad, se las compró a ellas. La casa la vendieron a un vecino.


    Y al final ella obtuvo una cantidad de dinero cerca del medio millón de euros, porque ella no quiso comprar el piso ni tierras, nada, ni su hermana tampoco.


    Una cantidad que ni se esperaban, ni era nada desdeñable. Y que guardó para cuando volviera de Sevilla, dentro de dos años, comprarse una casa para ella y su hijo. Así nadie podría echarla de su casa. Ahorraría para muebles, ya tenía una buena cantidad ahorrada. Pero con ese dinero ya podría tener para la casa, los muebles y demás, y guardar.


    


    Ahora sí que era independiente del todo. Al menos sus padres habían sido generosos a su muerte. Algo bueno le habían dejado para ella y su hijo, a pesar de todo, aun así, le daba pena porque eran jóvenes cuando murieron, con 65 años.


    Fue un verano agridulce. Que se te muera un padre, es doloroso, los dos de un accidente, por mucho que le hubiesen hecho, eran sus padres,


    Se quedó unos diez días más porque Jesús, se lo pidió al verla triste


    Y al final de agosto se fue de nuevo a Sevilla para que el niño comenzara de nuevo en la guardería en septiembre.


    Jesús iba a Sevilla, como siempre cada vez que podía, el siguiente año y le seguía pasando la manutención, pero ya nunca hizo amago de conquistarla. Iba, veía a su hijo y ya no la miraba de la misma manera que siempre la miró. Estaba cumpliendo su palabra, pero ella sabía que él debía vivir su vida y ella la suya.


    Y supo que el amor que él le tuvo, había dejado de existir o eso le parecía a ella. Su corazón ahora estaba vacío, y aunque tenía sentimientos por él, debía conocer otros horizontes para saber si era ese hombre al que amaba, aunque luego fuese tarde.


    Solo había tenido tres hombres, con los tres se había ilusionado. Se conocía y se ilusionaba rápido y era enamoradiza, pero le habían partido tres veces el corazón y lo tenía dividido y el que más daño le hizo fue Jesús, porque era al que más quería, y quiso y lo tenía presente en su hijo siempre.


    


    Ni siquiera se pondría celosa si Jesús se buscaba otra mujer porque era normal que la buscara, lo que pasara en el futuro, el universo se lo pondría por delante. Eso lo sabía. Así que ahora estaba centrada en sus dos años que le quedaban en Sevilla.


    


    Ese año entró un profesor nuevo de inglés en el instituto. Era sevillano y tenía 40 años. Alto y de pelo castaño y los ojos azules. Era guapo y tenía revolucionadas a las alumnas y a algunas profesoras, incluso casadas. A ella eso le hacía gracia, porque el hombre, a pesar de estar separado, era un encanto y no iba tras ninguna.


    No supo nunca por qué razón, hablaba con ella, se reían y se convirtieron en grandes amigos. Eso fue un soplo de aire fresco para ella. Ese último año había perdido su risa a pesar de intentar salir del hoyo, de todo y vestirse mejor y salir. Pero por dentro, con lo de sus padres y el ultimátum de Jesús, estaba más triste y pensativa, pero Sergio, el profesor de inglés, era un hombre simpático y alegre que transmitía energía positiva. Y la hacía reír y eso necesitaba en esos momentos.


    


    En unos meses conocía toda su vida, y ella conoció la suya que también hubo, si no cuernos, sí la imposibilidad de vivir con su mujer. Era insoportable la convivencia, le comentó un día que salieron a darle un paseo a su pequeño y a tomar café. La invitaba a menudo. No vivía muy lejos de ella, en el barrio de los Remedios, al lado casi, era un barrio caro y si te adentrabas en él, todas las calles eran de la Virgen de algo. Y en una de ellas vivía él, a un cuarto de hora de su apartamento.


    Sabía de Jesús y cuando este venía a ver a su hijo, entonces Sergio y ella, no salían.


    Y cuando tenía a sus hijos tampoco, aunque alguna vez fueron todos a pasear, porque al cine, el suyo tan pequeño no aguantaba, pero salir a pasear, sí.


    


    Era una amistad sin más, hasta después de Navidades.


    Jesús fue en Reyes a llevarle los regalos a su hijo y allí vieron la cabalgata.


    Cuando acostó al niño rendido por la noche, Jesús le dijo que estaba saliendo con una chica, Begoña, de 30 años, y que trabajaba en una tienda de zapatos. A ella le dolió en el alma, pero no podía hacer nada. Tenía que dejar que él viviera su vida.


    —Me parece bien, Jesús —le dijo con un nudo en el estómago—. Si no puedes venir tanto a ver al niño, no vengas


    —¿No te importa lo más mínimo? —le dijo él.


    —Claro que me importa, no soy de piedra. Me dijiste que me esperarías, pero quiero que seas feliz, Jesús; si eso es lo que tienes que vivir, no puedo obligarte a esperarme, te lo dije.


    —No me quieres nada, nunca me lo vas a perdonar.


    —Te he perdonado, y sí que te quiero, pero creo que debes vivir ese amor con ella, porque aún no puedo, creo que debemos conocer a otras personas, para saber si lo nuestro es fuerte o no tenía sentido.


    —¿Es porque sales con otro? ¿Es por eso?


    —No salgo con nadie. Tengo amistades y salgo, pero nadie especial como tú. Al menos por ahora.


    —¿Por qué eres así Candela?


    —Porque me han roto el corazón y se está curando, por eso, y no te voy a impedir nada, ni a ti ni a nadie.


    Y él la abrazó y lloró.


    —No puedo sin ti, Candela,


    —Vamos Jesús, ya veremos cuando vuelva. Queda apenas un poco más de un año. Cuando vaya, si no te has enamorado, podemos continuar donde lo dejamos. No me importa que salgas con otras, pero claro que me duele. Mi corazón no es de piedra.


    —¿Y si no vuelves?


    —Volveré y compraré una casa cerca de la tuya, para que puedas ver al chico. Y entonces ya veremos.


    —¿Puedes comprarte una casa?


    —Sí, desde luego, no voy a pedírsela a tu ex, pero sí, mi padre me dejó dinero, con la herencia podré comprar una casa, tenían más de lo que pensábamos mis hermanos y yo, ya tengo un coche nuevo para que no sufras por el pequeño cuando llevaba el viejo.


    —Lo sé ¡Oh, Dios Candela! ¿qué voy a hacer contigo?


    —Esperarme.


    —Es que me cuesta, nadie es igual que tú.


    —Seguro que es una buena chica, si te enamoras, pues no pasa nada. Si no, habrás vivido una historia bonita.


    —No sé Candela por qué perdemos el tiempo, siempre te querré.


    —Eso suele decirse, pero luego surgen inconvenientes y se deja de querer, yo lo sé bien, pero a ti no he dejado de quererte, hasta que no vuelva, no sé qué va a ser de mi vida, ni de la tuya. Vamos a dejar el tiempo, Jesús.


    —Está bien. Esperemos no arrepentirnos.


    


    


    Todo eso lo sabía Sergio, porque era su mejor amigo, a quien le contaba todo y Sergio sabía que Candela amaba a ese hombre y que era generosa en querer que él no estuviese solo. Y también que tenía el corazón tocado.


    Pero Candela sufría porque eso es dejar a un hombre al que amaba y que se puede enamorar de otra y puedes perderlo.


    —Ya lo perdí una vez y a los demás, y ahora no quiero, lo siento quiero conocer a otras personas —le decía a Sergio.


    —Como a mí, por ejemplo.


    —A ti te conozco.


    —Podemos tener una historia bonita, sé que te irás en poco más de un año, pero me gustas. No pienso casarme de nuevo ni de lejos, con lo que he pasado, pero sí podemos estar juntos, no que me quieras como a Jesús, pero podemos ser amigos y eso que tú buscas quiero que sea conmigo.


    —¿Lo dices en serio? si somos amigos…


    —¿Y qué? mejor que seamos amigos y sepamos qué hay y tengamos las cosas claras. ¿Qué me dices?


    —¡Está bien! Si es con esas condiciones, necesito salir como amigos y tener sexo sin compromiso.


    —Nos vemos el fin de semana, no tengo a los chicos.


    —Buscaré una canguro para salir.


    —Y nos quedamos en tu casa si no viene Jesús.


    —No este fin de semana no viene.


    


    Y así llegaron a un acuerdo en el que cuando venía Jesús no se verían y cuando tenía a sus hijos algunas veces tampoco, pero no se acostaban juntos.


    Ese fin de semana fue el primero que se acostó con otra persona, el cuarto hombre en su vida.


    Sergio era cálido, era sensual, le gustaba hacer el amor de forma lenta y con preliminares que se alargaban y aunque a ella le encantaba, era más sexual, más directa, en eso conectaba más con Jesús. Que habían sido dos locos.


    Pero aprendió a hacer el amor de otra manera, más tranquila, más relajada y eso calmó su alma y su espíritu.


    No era el sexo que a ella le encantaba, pero se sentía bien con Sergio. Su calidez, su tranquilidad, y todo él era bueno para ella.


    Y tuvieron todo ese curso esa relación en la que ella se sintió tranquila, relajada, feliz y en paz.


    


    Cuando venía Jesús a ver a su pequeño, lo veía más contento, quizá se había enamorado de esa chica, aunque le habló de otra chica una vez, que había dejado a la chica de la zapatería y ahora estaba con una enfermera que conoció llevando a una persona que se había quemado.


    Pero que podía irse a su casa en vacaciones como el año anterior, pero ella no quiso. Le dijo que alquilaría un apartamento en verano, cerca si podía, no quería molestarlo con su enfermera.


    Y se quedó dos meses para que Jesús estuviera con su hijo. Ella estuvo esos dos meses de relax y reflexión. Hablaba todos los días con Sergio y al menos se reían. Y tuvo un mes de vacaciones sin los chicos y quiso irse con ella. Tenía algo de miedo, por si Jesús estaba con la enfermera y los veía besarse y salir.


    Pero si él iba con una, ella, por qué no. Y le dijo que sí, que se fuese, luego volverían juntos a Sevilla para terminar su tercer año.


    


    Pero Jesús se puso muy celoso al verla con otro hombre. Eso no se lo esperaba, creía que ella no salía con nadie. Y en uno de los momentos en que hablaban del pequeño porque se lo llevaba él, en la puerta le dijo:


    —¿Te has enamorado de ese hombre?


    —No, pero salgo con él desde hace unos meses como tú has salido con otras. Tenemos una relación de amistad con derecho a roce algunas veces.


    —Tú me dijiste que podía salir con otras.


    —¿Desde cuándo haces lo que yo te digo? También me dijiste que me esperarías y yo te he dicho que fueses feliz, aunque me doliera.


    —¡Maldita sea Candela vas a volverme loco!


    —Jesús, quería que fueses feliz, que conociera a otras, que tuvieras sexo porque te conozco y lo necesitas, y eso haces, pero creo que tomas tus propias decisiones sin que yo tenga que decírtelo.


    —¿Te acuestas con él?


    —Claro, como tú con ellas. Pero menos, tenemos hijos y coincidir es un problema.


    —¡Está bien, joder! Candela vas a hacer que te odie.


    —No puedes porque nunca te hice nada, y cuando me echaste de tu casa, yo ni siquiera te odié, te seguí queriendo como aún lo hago.


    —¿Él lo sabe?


    —Sí, lo sabe. ¿Lo sabe tu enfermera?


    —No.


    —Pues ya eres menos sincero que yo, porque yo al menos no ilusiono a nadie. Sergio sabe lo que hay y cuándo acabará, es amigo mío.


    —Me voy o me va a dar algo, no te entiendo, de verdad.


    


    Cuando acabó ese último mes se fue de nuevo a acabar ese último año en Sevilla. Pero esa pequeña conversación cambió todo en ella y supo que no volvería a acostarse más con Sergio. Y así se lo dijo, que quería dejar al menos la historia emocional.


    —¿Por él? —le preguntó Sergio.


    —Y por mi, Sergio. Es el último año y mi hijo tendrá tres años. Prefiero estar sola en ese sentido.


    —Podemos salir a tomar café alguna vez con los chicos.


    —Por supuesto saldremos de vez en cuando como amigos, somos compañeros.


    —Ha sido una historia bonita Candela, eres una gran mujer y te mereces lo mejor.


    —Gracias por todo Sergio. Has sido un hombre maravilloso todo este tiempo.


    Y ahí acabó la historia con Sergio, pero no su amistad.


    Y lo supo Jesús las veces que ese último año iba a ver a su hijo, que ella no salía con nadie ya.


    Pero él no dejó a la enfermera porque Candela había estado con Sergio y estaba enamorado de ella como un niño y rabioso por haberse acostado con otro sin necesidad, no lo entendía. Si él solo la quería a ella.


    


    Cuando quedaba poco para que ella acabara el curso y volviera para ocupar su plaza en Torremolinos el curso siguiente, ya tenía todo listo y hablado con el centro y el chico con el que intercambió la plaza, con los dueños de su piso, le dejaría la fianza para que lo pintaran, porque con el niño no podía y además se habían portado con ella estupendamente.


    


    Jesús había ido a verlos.


    —¿Cuándo acabas?


    —La semana que viene, pero tengo claustro y tengo que volver unos días en septiembre para los exámenes de los que han suspendido, unos diez días. Antes de entrar en Torremolinos.


    —Me dejas el pequeño.


    —Hay que buscarle un colegio en cuanto llegue porque cumple tres años ya.


    —El que hay cerca de casa.


    —Es tu casa Jesús. Eso me dijiste una vez.


    —Lo sé. Vengo a ayudarte con las cosas.


    —No hace falta, solo me llevaré las maletas y las cajas, la ropa. El resto de los muebles los dejo, le compraré un dormitorio infantil, ya no necesita la cuna, no voy a llevármela.


    intentaré donarla o venderla, por si alguien la necesita.


    —Entonces te vienes en quince días —le dijo cuando el chico estaba ya dormido.


    —Sí. Buscaré un apartamento y luego me compraré la casa.


    Y como fue la primera vez que él no la invitó a su casa, le preguntó:


    —¿Has dejado a la enfermera?


    —Se llama Anita. No, sigo saliendo con ella.


    —Es la mujer que más te va a durar después de tu ex.


    —¿Y tú profesor?


    —Lo dejé en vacaciones el año pasado cuando volvimos.


    —¿En serio?


    —Sí, después de nuestra conversación. Pero nunca me lo preguntaste. No quería influir en tus relaciones.


    —Candela nena, te quiero lo sabes y ahora vuelves con nuestro hijo y quiero vivir contigo. No puedo salir con nadie, siempre estás tú.


    —Lo sé.


    —A pesar de estos tres años, nunca te he olvidado —y se acercó a ella.


    —No te acerques así, Jesús. Estás saliendo con una chica.


    —¿Así como?


    —Ya sabes cómo.


    —Sí, ya sé cómo, pero quiero acercarme —y la cogió por la cintura como siempre hacia y bajó su boca a la suya desesperado.


    Y ella supo que Jesús era su vida y su casa y el amor de su vida y le echó las manos al cuello empinándose para poder besarlo.


    Y se besaron y él la cogió como la cogía antaño y a bocajarro y se la llevó a la cama. Esta vez, nada de sofás y la desvistió lentamente y como siempre entró en ella sin preliminares, la primera vez en tres años.


    —¡Oh, Dios nena! no voy a aguantar nada, te amo tanto… Y entraba y salía de ella y ella lo recibía como siempre fue, como debía de ser y se derramaron uniendo sus cuerpos. Y gimiendo.


    Él se echó a un lado y la miró. No dejaba de besarla y acariciarla.


    Y ella besaba su pecho que tanto le gustaba y lo acariciaba.


    —Te he echado de menos guapa.


    —Y yo a ti.


    —Creo que eres una mujer loca. Todo este tiempo perdido…


    —No ha sido un tiempo perdido Jesús.


    —¿Ah no? te he deseado cada día de mi vida.


    —Y yo a ti, pero necesitaba este tiempo para saber si lo nuestro es lo que es. Si era algo fuerte.


    —Es lo que es desde que nos vimos, lo sabes, nena.


    —Pero me dolió tanto que nos echaras y…


    —No me recuerdes eso, me daría de puñetazos, cuando recuerdo verte cargar las cajas embarazada y sin ayudarte, no me lo perdono.


    —Vamos no te emociones tonto, pude meter las cajas en el coche, —y él se rio.


    —Eres tremenda.


    —Jesús…


    —Qué.


    —No voy a vivir en esa casa tuya, además sigues saliendo con la enfermera. No puedo…


    —La dejaré en cuanto llegue.


    —Pero es que me siento culpable por ello.


    —En todo caso el culpable soy yo, pero no la quiero.


    —Llevas más de un año saliendo con ella.


    —Eso deja que yo lo resuelva a mi manera.


    —Por Dios, no debimos hacer nada hasta que acabaras la relación. No soy de ese tipo de mujeres.


    —Vamos cielo, no te sientas culpable.


    —No voy a vivir en esa casa.


    —¿No vas a vivir conmigo? Candela no empieces de nuevo que…


    —He dicho que no quiero vivir en esa casa, quiero comprar una contigo.


    —¿Quieres que compremos otra? pero si es bonita…


    —No me trae buenos recuerdos y has tenido allí a otras mujeres y además es tuya y quiero tener mi parte de la casa.


    —¿Por qué? si está casi pagada…


    —Para que no me eches de nuevo.


    —No pienso echarte nunca más pase lo que lo que pase, me traigan lo que me traigan. Siempre creeré en ti.


    —Quiero mi casa y quiero casarme, tengo 35 años.


    —¿Quieres casarte?


    —Sí, contigo.


    —Ahora sí que te has vuelto loca.


    —Si no te casas conmigo no viviremos los tres juntos.


    —Pero si no he querido otra cosa desde que… ¡Joder Candela! necesito otra vida para conocerte.


    —Me conoces, si quiero que mi hijo tenga una vida estable será así, con sus padres, pero cuando vaya me quedare contigo, pero buscaremos una casa nueva.


    —Está bien, buscaremos este verano una casa nueva, espero encontrar una cerca de la playa como la que tengo.


    —Más grande.


    —Más grande si quieres.


    —Sí, pero si tenemos más niños…


    Y él se rio


    —¿Qué te ha hecho Sevilla nena?


    —Darme cuenta de que te amo para siempre.


    —Sigo pensando que hemos perdido un tiempo precioso.


    —Y a qué esperas para recuperarlo mi amor.


    —¡Qué tonta eres!


    —Sí, soy tonta, pero estoy preparada para amarte como nos merecemos y tener la familia que siempre quise, y no será como la que tuve ni de lejos.


    —Mi familia va a ser distinta y feliz y haré lo que haga falta y si me dejas de nuevo no me iré que lo sepas.


    —Así me gusta, mi chiquitilla con carácter y no hundida como te conocí. ¿Qué decías de recuperar el tiempo?


    Y ella se reía, mientras iba hacía su sexo.


    —¡Ay nena!, pero, joder Candela, ya no lo recordaba —Tu boca y tus manos…


    —¡Qué mala memoria tienes, mi bombero!


    —¡Ay joder, nena!…


    


    Cuando descansaban, Jesús, le dijo:


    —En cuanto llegue hablo con Anita. Lo siento mucho porque es una buena chica, y encima vive en mi casa y voy a hacerle lo mismo que te hice a ti. Pero no la amo.


    —¿Cómo es? Aunque la conozco físicamente del verano y es muy guapa y alta, como te gustan a ti.


    —Es una buena chica. Cariñosa, pero no puedo vivir con ella, después de lo nuestro. Intentaré ser lo más educado y sincero posible. Y tendré preparado todo para dentro de quince días cuando vengáis.


    —Te digo que me da mucha pena, que hagas eso por mi culpa. De verdad Jesús. Yo pasé por eso y sé cómo me sentí, no deberías haberla llevado a tu casa a vivir contigo.


    —Si fue un error, pero ahora no puedo hacer nada, salvo dejarla y juntar a mi familia que sois vosotros.


    —Pero …


    —Ella sabe que te amo, y que lo nuestro no duraría. Como Sergio, tiene las cosas claras.


    —Pero una cosa son las palabras y otra los sentimientos.


    —Te preocupas por todos.


    —Pues claro y si es buena mujer con más razón. Debíamos haber esperado a acostarnos cuando hubieses acabado con ella.


    —¿Por qué boba?


    — Porque me siento mal por lo que le he hecho.


    —No le has hecho nada. Nos queremos desde que nos vimos. Ella, como Sergio, sabe lo que hay entre nosotros y que nos dimos tres años y que cabe la posibilidad de que acabáramos al volver tú.


    —Pero sabes como soy, sufro por todo, me gusta hacer las cosas bien.


    —Sé cómo haces las cosas, acabamos de comprobarlo.


    —No seas tonto, ya sabes a qué me refiero.


    —Sé a qué te refieres. Eres demasiado honesta contigo y con los demás, pero no quiero que te sientas mal por lo que acabamos de hacer.


    —Ese es el caso que me siento demasiado bien, aunque un poco culpable.


    —Mi niña, eres un poco tonta. Han sido tres años, tres largos años que has impuesto. Si no te hubiese echado o si hubiese estado en el parto de mi hijo, no te hubiese dejado venir a Sevilla todo este tiempo. Me hubieses perdonado, lo sé, pero fui tan testarudo y tan estúpido. Estaba ciego y por más que Pedro me lo decía, no le hice caso y te perdí todo este tiempo que tanto te he necesitado.


    —Has tenido compañía.


    —Más solo me he sentido, que lo sepas.


    —Bueno, si Anita no sufre demasiado podemos recomponer nuestra vida, con nuestro hijo, empezar de nuevo en una nueva casa y tener más hijos. Carlos ha cumplido tres años y me gustaría tener un hermanito o hermanita para él.


    —Y lo tendremos, los que tú quieras.


    —Con uno más tenemos bastante.


    —Pues uno más.


    —Soy tan feliz que no me creo que estemos así, abrazados, tener tu cuerpo que me encanta de nuevo, abrazarte y que me abraces como antes. Y a pesar de las dos chicas no me importa, creo que he hecho lo correcto, porque ahora te quiero y te necesito.


    —¿No has estado celosa ni una vez?


    —Claro que he estado celosa, ¿Qué te crees? A veces pensaba que me prometiste esperarme y no lo hiciste, te has desesperado y no podía hacerte esperar, sobre todo cuando me diste el ultimátum desesperado. Sé que eres sexual, pero claro que he estado celosa. Verte con otra y saber que le hacías el amor, me dolía mucho.


    —Pues como yo cuando te vi con Sergio.


    Sí, pero Sergio y yo éramos amigos y teníamos las cosas muy claras y el sexo tampoco era intenso, los fines de semana que tu no venías o no tenía a los niños.


    Bueno, dejamos ese tema que me duele también y ven aquí que aún nos queda noche y hay que aprovecharla


    Mi bombero loco…


    


    Cuando se iba por la mañana, se despidieron con un beso y ella le dijo:


    —Anita…


    —Dejemos ese tema, en cuanto llegue lo soluciono.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO SEIS


    


    


    


    


    Mientras Jesús conducía camino de Málaga, iba pensando en lo feliz que era. Habían pasado tres largos años hasta que Candela volvió de nuevo a su vida, y ahora le quedaba un fleco por solucionar.


    Se arrepentía de no haberla esperado, y, sobre todo, de haber salido tanto tiempo con Anita, porque la quería, pero de otra manera. No como a Candela, a la que amaba y estaba enamorado de ella. Además, su hijo pesaba en la relación. Tenía que hablar con Anita en cuanto llegara a casa


    Iba a ser doloroso para ella tener que decirle que se fuera de su casa, porque iba a volver con Candela, no iba a mentirle, Anita sabía lo de los tres años y la relación que tenían, nunca le había mentido y lo sabía todo, y sabía que podía cansarse y terminar esa relación en cualquier momento.


    


    Mientras, en Sevilla, Candela ya estaba esperando el claustro y las notas y corregía exámenes y preparaba cosas de vez en cuando para irse a la casa de Jesús en cuanto acabara, pero desde luego iban a buscar una casa, como ella le dijo, más grande.


    Tenía dinero e incluso podía comprarla sola, cerca de donde vivía él, le gustaba la zona. Tenía ya 35 años, y quería otro hijo en cuanto llegara, se casaría con Jesús y comprarían esa casa que ella dejaría preciosa. Se iba haciendo ilusiones.


    


    Las mismas que se hacía Anita, porque estaba deseando de que Jesús llegara para contarle algo importante. Estaba feliz. Habían usado protección en sus relaciones, pero se había quedado embarazada de Jesús y estaba loca por contárselo. Y eso cambiaría absolutamente todos los planes que Jesús tenía con Candela, a la que esperaba hubiese olvidado sentimentalmente y ahora con más razón que iban a ser padres ellos, aunque Jesús tuviese un hijo con Candela. Pero habían pasado tres años y no creía que volvieran después de tanto tiempo, si no lo habían hecho ya.


    


    Cuando éste llego a casa, llegó serio, porque iba a ser difícil hablar con Anita y doloroso para ambos, pero debía hacerlo.


    —¡Hola Anita!


    —¡Hola Jesús, ¿te ha pasado algo? Vienes muy serio.


    —Tenemos que hablar.


    —Por supuesto, pero yo primero, tengo algo que decirte.


    —Tú primero. Venga.


    —¡Estoy embarazada de dos meses! Hoy me lo ha confirmado el ginecólogo. ¿No es genial? O no querías más hijos… —Cuando vio que no se acercó a ella para abrazarla ni alegrarse.


    Esas palabras, le pesaron a Jesús como una losa en el alma. Y no fue capaz de decirle nada de Candela sin antes hablar con Pedro, su confesor y amigo del alma y después con Candela.


    —¿No te alegras?


    —Claro que me alegro, guapa, pero vengo cansado y necesito hacer unas llamadas.


    La abrazó y ella empezó a parlanchinear contenta de esto del niño, de lo otro del niño, futuro, futuro y futuro…que podían aprovechar la habitación tan preciosa que nadie había usado y no tendrían que gastar dinero y en la otra habitación comprarían una infantil para cuando viniera su otro hijo Carlos…


    Y Jesús, aunque no era de llorar mucho, en lo relativo a Candela siempre se emocionaba y tuvo ganas de llorar.


    —Anita, voy a salir a hacer unas llamadas a Pedro y al trabajo. Ahora vuelvo.


    —No tardes que voy a hacer la cena.


    —Vale.


    Y Jesús, se puso un chándal y se fue a andar por la playa. Era junio y ya estaba lleno de veraneantes. Pero se fue lejos, a una cala andando y se puso las gafas de sol para que nadie viera sus lágrimas porque sabía que de nuevo había perdido a Candela y esta vez para siempre. Conociéndola, no iba a irse con él ni de lejos.


    Su futuro no era estar juntos como él quería. Sus planes, su alegría y su felicidad se habían esfumado como el humo por una chimenea.


    Cuando se calmó, se sentó en una roca y llamó a Pedro.


    —¿Qué pasa tío?


    —He estado en Sevilla, acabo de venir.


    —¿Cómo está Carlos?


    —Precioso, es un parlanchín de cuidado.


    —¿Y Candela?


    —Me he acostado de nuevo con ella, viene dentro de quince días.


    —Estupendo, cuánto me alegro por ti, tienes suerte hasta todas las veces.


    —No, ni de lejos, soy ahora el hombre más infeliz que puedas conocer.


    —¿Y eso? ¿Qué pasa?


    —Hemos hecho planes iba a hablar con Anita y cortar y para cuando viniera Candela estar en casa, quiere comprarse una distinta más grande y de los dos.


    —Eso me parece estupendo, me alegro por vosotros. Me da un poco de pena Anita, pero ya te dije que esperaras a Candela, ella te lo pidió y ahora la tienes que echar de tu casa, como hiciste con Candela embarazada.


    —Ahora no puedo echarla.


    —¿Por qué?


    —Acabo de venir y me ha dicho que está embarazada de dos meses.


    —¡Joder! ¡Jesús tío!


    —Nos hemos protegido, pero no sé cómo… Ahora todo se ha derrumbado de nuevo con Candela. Después del encuentro y todos los planes que hicimos anoche. ¡Me cago en la puta!


    —Tienes que decírselo, la conozco y no va a querer volver contigo.


    —Lo sé, estoy desesperado, ahora sí que la he perdido para siempre. ¡Joder, Pedro!, es elegir a un hijo por otro, y a la mujer que no amo por la que amo. ¿Ahora cómo se lo digo? Y sobre todo ¿qué hago?


    —Sí, aunque se lo digas Candela no va a volver contigo. La conoces.


    —Lo sé y ¿qué voy a hacer entonces?


    —Pues vivir con Anita y el hijo que tengas, no hay de otra. O le haces como a Candela y pagas dos pensiones por hijo, qué quieres hacer, no vas a vivir.


    —No sé no sé. Esto es para suicidarme.


    —Vamos, no seas dramático. Al menos Candela no te pedirá casa, pero Anita sí, porque no tiene.


    —Candela tampoco, pero tiene una herencia y va a comprar una.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Me lo dijo el verano pasado.


    —Dios mío. Si no la quiero… ¿Cómo voy a vivir con Anita después de lo que pasó anoche entre Candela y yo?


    —No la has esperado el tiempo que te pidió. Has cometido dos errores. Y las has metido en tu casa. No esperarla y meter a otra mujer en tu casa. Eso has hecho. Si no estuviese en tu casa, todo sería distinto. Pero ahora no la puedes echarla y me temo que Anita, buena chica y todo, no se va a ir, se quedará con tu casa y tu hijo.


    —¿Tú crees?


    —Mejor ni lo intentes.


    —Ahora no puedo acostarme con ella. ¿No lo ves?


    —No sé tío. Es un problemón, pero tienes que llamar a Candela y decírselo. No puedes dejar que venga a tu casa, porque tienes a otra mujer en ella.


    —Voy a suicidarme, joder.


    —Vamos, vas a tener otro hijo y tienes que cuidar de Anita.


    ¿Y qué le digo?


    —Habla primero con Candela, porque a lo mejor no tiene nada que decirte.


    —Pero no quiero vivir con ella.


    —No con Candela. No va a querer. Ya te lo digo yo. Sabemos cómo es.


    —Voy a llamarla, después te llamo.


    —Suerte, amigo.


    


    Y marcó el número de Candela, con manos temblorosas.


    —¡Hola Candela!


    —¡Hola, mi amor!, ¿has llegado bien?


    —Sí, hace más de media hora.


    —¿Dónde estás que se oye ruido?


    —En la playa.


    —¿Vas a hablar con ella, o ya has hablado?


    —Verás cielo hay un problema.


    —Sabía que no sería tan fácil —dijo Candela seria.


    —¿Qué pasa?


    —Iba a hablar con ella nada más entrar en casa, pero me dijo que tenía algo que decirme.


    —¿Qué es Jesús?


    —Cielo, lo peor que podía pasarme, está embarazada de dos meses.


    Y a Candela se le vino el mundo a los pies como se le vino antes a Jesús.


    —¿Candela?


    —¿Qué?


    —Di algo nena.


    —Aún no lo he asimilado.


    —¡Por Dios, estoy desesperado!


    —No te desesperes, yo sabía en el fondo que iba a ser demasiada felicidad la nuestra. Que jamás tengo suerte con los hombres en la vida.


    —Pero no quiero vivir con ella.


    —Yo no voy a vivir contigo y lo sabes, me conoces. No mientras tengas un hijo de otra. Lo que me pasó a mí, no quiero que le pase a ninguna mujer y si es buena, Jesús debes mirar por ella y por tu hijo.


    —Tengo un hijo contigo.


    —Y lo tendrás y lo verás siempre y si no puedes pagarle nada, no hace falta, te dejaré verlo siempre, ya lo sabes.


    —¡Joder Candela! — Y lo oyó llorar.


    —No llores Jesús. Creo que lo que vivimos, lo vivimos y se ha acabado para siempre. Ha sido bonito.


    —Pero te vendrás cerca para que vea a Carlos al menos.


    Y a ella, aunque no la tuviera, quería verla, necesitaba verla, aunque fuese de lejos.


    —Bueno, me iré, pero no me iré muy lejos para que puedas ver a Carlos. Nada más. Hablaremos de él y te lo llevarás cuando quieras o puedas, que será poco al principio, pero lo nuestro lo tenemos que dar por terminado. Ya no se puede.


    —¡Por Dios nena te amo, no la quiero!


    —Tienes que poner en orden tu vida, yo no puedo aconsejarte, pero desde luego ahora no voy a vivir contigo. Imposible. Dejemos esto que nos va a doler.


    —¿Cómo está Carlos?


    —Contento de volver a la playa. Le gusta.


    —Dios nena, perdóname no haberte esperado, haber metido a otra en casa. Mi vida como la tuya, es ¡joder maldita sea!


    Y colgó porque no quería que la oyera llorar.


    Ella le mandó un mensaje.


    


    -No te preocupes, recompones tu vida Jesús, tu hijo estará cerca de ti, te lo prometo, si quieres, si no, me lo dices.


    -Claro que quiero, —le contestó,


    


    Y ella sabía que estaba llorando y ella también Y no podía soportarlo.


    Y lloraba como una niña, porque ella también debía seguir el consejo que le dio a Jesús, recomponer su vida sin él, para siempre. Eso estaba claro.


    


    No volvió a tener noticias de él hasta una semana más tarde. Ella no quiso saber nada, y le puso al pequeño al teléfono cuando lo llamaba.


    —Pero quería hablar con ella.


    —¿Qué pasa Jesús?


    —Avísame cuando llegues y dónde te quedas para ver a Carlos.


    Vale, no te preocupes, nos vamos en una semana.


    


    Recogió todo, terminó de poner las notas y se despidió de todos hasta septiembre.


    Ahora debía buscar un apartamento pequeño para quedarse hasta buscar una casa para vivir.


    Pedro la llamó como la había llamado de vez en cuando a Sevilla o cuando estaba allí.


    —¿Cuándo vienes?


    —Pasado mañana Pedro.


    —Siento mujer todo esto, ya lo sabes.


    —Lo sé. Creo Pedro y eres el mejor amigo que tengo y el que ha estado ayudándome siempre, que esa historia tiene su fin ya. Mi hijo es mayor y el que viene es pequeño y tiene que estar ahí para él o ella.


    —Está deshecho Candela.


    —Y yo, pero ¿cómo crees que voy a consentir que la eche como me echó a mí?


    —Pero no la quiere…


    —Pero yo no puedo hacer eso, no puedo.


    —Eres de verdad testaruda. Puede pagarle un piso a la chica con su hijo y vosotros compraros una casa a medias.


    —No, de eso nada.


    —Te vas a arrepentir.


    —Piensa, pero somos seres humanos, no podemos ir a nuestro antojo, tenemos que ser consecuentes con nuestras acciones.


    —Siempre supe que eras una gran mujer.


    —Gracias, ya hablaremos cuando vengas.


    —¿Ya sabes dónde quedarte?


    —Sí, tengo un apartamento para dos meses, reservado, en la playa, aunque si me hace falta otro, me quedo también, relativamente cerca de Jesús para que vea al niño. ¿Cuándo tiene el suyo?


    —Creo que en enero.


    —Bueno, pues intentaré en esos dos meses encontrar una casita bonita para vivir allí. Y ver colegios para Carlos, tengo que volver en septiembre diez días para las recuperaciones. O me lo traigo, si no puede quedarse Jesús… Y ya estoy de nuevo allí pronto.


    —Muy bien, llámame cuando llegues, si puedo te echo una mano.


    —Gracias. De momento el apartamento es amueblado y dejaré las cosas sin abrir, solo las necesarias, intentaré por las mañanas buscar casa y por la tarde ir a la playa con él. Es un bicho de cuidado.


    —Bueno, guapa, lo siento, de verdad por ambos.


    —Gracias a ti Pedro.


    


    En una semana estaba descargando cajas en el apartamento. El jardín daba a la playa, y se entraba por la calle de atrás. Pedro fue a ayudarle a descargar todo y se quedó con Carlos mientras Candela fue a hacer una compra.


    —¿Que pasa chaval?


    —¿Qué pasa Pedro?


    —Tienes que pronunciar bien mi nombre, pequeño. —Le dijo mientras se reía, porque era gracioso.


    —Juguetes…


    —¿Dónde estarán los juguetes?


    Y cogió una caja.


    —Está la abrimos y coges unos cuantos o tu madre me matará.


    Y el chico lo abrazó.


    —¡Ay bicho!


    —¡Te quiero Pedro!


    —¡Y yo a ti pequeñín!


    Cuando Candela volvió, le ayudó a colocar la compra.


    —No hace falta Pedro que me ayudes demasiado, me da cosa hombre.


    —No trabajo hoy, y no me importa.


    —Jesús sí, y no puede estar aquí, eso sí, me tienes que invitar a comer, porque no he hecho comida.


    —Pedimos o salimos y te invito.


    —Venga, te ayudo a sacar todo lo necesario y lo dejamos todo listo, así descansas en la siesta.


    —Sí, necesito unos días para mí. Mañana he quedado con Jesús, viene a ver al niño. Lo que no quisiera Pedro es que Anita, me tomara manía por tener un hijo de Jesús, y lo separe de su padre. Eso me da miedo.


    —No creo que Jesús se separe de Carlos, es su niño querido. Si está siempre con él.


    —Yo sé lo que me digo, ya le he dicho que, si no puede pasarle pensión que yo no la necesito, cuando me compre la casa no tengo que pagar alquiler, ni colegio ni nada, solo los gastos y tengo de la herencia y lo que he ahorrado estos años, y sigo con las novelas, al menos dos al mes, y me vienen bien para todos los gastos.


    —Estás hecha ya una escritora famosilla…


    —No, para nada, pero bueno, tengo mis lectoras.


    


    Cuando acabaron, salieron a comer fuera y luego Pedro los dejó en casa, cogió el coche y se fue a la suya.


    —Gracias Pedro, eres un buen amigo y lo abrazó.


    —De nada, ya sabes, si necesitas algo me llamas, con la casa que compres o la mudanza.


    —¿Pero no tienes novia ni nada?


    —No me has querido a mí, elegiste a Jesús. No tengo a nadie ni pienso meter a nadie en casa que luego se queda.


    —¡Qué bobo eres!


    —Bueno, ya sabes. Lo dicho.


    —Dame un beso pequeño.


    —¡Adiós Pedro!


    —Está ya que se cae de sueño. Le voy a dar un baño y a que eche la siesta y yo igual.


    Y estuvieron durmiendo hasta casi las siete de la tarde.


    Estaba molida del viaje y de colocar y eso que las cajas de invierno no las había abierto.


    Iba a descansar al menos lo que quedaba de semana y el lunes ya empezaría a buscar una casa.


    Al día siguiente, Jesús fue al apartamento y la abrazó emocionado, pero ella se retiró un poco.


    —Vamos Jesús, no te pongas así. Ya sabemos lo que hay. Tenemos que hacernos a la idea pese a que nos duela.


    —Papá… —salió el pequeño del cuarto.


    —¡Hola mi niño!


    Y lo abrazó y se lo echó a los hombros que tanto le gustaba y después de enseñarle la casa y hablar por los codos, se quedó jugando.


    Y Anita, ¿cómo está?


    —Bien,


    —Me alegro.


    —¿Vas a buscar casa?


    —Sí el lunes me pongo, buscaré cerca de ti por el pequeño, pero no demasiado.


    —¿Por qué?


    —Para que vengas a verlo, pero yo no quiero veros por el momento juntos, entiéndelo, Jesús. Necesito mi tiempo. ¿Lo entiendes?


    —Sí, lo entiendo ¡maldita sea!


    —Tengo que olvidarme y recomponer otra vez mi vida, porque sé que ya no volveremos Jesús. Eso está claro.


    —También lo sé. No pienso casarme, se lo dije, no me casé contigo, tampoco con ella, y sabe que te amo, pero que me quedaré con ella por el pequeño porque tú no has querido.


    —Jesús…


    —He sido sincero.


    —¿Se ha quedado?


    —Sí, porque dice que me quiere y que querré al pequeño o a la niña.


    —Pues claro que sí, eres un buen padre, de eso no tengo dudas.


    


    Después de dar un paseo y llevarse al pequeño unas horas a la playa, ella se quedó en casa triste. ¡Cómo iba Anita a renunciar a ese hombre! Le quedaría la esperanza de que teniendo a su hijo la quisiera alguna vez.


    Ella lo hizo, porque estaba dolida. Si lo hubiese perdonado antes, pero no pudo.


    Y ahora tenía que vivir sin él, lo que tanto temió alguna vez, pero también vivió sin Manuel y creía que era el amor de su vida y vivió más años con ese mequetrefe.


    Tenía que olvidarse de la vida de Jesús, ya, ya era hora y vivir su propia vida en serio, conocer a otras personas, pero no como con Sergio, nada de historias bonitas, sino serias.


    En cuanto pasaran ese par de meses vería las cosas desde otra perspectiva, tendría una casa y tenía 35 años, conocería a un buen hombre y tendría otro hijo, no quería que Carlos se quedase solo.


    


    Empezó a buscar casas como se había prometido, si Jesús venía, se llevaba el chico o a su casa o a la playa, acordaron eso.


    Y parecía que todo iba funcionando. Hasta le parecía que Jesús estaba mejor. Nunca comprendería a los hombres.


    


    En una de las inmobiliarias, le enseñaron una casa preciosa a un kilómetro de la de Jesús, en primera línea de playa, también con porche y escalones y era maravillosa, con cuatro dormitorios, piscina, piscina infantil y hasta jacuzzi en la terraza del dormitorio.


    El patio era grande y bonito, precioso, la piscina había que cerrarla para el pequeño, la grande, aunque no era demasiado grande, arreglar el patio con flores y césped.


    La casa, era preciosa, pero, aunque necesitaba una buena reforma, pero le gustó el sitio donde estaba, su instituto estaba relativamente cerca y el colegio para meter a Carlos casi lo tenía al lado, había cerca un centro comercial y de todo.


    Tenía dos salas abajo y estaba compartimentado, y arriba tenía cuatro dormitorios, un baño y dos vestidores en el principal y el resto con ducha.


    Era una casa que tenían para alquilar los veranos y era exagerada, pero le gustó.


    Además, ella tenía una idea para reformarla si no se la dejaban muy cara, se lo dijo al de la inmobiliaria, que necesitaba muchas reformas. Y era de una pareja alemana. Se la dejaron barata para cómo se vendían las casas allí.


    Y cuando la compró, se la enseñó a Pedro, el día que Jesús se llevó al pequeño.


    Y este la miró de arriba abajo.


    —¡Mujer es un caserón! Súper barato, pero tienes que meterle dinero, casi por lo que la has comprado.


    —Lo sé, pero tendré una casa a mi gusto.


    —Conozco un buen contratista, si quieres reformarla. Es bastante bueno.


    —Me encantaría, venga, vamos a comer ya que la has visto, voy a tener mi propia casa, ya era hora, con todo lo que siempre me ha gustado, ya verás cuando la termine. Y lo cogió por el brazo.


    Siempre se sentía bien con Pedro. Le transmitía energía positiva y se sentía tan bien con él, aunque nunca había pensado en él como hombre.


    Mientras comían lo miró por primera vez como un hombre. Tan alto y fuerte como Jesús, el pelo castaño y los ojos azules, era guapo, atractivo y el mejor amigo que había conocido, siempre dispuesto a echarle una mano con todo, ayudándola cuando nadie lo hizo y nunca lo miró de otra manera. Hasta ese momento. Pedro se dio cuenta.


    —¿Qué me miras Candela?


    —Nada, —y se puso roja. Y Pedro se la quedó mirando.


    —Te has puesto roja.


    —Sí un poco.


    —¿Por qué? dispara, nos conocemos hace muchos años y no somos unos niños.


    —Es que nunca me había fijado en ti sino como un amigo.


    —¿Y ahora?


    —Te acabo de ver como un hombre muy atractivo, además de que sé cómo eres.


    Y él soltó el tenedor y traspaso su mirada con sus ojos azules.


    —No me mires así.


    —Así he querido mirarte siempre desde que te vi en la puerta de mi apartamento por primera vez. Pero sabía tu historia, y sabes que te llamaba de vez en cuando, pero Jesús se me adelantó y ya nada pude hacer, porque además era mi amigo, pero siempre he estado enamorado de ti. Si estamos de confesiones, esta es una buena oportunidad para decírtelo.


    —Pedro…


    —Bueno, si querías sinceridad, ya la tienes.


    —Pero sabes nuestra historia.


    —Sí, y sé que no vas a volver porque él tiene a otra mujer y está embarazada y si piensas que no se acuesta con ella, te equivocas.


    —No pienso eso, supongo que lo hace.


    —Pues por mucho que te quiera, no la ha echado como lo hizo contigo y estará con ella para ver nacer a su hijo, como no hizo contigo. Si hubiese querido dejarla, lo habría hecho de cualquier forma, Candela.


    —No lo hizo porque yo se lo pedí y le dije que no volvería con él.


    —Si hubieras vuelto con el tiempo. Si no lo ha hecho es porque no ha querido. Es mi amigo, pero elige muy mal los tiempos y no sé Candela. Yo te hubiese elegido a ti, la hubiese ayudado a cambiarse y estar al tanto de mi hijo y cuando tú hubieses estado preparada estar contigo. No te perdería por nada del mundo. Entre dos hijos y dos mujeres, elegiría a la mujer que amo. Eso es inapelable.


    —Eres más fuerte que él.


    —Es mi amigo, de siempre, pero si por ti tengo que dejar de serlo por una mujer, lo haría, dejaría de serlo, en serio te lo digo. Sobre todo, por ti.


    —¡Dios mío Pedro!


    —No has visto mis señales porque siempre me he comportado como un amigo, pero soy serio y ahora ya sabes mis sentimientos. Ahí tienes mis sentimientos, en bandeja. No te pido que salgas ahora conmigo, espera un tiempo y te lo piensas, mientras no voy a cambiar mi actitud contigo, me gusta salir contigo y con Carlos y ser tu amigo.


    —Pero Pedro, si salgo contigo, Jesús… y no quiero que os enfadéis, trabajáis juntos y sois amigos de toda la vida.


    —Trabajamos juntos si, y somos los mejores amigos, ¿y qué? ¿quién mejor que cuide a su hijo que yo? Vas salir cualquier día con otro hombre porque no vas a esperar en vano eternamente. Eres una mujer guapa y joven y que quiere vivir la vida. Y yo quiero estar ahí, para vivirla contigo. Si quieres, claro.


    —Sé cómo es y no te lo va a perdonar si yo saliera contigo.


    —¿Crees que me importa a mi edad ya nada ni nadie que no sea mi propia felicidad y la de quien amo?


    —Tienes razón.


    —Por eso, cuando estés instalada en tu casa, te lo preguntaré, ahora vamos a comer, como estábamos.


    


    Y ella vio una cara y un corazón con sentimientos en Pedro que nunca había conocido. Y le gustó mucho. Y sintió algo extraño en ella.


    —Come, venga no pienses.


    —¡Está bien!


    


    Pedro, le mandó un constructor y quedaron una mañana en que Jesús estaba con el chico.


    Fueron habitación por habitación había que arreglar también el tejado, y ella eligió colores, llevaba fotos de lo que quería en casa, dormitorio y baño, los suelos, las ventanas las puertas. Las salas sin nada, solo las ventanas y rejas como las de arriba, y un concepto abierto.


    Un aseo, un cuarto de lavado y otro para materiales de la piscina y algunas herramientas, y macetas, y cómo quería el porche la pintura y el patio….


    Era un buen trabajo de todo, estuvieron eligiendo toda la mañana y la puerta de entrada, iba a poner una alarma también y puertas francesas al patio. Una isla en la cocina con taburetes, y una cocina maravillosa. Como las que salían en los programas de decoración en la tele.


    Y cuando al cabo de una semana, el contratista, le dio el presupuesto, como dijo Pedro, le iba a costar lo que le costó la casa, y dijo que adelante, pagó lo que le pidió el constructor de adelanto y pasaba por la casa de vez en cuando o cuando la llamaba el constructor para tratar algún tema, porque todo iba a ser nuevo.


    Aun así, cuando comprara los muebles y pusiera todo, le iban a quedar más de trescientos mil euros. Así que aprovechó también para buscar el colegio para su chico con comida al mediodía y desayuno.


    


    La casa se la terminaron antes de ir a Sevilla de nuevo. Toda estaba lista, para meter muebles. Pero tenía que ir antes a Sevilla a los exámenes de septiembre y a la vuelta, la amueblaría, se había retrasado un poco. Mientras el pequeño entró en el colegio.


    


    Jesús pidió esos días en el trabajo para que ella fuera a Sevilla, llevaba a Carlos al colegio y lo recogía al salir.


    Y al volver Candela, se enteró de que iba a tener otro niño.


    —Enhorabuena Jesús, por tu hijo.


    —Gracias —y ella lo vio más tranquilo y sereno.


    —¿Estás mejor?


    —Sí, la verdad.


    —Bueno, quiero amueblar la casa y dejarla lista antes de entrar en octubre al instituto y tengo trabajo, menos mal que Carlos está en el colegio y tengo tiempo de buscar muebles.


    Cuando la acabe, te la enseño.


    —Muy bien.


    


    Y su casa era una pasada cuando la acabó, no le faltaba un detalle de nada.


    —¿Mamá esta es nuestra casa? —Preguntó el pequeño el día que fue a verla. Ella ya había colocado todas sus cosas y había dejado el apartamento y esa noche dormirían allí.


    —Esta será para siempre, si Dios quiere…


    —Me gusta.


    —Anda ve a tu habitación y verás si te gusta. Es nueva y de niño mayor.


    Su cama era un coche y tenía juguetes y su ropa, su baño.


    ¡Era perfecto!


    Una de las salas de abajo la dejó como un precioso despacho con una mesita y una silla para Carlos a un lado y la otra una sala de estudio librería, escuchar música, ver la tele y una parte para que jugara el pequeño con otra mesita y silla.


    El salón lo tenía más reservado, con un fuego y estanterías a los lados.


    Todo, cortinas, muebles y diseño, le encantó a Jesús cuando la vio.


    Ella lo vio triste, porque supo lo que pensaba, que ahí podían haber vivido los dos, pero ya no se podía.


    A ella la veía feliz y eso le importaba.


    Al día siguiente fue Pedro a verla.


    —¡Dios mío Candela! eres una ricachona de cuidado.


    —¿A que es preciosa?


    —Todo me encanta, menudo gusto tienes profe. Me encanta ese despacho. ¿Estás son tus novelas?


    —Sí, esas son.


    —¿Cuántas has escrito?


    —Casi trescientas.


    —¡Qué barbaridad mujer!


    —Me gusta mucho escribir. Venga, quédate a comer que hoy tengo comida. Vamos a estrenarla contigo, aunque ya nos quedamos anoche.


    —Menuda mujer de casa tan preciosa.


    ¿Y Carlos?


    —Ahí está en la sala. Está embobado con su casa nueva y ni se mueve.


    Y Pedro fue a saludarlo.


    —¿Qué haces pequeño?


    —Pintar.


    —¿No me das hoy un beso?


    Y se fue hacia él y lo abrazó.


    —Esta sala me gusta.


    —A mí también, tiene lápices de colores —y Pedro se reía, le encantaba el niño y lo quería, no en vano era hijo de su mejor amigo.


    —Bueno, te dejo que pintes voy a ver qué hace tu madre.


    Y ella estaba en la cocina.


    —Coge una cerveza si quieres —le dijo Candela a Pedro.


    —Me cuesta tocar ese pedazo de nevera.


    —¡Qué tonto eres! anda tómate una,


    —¿Te saco otra?


    —Sí, mientras termino la comida.


    Pero pedro abrió las cervezas y se puso tras ella, la agarró por la cintura, como si fuese una imagen familiar, y él su hombre. Y la besó en el cuello, despacito.


    —¡Ay, Dios Pedro!


    —Shhh, la iba besando y olía tan bien… era alto fuerte y guapo y ella, se dejó seducir.


    —Ahora quiero hacerte esa pregunta que quedó en el aire.


    —¿Qué pregunta?


    —Si quieres salir conmigo y no juego Candela.


    —Bajó las manos a sus pechos y ella soltó un gemido y sintió su miembro duro tras ella.


    —¡Oh, Dios Pedro!, esto es…


    —Es un sí o un no.


    —Sí —dijo bajito.


    —¿En serio?


    —Sí, lo he pensado mucho, quiero intentarlo contigo, me conoces mejor que nadie y tengo confianza contigo para todo. Y me gustas.


    —No quiero solo eso.


    —Lo sé


    —Eres guapo.


    —Eso me va gustando más.


    —Eres un guasón.


    —Sí, me gusta jugar, —y le dio la vuelta y la besó y la subió a la encimera como si pesara una pluma, con sus fuertes brazos.


    Y ella se aferró a su cuello y le correspondió al beso. Fue mejor de lo que esperaba, fue fuego, esos bomberos…


    Y cuando él paró…


    —No me compares Candela.


    —No lo he hecho Pedro.


    —Hablaré con él en serio, sé cómo le va a sentar y espero que nos sigamos hablando y llevarlo bien, pero si no es así, sé a quién elegir.


    —Nos va a costar. Vamos a tener problemas, es impulsivo.


    —Lo sé, soy su amigo. Y lo conozco bien. Luego de un tiempo se le pasará.


    —Tengo miedo.


    —No lo tengas guapa. Sé cómo llevar esto.


    Y la beso de nuevo y la bajó rozando sus sexos.
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    Cuando terminaron de comer, puso un café. El pequeño se quedó dormido en el sofá del salón y ella lo cambió al de la sala.


    Ellos se miraron en silencio.


    —Acércate, —le dijo Pedro—. Lo que pase tiene que pasar.


    —Me das miedo, Pedro, te conozco en otro sentido, nunca pensé que entre nosotros…


    —No, pero yo sí que pensé y ahora me has visto de otra forma, como yo quería y soñaba siempre que me vieras.


    —Pero tengo tanto miedo, tantos fracasos a mis espaldas y ya tengo 35 años y no puedo permitírmelos y menos con mi niño.


    —Preciosa, vamos a probar, quizá no seamos compatibles sexualmente, el resto, sí que lo sé, te conozco y me gustas. Y te deseo tanto…Y la atrajo a su cuerpo y la besó y el metió la mano por su vestido hasta llegar a su sexo y ella roja y deseosa recibió sus dedos que la movieron alcanzando un orgasmo caliente sexy y mojado.


    Le subió el vestido y le bajó el tanga.


    Y él se quitó la ropa.


    Tenía un cuerpo espectacular y un sexo bonito y duro como un arco, grande y deseable, y sintió dolor en su sexo, deseándolo.


    Cuando estuvo desnudo le quitó el vestido y el sujetador y se puso un preservativo y entró en ella despacio ocupando su espacio, ocupando sus rincones, moviéndose y mordiéndole los pezones y ella gemía y se sentía deseable y deseosa y ansiaba llegar a sentirlo entero.


    —No corras nena, tranquila.


    —¡Ay, Dios!, es que…


    —Espera, será mejor —y ella no podía aguantar el empuje del sexo de Pedro y se movió más rápida.


    —¡Joder Candela! lo vamos a tener antes de tiempo.


    Y así avivaron el ritmo y se corrieron juntos en un orgasmo largo e interminable.


    —¡Ah, Dios! madre mía —dijo ella cuando acabaron.


    Y se retiró, no sin besarla. Fue al baño y al volver la abrazó a su cuerpo grande y ella se metió en él.


    —Tienes un cuerpo espectacular, bombero.


    —¡Que tontorrona eres! Tú sí que tienes un cuerpo y ahora sé cómo eres por dentro y sé que somos compatibles y sé qué tipo de mujer eres.


    —La mejor.


    Y le tocaba el trasero riéndose.


    —¿Tomas pastillas?


    —Sí, las tomo desde hace dos años. No quise quedarme embarazada, aunque solo estuve con el profesor un curso, pero era una historia bonita, en eso quedamos. Y me protegía, además.


    —Pues yo no quiero una historia bonita contigo, quiero una vida bonita contigo.


    —¿Cuántas mujeres has tenido?


    —Ummm… doscientas.


    —¡Tonto! Le dio en el hombro y él se reía. —No conozco nada de tu vida privada.


    —He tenido relaciones, algunos rollos, pero hace como tres meses que nada, te estaba esperando, me hice hasta análisis.


    —Eres guapo, no me había fijado antes, como eras mi amigo…


    Y él le mordió un pezón…


    —¡Ay loco! que me vas a poner de nuevo.


    —Eso pretendo.


    Y ella se montó encima de él y cogió su miembro y lo metió en su interior.


    —Nena sin preservativo…


    —Si te has hecho análisis… hace que no lo tenemos —gemía mientras entraba en ella.


    —¡Joder! ahora no voy a aguantarte nada preciosa, nunca lo he hecho sin preservativo.


    —¿Y conmigo?


    —Sí, contigo todo. Me has pillado a traición malvada, pero ya estoy dentro, prisionero y no pienso salir a ponerme nada.


    ¡Oh Dios Pedro!


    —¡Buff qué preciosa eres!… joder, estar dentro de ti es lo máximo. Y la besaba y acariciaba y sabía dónde tocarla, desde dónde cogerla, y cómo y ella se moría y lo abrazaba, rozaban sus sexos entre gemidos por el aire hasta quedar rendidos.


    


    Cuando descansaban ella se puso el vestido y él, el pantalón de deporte.


    —Como se levante este niño…


    —No te preocupes, si lo hacemos de nuevo, te subo el vestidillo ese y me bajo un poco los pantalones. Es que te deseo de nuevo.


    —Eres un loco hombre.


    —Sí, hombre, después de tres meses a palo seco… ¿Sabes que me encantan tus tetas y tus pezones! Y esto de aquí abajo.


    —¡Ah dios!


    —Estate quieto. Loco…


    —Estás mojada de nuevo


    —Si me tocas claro…


    —Pues habrá que tocar si queremos tener mucho, mucho sexo.


    —Ya viene le peque por el pasillo y los pilló acostados en el sofá y se subió con ellos en el medio.


    —¿Estás besando a mamá?


    —Sí, ¿no la besas tú pequeño?


    —¿Sí?


    —¿Y no te gusta que la quiera yo?


    —Sí quiero.


    —Ven aquí bichejo, anda.


    Y lo metieron en medio y jugaban con él y Carlos se lo pasaba muy bien y se reía.


    Con Pedro se llevaba genial. Pedro por aquí, Pedro para allá y Pedro era incansable.


    


    Pero tenía que hablar con Jesús y eso iba a ser difícil, Candela lo sabía y Pedro también y sabía que iba a ponerse muy celoso y no le iba a gustar nada, hasta que se hiciera a la idea, porque eso no se lo iba a esperar ni de lejos.


    


    —Voy a hablar con él esta noche. Hemos quedado a tomar unas cervezas en mi casa.


    —Tengo nervios.


    —No los tenga guapa. Salimos juntos y él vive con otra mujer, embarazada.


    —Pues sí. ¡Quién me lo iba a decir a mí!


    —A mí desde luego que no, nunca pensé estar contigo, tigresilla.


    —¡Tonto!


    —Me voy, voy a pasar por casa y me arreglo, hago unas gestiones y nos vemos. A ver qué pasa.


    —¿Me llamarás luego y me cuentas?


    —Sí, no te preocupes, te llamo porque no puedo venir, tengo mañana por la mañana trabajo.


    —Lo sé, pero quiero saber qué te ha dicho.


    —Que sí mujer, no te preocupes, —y la besó, y al pequeño.


    —Adiós Pedro.


    —Adiós precioso, mañana vengo.


    —Vale…


    


    Cuando por la noche quedaron a tomar una cerveza en casa de Pedro, porque si iban a hablar Jesús y él de Candela, no lo harían en la calle, al menos con ese tema.


    —Pasa —Le dijo cuando vino. ¿Cómo esta Anita?


    —Gordita ya.


    —Es que ya mismo eres de nuevo padre. ¿Una cerveza?


    —A eso vengo ¿no?


    —Venga toma —Y le dio una.


    —Siéntate.


    —Tengo el presentimiento de que quieres decirme algo, no me has llamado a tu casa para nada.


    —Sí, exacto, y cuanto antes tratemos el tema mejor.


    —Pues venga, suéltalo.


    —¿Qué piensas hacer con Anita?


    —Seguir viviendo con ella y con el niño, ¿qué voy a hacer?


    —Y si salgo con Candela, ¿qué pensarías?


    Y Jesús se levantó de golpe.


    —¿Vas a salir con Candela?


    —Voy a pedírselo, quiso apaciguarlo.


    —¿Por qué joder?, ¿no hay más mujeres en el mundo?


    —Aún no me ha dicho nada, ni se lo he pedido, pero si me dice que sí, me gusta, lo sabes de siempre y te he respetado todo. Tú no vas a volver con ella y tu hijo estará mejor conmigo que con cualquier otro hombre.


    —¿Pero me lo dices en serio?


    —Eres mi amigo y te he contado todo.


    —Lo sé, pero Candela…


    —Pero yo también estoy enamorado de ella. Siempre lo estuve, desde que le alquilé el apartamento, solo que tú te adelantaste.


    —¡Joder, joder! recorría el salón de Pedro.


    —Vamos Jesús, no quisiera que esto influyera en nuestra amistad. Yo, me aparté, me eché a un lado para que vivierais vuestro amor, pero ahora ya no podrá ser y la trataré bien. Lo sabes y a tu hijo.


    —No me estás contando la verdad.


    —¿Se lo has pedido?


    —Sí. Se lo he pedido.


    —¿Y te ha dicho que sí?


    —Sí, me ha dicho que sí.


    —¿Te has acostado con ella?


    —Sí, nos hemos acostado, hoy.


    —¡Maldita sea Pedro!


    —Eres mi a migo y soy sincero contigo, tu hijo me quiere y somos amigos.


    —No puedo, es que no puedo verla con otro ahora, y menos contigo. ¿Pero qué coño pasa?


    —Que es una mujer preciosa y estupenda y merece ser feliz


    —¿Y tú vas a hacerla feliz?


    —Voy a intentarlo, ya que no la has esperado. Porque hubiera sido tuya.


    —¡Dios, maldita sea!…


    —Lo siento Jesús, pero yo también la amo. He sufrido en silencio. No me he acercado a ella hasta saber que lo vuestro no podrá ser.


    —¿Y tú qué sabes?


    —¿Vas a dejar a Anita?


    —Ahora no puedo.


    —¿Y pretendes que te espere años si tú no la has esperado? eso es egoísta por tu parte.


    —¿Pero contigo? saber que está con mi mejor amigo…


    —Deberías alegrarte por ella, sabes cómo soy y como voy a tratarla a ella y a tu hijo ¿o pretendes que esté mejor con un desconocido?


    —No. Es que no quiero que esté con nadie, ¡me cago en la puta!


    —Deja de ser un egoísta. No necesito tu permiso, solo quería decírtelo como amigo.


    —Con amigos como tú, no necesito enemigos.


    Y dejó la cerveza en la mesita y salió de su casa dando un portazo.


    Pedro lo conocía. Era así de impulsivo, necesitaba su tiempo para reflexionar y lo haría y vería que era lo mejor para su hijo.


    Lo que temía era que le dijese algo a Candela y que la hiriera.


    Iba a llamarla.


    —¿Candela?


    —¡Hola Pedro!, ¿qué pasa? ¿Has hablado con él?


    —Sí, he intentado hablar con él y hacerle ver que sería el mejor padre para su hijo. Bueno, se ha enfadado, ya sabes, hasta que entre en razón, tendremos que ser comedidos, es impulsivo y está celoso, pero no va a dejar a Anita ni a su hijo.


    —Así es, tendremos que hacer que entre en razón. No puede tener todo. Yo no podría estar con él y que echara a esa chica a la calle. Y menos después de lo de hoy.


    —Lo sé guapa, si te hubiese esperado esos años, ahora no estaría en esa encrucijada. Pero tampoco yo estaría contigo.


    —¡Ah, Pedro! ¿y si nos equivocamos?


    —¿Por qué vamos a equivocarnos? somos libres. Tenemos derecho a intentarlo. No quiero que pienses nada más. Vamos a salir y punto.


    —Está bien, intentaré estar tranquila.


    —Venga, mañana nos vemos. Preciosa.


    —Hasta mañana Pedro.


    


    Pero esa noche no terminaría así, en menos de una hora Jesús estaba en su puerta.


    —¿Y el niño?


    —Se ha dormido, y lo sabes, que a esta hora está durmiendo y sé a qué vienes.


    —¿Te has acostado con Pedro?


    —Sí, me he acostado con Pedro, soy libre Jesús.


    —¡Maldita sea Candela es mi amigo, mi mejor amigo!


    —Lo sé, por eso cuidará mejor de Carlos que ninguno. Tú vas a estar más ocupado con el que tengas y aunque te lo lleves si quieres cuando quieras, Pedro lo quiere y quiero intentar rehacer mi vida. Ha surgido sin más.


    —¡Joder Candela! esperaba que me esperaras unos años y entonces…


    —Y entonces nos vamos a volver viejos esperando. Creo que harás tu vida con Anita y tu hijo o más si tenéis y yo necesito hacer la mía. Sí que te amo, sí que me gusta mucho Pedro. Pero, Jesús, no podemos, ¿no lo ves? Nuestras vidas se cruzaron por aquella razón y no pudo ser.


    —Puede ser.


    —¿Cuándo, dentro de veinte años?


    —Tenemos un hijo en común y no te pido mucho.


    —¿Sabes? Aunque te empeñes en lo contrario, que no hay un futuro ya para nosotros desde el momento en que Anita se quedó embarazada, Jesús, no vas a abandonar a tu hijo pequeño.


    —Lo sé, ¡maldita sea!


    —¿Y te acuestas con ella o no?


    Y él se quedó en silencio.


    


    —Sería entonces egoísta querer que yo no fuese feliz o me acostase con otro. Jesús, no te enfades con Pedro, es tu mejor amigo, te quiere y te estima y está dispuesto a hacer lo mejor por tu hijo, no puedes tener a los dos, pero lo tendrás siempre que quieras y serás su padre siempre, él no va a ocupar su lugar. Se lo explicaremos más adelante cuando lo entienda.


    —¡Maldita sea, Candela maldita sea!


    —Lo siento Jesús, lo siento tanto…


    —Más lo siento yo nena.


    Y se abrazaron con ese final triste que los amores que se han querido ya no pueden seguir haciéndolo y han de separarse sin remedio.


    —Haz las paces con él y tratemos todos de ser felices. Hazlo por mí, si de verdad me amas.


    — ¡Está bien! Lo haré por ti, pero que sepas siempre que te amaré toda la vida. A pesar del tiempo, a pesar de todo, tú eres la mujer de mi vida. Y voy a sufrir mucho viéndote con otro, incluso con Pedro.


    —Haremos que sea lo menos doloroso posible, Jesús.


    Y la abrazó fuerte y salió de su vida, así sin más.


    


    Si el universo no estaba por la labor, no se podía hacer nada por cambiarlo.


    


    Así, ella empezó a salir con Pedro, con el niño y supo lo que era tener una relación maravillosa incluso en el sexo, Pedro era juguetón y la hacía feliz, era romántico, era un hombre especial que ella nunca había visto. Con su hijo era maravilloso. Y con ella, un romántico empedernido que la consentía en todo y ella nunca fue caprichosa.


    Jesús, siguió con su vida con Anita y empezaron a hablarse entre ellos que eran amigos de siempre. Pero jamás hablaban de Candela.


    


    Empezó el nuevo curso para Candela. Y todo se fue relajando.


    En enero, Jesús tuvo a su hijo al que puso de nombre Jesús como él. Estaba muy contento, al menos ella lo veía así, pero nunca dejó de pasarle la manutención a su hijo Carlos ni de llevárselo. En eso era puntual. Era su hijo, el hijo del amor de su vida y querría a sus dos hijos por igual.


    


    Pasó un año y Pedro le pidió vivir juntos.


    —Nena, me tienes loco de un lado a otro.


    —Pues vente a casa, si de todas formas te quedas siempre que tienes libre.


    —Pero quiero hacerlo bien.


    —¿Cómo que quieres hacerlo bien? Yo no me quejo de cómo lo haces.


    —Calla guasona. Quiero proponerte algo.


    —A ver cielo qué vas a proponerme…


    —Quiero que te cases conmigo —y le dio una cajita con un anillo precioso.


    —¡Ay!, ¡Dios, mi amor!


    —¿Qué me dices?


    —¿Quieres casarte con este bombero que te ama y está muy bueno? —y ella se echó a reír. Y tener un hijo ya, no podemos esperar más.


    —¿En serio?


    —Sí, en serio.


    —Claro que me casaré contigo.


    —Menos mal, pensé que nunca me dirías que sí.


    Jesús lloró el día que se enteró que se casaba con Pedro. Se fue por la playa y dio rienda suelta a sus lágrimas, porque no podía olvidarla y ahora la perdía para siempre. La veía feliz con Pedro, Pedro la hacía muy feliz, porque a su amigo lo veía tan feliz como él lo fue antes.


    Sabía cómo era Candela, buena, sexual y le gustaba el romanticismo, seguía escribiendo novelas y Pedro le ayudaba. Hasta el hijo elegía las portadas y ellos se reían.


    


    —Voy a vender mi piso, Candela, el apartamento no, lo dejaremos que nos dé un alquiler, y lo del piso, te lo daré por vivir en la casa.


    —No seas tonto, la casa está pagada.


    —¿Y si me echas algún día?


    —Tienes el apartamento.


    —¡Qué guasona eres!


    —No, será mío y de nuestros hijos.


    —Vamos a tener más de uno.


    —Tenemos cuatro dormitorios, no te pases.


    —Pues como no empecemos ya… bueno pues te doy el dinero, si tú lo manejas bien.


    —Me quedo con mi herencia para los chicos y vivimos de nuestras nóminas.


    —Pero tengo ahorrado.


    —Pues pongo lo mismo.


    —Me parece bien, y yo guardo lo del piso, no quiero alquilarlo.


    —Me parece bien. Juntamos lo ahorrado, nena.


    —Como quieras, qué cabezota eres.


    —Me gusta compartir las cosas.


    —¿Conmigo?


    —Sé cómo eres, y encima estoy en tu casa.


    —Di nuestra casa, ya tienes la llave.


    —Me cambio la semana que viene tengo dos días libres y pongo el piso en venta. Nos casamos y tenemos hijos.


    —Por ese orden, ¡qué cuadriculado vas a ser mi amor! —abrazándolo.


    —No, cuadriculado no, ordenado, ven aquí.


    —¡Ay, Pedro tonto!, estate quieto.


    —Ummm, no quieres…


    —No, digo sí, digo ven aquí mi amor.


    —No toques mucho esa manguera que explota tontorrona.


    —Me gusta.


    —Más me gustas tú.


    


    Ese verano, en vacaciones se casaron en una boda íntima, y familiar, con los amigos, compañeros de clase, y familia.


    Candela estaba deslumbrante e invitaron a Jesús y a Anita y al pequeño que ya tenía unos meses.


    Conforme Pedro y Candela daban más pasos, más lejano veía Jesús volver a estar con ella. No pensaba tener más hijos y se hizo una vasectomía, por su cuenta, lo que no gustó a Anita.


    Anita era una buena chica, pero tenía carácter y se enfadaba bastante con él, sobre todo porque en el fondo sabía que no la quería como debía quererla y tenía razón. No hacía nada por amarla.


    


    En Navidades, Candela estaba embarazara, había dejado las pastillas y cuando se lo dijo a Pedro, este estaba que no cabía en sí de gozo.


    En febrero se enteraron de que eran gemelas.


    —¡Madre mi nena!


    —Pues ya puedes como Jesús hacerte una vasectomía porque aquí ya no hay espacio para ninguno más ni hay más niños.


    Y se la hizo y ella no tuvo que tomar pastillas no había nada que ella le pidiera mimosa y cariñosa que él no la consintiera, pero era su mujer ideal, y estaba enamorado de ella hasta las trancas.


    Y con más razón, ahora que iba a tener dos hijas con ella.


    Él sí que estuvo en todo momento cuando nacieron sus hijas, no se separaba de ella.


    Estaba orgulloso porque eran como él, con el pelo castaño y los ojos azules.


    No les costó elegir los nombres, Rocío y Cristina.


    Tuvieron unos años agitados mientras crecían los niños. Tuvieron que contratar a alguien para la casa que el echara una mano, porque las pequeñas iban a la guardería y Carlos al colegio. Se llevaban cinco años. Y era mucho trabajo, pero los fines de semana, estaban solos, sin embargo, Pedro disfrutaba de los niños. Era un gran padre y estaba encantado y tenía una paciencia a prueba de bomba.


    Ella a veces se desesperaba, pero él la calmaba como sabía y se le pasaba.


    —Vamos cielo, son pequeños y serán solo unos años. Es que son tres, los que tenemos, pero ya verás cuando crezcan.


    —Pero me canso, mi amor.


    —Venga, ¿no ves lo preciosos que son?


    —Tengo ganas de estar sola contigo al menos un día.


    —Me tienes por las noches.


    —Menos mal porque si no, me volvería loca.


    —Te quiero pequeña


    —Y yo a ti mi amor, si no fuese porque tienes más paciencia que Job…


    —Solo tengo eso


    —Y esto.


    —Tonta, quieta, deja eso para la noche que están correteando por ahí.


    —A ver si se echan la siesta luego.


    —Si hay suerte, te vas a enterar.


    —Eso quiero enterarme, es que te deseo tanto Pedro…


    —Mi mujer es muy sexual —y la besaba.


    —Sí, lo soy, pero me encanta.


    —Más me gusta a mí, nena. Venga terminemos la comida a ver si se echan una siesta.


    —Yo la termino.


    —Me los llevo a comprar el pan para que te relajes.


    —Sabes lo que me relaja.


    Y la cogía y se acercaba a ella por detrás y la besaba en el cuello y le metía por delante la mano dentro del vestido y tocaba su sexo.


    —Nos van a ver…


    —Solo un poquito.


    —Claro y me dejas a medias.


    —Para que me eches de menos luego más.


    —Vete que te voy a dar, tonto.


    —Te quiero preciosa, ahora vengo.


    —Dame un besito.


    —Mimosa —y ella lo miraba con adoración.


    Adoraba a ese hombre, lo amaba, como amó a Jesús, sin pensar que volvería a ser tan feliz de nuevo, porque su casa estaba llena, de niños y felicidad y de Pedro que la ocupaba entera y también su corazón.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO OCHO


    


    


    


    


    Siete años después…


    


    


    Candela cumplía 42 años. Y Pedro le decía que parecía una niña. Habían dejado una canguro para los niños ese sábado para salir a cenar.


    Las gemelas Rocío y Cristina habían cumplido siete años y eran iguales a su padre, de pelo castaño y ojos azules. Y eran preciosas, Carlos había cumplido doce y se parecía a su padre y Pedro nunca ocupó su lugar, sin embargo, Carlos lo quería como tal. Le llamaba padre y a su padre papá. Carlos quería tener como sus hermanos un padre y en esos años.


    Ella se enamoró perdidamente de Pedro, nunca en su vida había sido tan feliz ni había tenido tanta estabilidad en su vida.


    Pedro en su trabajo y ella en el suyo, los niños en el colegio y tenían una mujer para la casa, porque Pedro se empeñó en que con tantos hijos ella no iba a trabajar en casa. Y no lo hizo y los fines de semana en que la chica no venía salían a comer fuera y ella hacía algo de cena o tomaban unas tapas y cuando tenía trabajo ella hacía la comida.


    Fueron unos años tan felices que nunca creyó tener la suerte que la vida le había puesto en su camino con Pedro y sus hijos, tenían tres. Y Pedro era un buen padre para todos.


    Ese verano los llevaron a Euro Disney y ya podían ir fuera de vacaciones todos los años, porque eran más grandecitos. Y los chicos lo pasaban en grande. Luego Carlos pasaba parte del verano con su hermano Jesús y su padre, pero no era tan feliz como cuando iba a solas con su padre.


    Las cosas entre Anita y Jesús no iban bien. Candela se enteró por Pedro, porque Jesús se lo contaba. Al fin y al cabo, seguían siendo los mejores amigos.


    


    Después de cenar, Pedro y ella fueron a tomar una copa y a bailar y al volver los niños estaba acostados, pagaron a la canguro e hicieron el amor como siempre.


    —Candela nena, me cuesta llevar ya tu ritmo.


    —Ven aquí tontorrón, sí, tienes que llevar mi ritmo o te dejaré cualquier día. Embustero, si tienes 40 años, estás en la flor de la vida de un hombre.


    —¡Oh Dios nena! más despacio, —y ella chupaba su miembro y lo lamía y él se moría a borbotones, luego entraba en ella y le arrancaba dos orgasmos hasta dejarla satisfecha y feliz.


    


    —¡Ah, mi amor!, ¿por qué no me enamoré de ti antes?


    —Ya te vale, hemos acelerado el ritmo.


    —Eso sí.


    —Porque eres una mujer sexual y me pones cachondo siempre.


    —¿Alguna vez me has sido infiel?


    —¿Eres tonta o qué te pasa? —le dijo mirándola serio.


    —No sé, es una pregunta. Y estás muy bueno.


    —Jamás podría serte infiel porque no me das tregua.


    —¿De verdad?


    —De verdad, nena, ¿cómo crees? Te amo.


    —Aunque fuese verdad no me lo dirías.


    —Te juro por nuestros hijos que no he mirado a otra como te he mirado a ti, y no me he acostado con nadie, ni lo haré, ya me pueden poner tías buenas por delante que mi chiquitilla es la mejor y se la ponía encima.


    —Yo tampoco podría mirar a nadie.


    —¿Y a Jesús?


    —Ni a Jesús. Han pasado muchos años bobo, lo de Jesús pasó a la historia, hace casi nueve años, no pudo ser y no fue, tengo un hijo con él y quiero a mi hijo. Lo llevamos bien, ¿no?


    —Sí, porque quiero que sepas que va a separarse.


    —¿Se va a separar? ¿Por qué?


    —Pues porque no la quiere, nunca la ha querido, y ha llegado hasta ahí. Su hijo tiene nueve años y ella se ha cansado de que no la ame.


    —¿Pues sabes qué? Me parece bien, si alguien no te quiere tienes derecho a ser feliz.


    —Siempre tienes razón. Jesús no ha sido justo con ella.


    —¿Qué te pasa?


    —Tengo miedo, pequeña.


    —Tienes miedo de qué…


    —De que te busque, sé que no ha dejado de amarte.


    —¿Y qué?, yo te amo a ti.


    —Aun así. Sé que lo que tuviste con él fue muy fuerte.


    —¿Y qué? llevo contigo más años felices que con nadie Pedro, no seas bobo, nunca dejaría a nuestra familia ni por él ni por nadie, ¿crees que esto es un juego de cromos?, cambio y ya está.


    —¿Y si me pasara algo?


    —No digas eso ni en broma. No te va a pasar nada nunca, ni vas a faltarme, ¿lo sabes?, a mí también puede pasarme algo.


    —No lo quiero pensar siquiera.


    —Pues te digo lo mismo.


    —Pero escúchame, si alguna vez me pasara algo, no me importaría que él cuidara de ti y de nuestros hijos, yo lo he hecho y nadie mejor que él para hacer lo mismo, y quiero que seas feliz.


    —Por Dios Pedro, que no digas eso. Soy muy feliz.


    —Pero no llores tonta.


    —Pues vas a darme el cumpleaños porque no quiero a otro.


    —Está bien, dejemos eso


    —Sí, me vas a poner triste.


    —Ven aquí que te abrace.


    Ella no iba a dejar a Pedro por nadie. Por supuesto que cuando Jesús se divorció se lo propuso, pero ella le dijo que no, que jamás iba a dejar a Pedro y a su familia, que amaba a Pedro. No podía hacer eso a nadie.


    


    Y tampoco se lo dijo a Pedro lo del encuentro con Jesús, porque entonces sí que se hubiesen peleado para siempre. Y olvidó el tema.


    


    Anita se fue de la casa de Jesús con su hijo y ahora tenía un fin de semana con sus hijos y otro solo.


    Y Anita pronto encontró un hombre que la quiso como merecía.


    A Candela en el fondo le daba pena y se sintió un tanto culpable de que no la hubiese dejado a tiempo y hacerle perder a ambos unos años de su vida.


    Pero no se podía culpar de todo. Ahora tenía su familia y era feliz.


    


    Luego ella se enteró por Pedro de que a Jesús se le fue un poco la olla con la edad y tenía más rollos de la cuenta con mujeres jóvenes.


    —Bueno, Pedro, quizá lo necesite hasta encontrar alguna que le guste.


    —Siempre eres empática y comprensiva.


    —Me gustaría que encontrara una mujer a la que amar. Es infeliz y en parte me siento culpable, pero no puedo hacer nada. Soy tuya nene.


    —Sí que eres mía y mira que tuve miedo de que me dejaras, no podría vivir sin ti chiquita, te lo digo en serio.


    


    Y así pasaron diez años más, y Pedro se quedaba en la oficina, lo pidió. Y Candela se quedó más tranquila.


    Carlos estaba terminando derecho, y quería hacer un máster, en la universidad de Málaga. Y las pequeñas estaban en el instituto y querían hacer Publicidad y Marketing el curso siguiente…


    El hijo de Jesús, con su mismo nombre también quiso hacer derecho como su hermano.


    No había vuelto a casarse Jesús. Seguía igual.


    Y ellos en su casa, que la habían reformado un par de veces y cambiado los dormitorios de sus hijos y la casa.


    


    Un día llegó Pedro a casa con la cara triste.


    —¿Qué pasa, ha pasado algo?


    —Ha muerto Anita.


    —¿Anita, Anita la de Jesús?


    —Sí.


    —Pero si vivía con otro chico…


    —Sí, pero tenía un cáncer terminal.


    —¡Joder pobrecita!


    —Ahora el niño se quedará con su padre, están todos desechos.


    —No me extraña.


    —Iremos mañana al entierro.


    —Sí, claro.


    —Es por la tarde.


    —Por supuesto.


    


    Y vio a Jesús triste y sobre todo a su hijo destrozado. Iba a comenzar la carrera en unos meses. Era todo un hombre y volvía con su padre a vivir,


    Ellos le dieron el pésame a la familia y al chico con el que Anita vivía y a su hijo, sobre todo.


    —Jesús, lo que necesites con el chico, ya sabes.


    —Es mayor de edad Candela.


    —Lo sé, pero si podemos ayudarte…


    —Sus hijos estaban muy unidos y Carlos lo sintió por su hermano.


    


    Cuatro años después, todos los chicos habían terminado sus carreras y estaban trabajando.


    Excepto las chicas todos se habían independizado. Al año siguiente terminaron un máster y encontraron trabajo también.


    Al final Candela había cumplido 57 años. Carlos tenía novia y vivía con ella, una chica de su bufete. Jesús, el hijo de Jesús vivía independiente y las chicas se buscaron un piso para las dos. Todos estaban en Málaga, y aunque los tenían cerca, se quedaron con una gran casa solos.


    —Nene, la casa está ahora tan vacía…


    —Si quieres tenemos más niños.


    —Muy gracioso.


    —Estamos muy bien, si ellos están contentos y con trabajo, ya es hora de que estemos solitos.


    —Si mi amor, podemos ir de vacaciones donde quieras, y estoy en la oficina para que no sufras.


    —¿Cómo le va a Jesús en la oficina?


    —Bien, nos vamos a jubilar en cuatro años, con 60 y a vivir.


    —¿Puedes?


    —Sí, si llevamos el tiempo que llevamos, podemos.


    —Pues a mí me quedan ocho, ¡qué cara!


    —Te haré la comidita mi cielo.


    —Bueno, siendo así, me revisas las novelas, me las corriges.


    —Eso puedo hacerlo, me tendrás que pagar.


    —En carne te pago, aunque estoy ya un poco vieja.


    —Déjate tonta, estás preciosa para mí.


    —Tú estás más fuerte.


    —A partir de mañana vienes conmigo a caminar rápido por la playa.


    —Vale voy contigo. Pero no tan rápido, sabes que me gusta más pasear.


    


    Y al día siguiente se fueron a caminar rápido, Jesús estaba en su porche sentado y se pararon a verlo y conversar con él, le preguntaron por su hijo Jesús, cómo le iba en el trabajo.


    Y cuando iban a proseguir la marcha, Pedro se sintió mareado y se desplomó en el suelo, en la a arena todo lo grande que era.


    —¡Ay dios Pedro! por Dios, y Jesús le hizo la reanimación, pensando que era un infarto, mientras ella llamaba a una ambulancia.


    Lloraba


    —¡Ay, Jesús!, ¿qué le pasa?


    Pero Jesús intentaba reanimarlo sin conseguirlo.


    —Pedro, Pedro, por Dios…


    Cuando la ambulancia llegó lo que a ella le pareció una eternidad, los dos se fueron con la ambulancia.


    Ella iba llorando


    —Vamos Candela Pedro es fuerte, no te preocupes, no sabemos lo que tiene, he intentado reanimarlo por si era un infarto, pero no responde.


    —¡Oh, Dios! ¿qué voy a hacer sin él Jesús?


    Y él la abrazaba y consolaba.


    


    Pero Pedro no llegó vivo al hospital. El amor de su vida había muerto de un derrame cerebral. Ni siquiera se había jubilado y los planes que tenían por hacer se fueron volando al cielo con él, porque era el hombre más bueno que había conocido, y el universo que se lo dio, se lo quitaba cuando mejor estaban, solos.


    Jesús se hizo cargo de todo, de llamar a todos sus hijos, y de preparar la funeraria, llamar al trabajo y demás porque Candela estaba llorando y en shock a pesar de que sus hijos, aunque lloraban y lo sentían, más sus hijas, no podían consolarla de ninguna de las maneras.


    Tuvo que hacer acopio de valor el día siguiente en el tanatorio dónde lo incineraron y estaban todos sus compañeros que le dieron el pésame y solo le quedó de su amor, una cajita con sus cenizas.


    Y así, con la cajita, se fue a casa.


    Sus hijos tenían unos días libres por el trabajo por la muerte de su padre y se quedaron con ella.


    Pero cuando acabaron esos días, ella les dijo que se fueran, pero no querían dejarla sola.


    —Es mi casa y me quedo aquí.


    —Mamá, no seas cabezota, anda, vente con nosotras un mes o dos, tenemos una habitación vacía —le decían las gemelas.


    —No puedo, aquí está tu padre.


    —¡Joder mamá!, bueno, pero te llamamos todas las noches.


    


    Y todas las noches era un hervidero de llamadas de su hijo de Jesús, de sus hijas y de Jesús, el padre.


    Este dejó de salir con chicas y se dedicó a consolarla y a que se distrajera.


    Iba a su casa andando y la sacaba por las mañanas o las tardes o los anocheceres cuando no trabajaba.


    —No puedo Jesús.


    —Sí que puedes, levántate de ese sofá ahora mismo, no vas a dejarte vencer ni te voy a dejar llorar en el sofá, Pedro no me lo hubiese perdonado… le dijo dos meses después de la muerte de su amigo.


    Y ella hacía acopio de valor y se iba a caminar en silencio con él, y una noche echaron las cenizas al mar, frente a su casa los dos solos.


    —Cuando estés bien, y te den las vacaciones, te vas lejos, donde quieras, tienes dinero y Pedro te ha dejado el apartamento.


    —Nunca quiso venderlo.


    —Pues no lo vendas.


    —Me cuesta tener inquilinos.


    —Pues lo vendes. Es tuyo y su dinero, no tienes más propiedades ¿te lo pongo en venta?


    —Sí, es lo mejor.


    —A lo mejor lo quiere el inquilino, es un profesor y vive solo y lleva unos años.


    —A lo mejor. Se lo preguntaremos.


    —Me voy, cena algo ¿vale?


    —Sí, gracias, Jesús, por todo.


    


    Y así pasaron los meses y otro año más y ella seguía dando sus clases y escribiendo sus novelas, con 58 años. Estaba más animada. El dolor menguaba y quedaban los recuerdos y algunas lágrimas cuando rememoraba los recuerdos.


    Y en esas vacaciones. Guardó todo lo de Pedro y reformó el dormitorio, pintó la casa y guardó sus cosas en una de las habitaciones, donó su ropa y se quedó con su reloj, las alianzas, su anillo de compromiso y las fotos que ambos tenían juntos y lloró de nuevo. Tantos recuerdos…


    Cuando acabó de pintar la casa y recoger a finales de junio les dijo a sus hijos que se iba de vacaciones hasta septiembre.


    —¿Dónde vas mamá?, le dijeron sus hijas y su hijo Carlos.


    —Voy a Nueva York, quiero visitar Montana, un rancho de recreo, San Francisco, y California. He vendido el apartamento de tu padre.


    —Mamá, menudo viaje te vas a pegar.


    —Sí, quisimos hacer ese viaje, vuestro padre y yo, y lo haré por él.


    —Mándanos mensajes y te cuidas.


    —Lo haré.


    Se despidió de Jesús.


    —Ten cuidado, me mandas un mensaje de vez en cuando. ¿Quieres que vaya contigo?


    —Gracias Jesús, pero ese viaje íbamos a hacerlo Pedro y yo, lo teníamos programado para un año cualquiera, además, tú no tienes tantas vacaciones.


    —Eso es cierto. Bueno pásalo bien de todas formas.


    


    Y con todo su recorrido, programado de días en esos lugares que había reservado y preparado concienzudamente, fue un soplo de aire fresco pensó y lloró y recordó a Pedro, y también recordó cómo le dijo años atrás cuando los pequeños era niños, que, si le pasara algo que dejara que Jesús, cuidara a los niños.


    Pero los niños ya no eran niños, se cuidaban solos y a ella se le hacía cuesta arriba tener otro hombre que no fuera Pedro. Aunque era joven, no tenía ni 60 años.


    Jesús había estado apoyándola. Y después de tantos años era un amigo. Ya ni la amaría, aunque no se había vuelto a casar de nuevo. Pero ella ya no pensaba en eso, aunque se sentía joven.


    El viaje le hizo comprender que la vida seguía, que estaba viva después de más de un año de tener a Pedro. Quería retenerlo para que no se le fuera de entre las manos, no quería perderlo y a veces su cara se le iba.


    


    Los sitios que recorrió eran estupendos, había sido cansado, pero descansó en las playas de California.


    Vino una semana antes de los exámenes de septiembre, y trajo regalos para todos, incluso para Jesús.


    Un sombrero de Montana.


    —Definitivamente estás loca. siempre lo estuviste —le dijo éste.


    —Sí, un poco. ¿Cómo estás?


    —Bien, ahora que acaba de irse la tropa que tenemos.


    —Sí, pero son unos buenos chicos.


    —Sí, una gran familia.


    —Demasiados ya con los novios y novias.


    —Cierto.


    —Mejor, siempre me han gustado las familias grandes.


    —Jesús te hiciste la vasectomía para no tener más hijos, le dijo en el porche mientras tomaban una cerveza al anochecer.


    —Sí, me la hice para no tener más hijos con nadie.


    —Sí, porque si tienes otra, tienes uno con cada una —y se reía.


    —Mujer, me pones…


    —Has sido un buen padre para nuestro hijo.


    —Y tú una buena madre.


    —Y para Jesús también, desde que murió Anita


    —Sí, lo he intentado. Lo he hecho como he podido.


    —No la quisiste nunca.


    —No, y lo sabía, y me siento culpable, pero no pude.


    —No te sientas culpable si no pudiste… hiciste lo mejor que creías y la trataste bien.


    —Eso no era suficiente.


    —Lo sé.


    —¿Pedro te trató bien?


    —A Pedro lo amé y era correspondida, Jesús. Tuvimos una vida maravillosa en todos los sentidos.


    —Tenía tantos celos…


    —Bueno, ya no está.


    —Pues aún los tengo, no porque me robara la vida que pudo ser mía, sino porque lo quisiste y a mí no.


    —Jesús, te quise y te amé muchos años, fuiste muy importante en mi vida.


    —A veces pensaba que no me querías.


    —Te quise, pero debía de seguir con mi vida.


    —Pedro era el mejor, y cuidó muy bien de Carlos, tengo que reconocerlo y te hizo feliz.


    —Sí, me hizo muy feliz.


    —Y tú a él, eso se notaba.


    —Espero que lo hiciera bien con todos. ¿Sabes qué me dijo un día Pedro hace muchos años? Cuando los niños estaban pequeños y te separaste de Anita.


    —¿Qué?


    —Que si le pasaba algo, no le importaría que tú cuidaras a sus hijas como él cuidó a Carlos. Así de generoso era. ¡Oh, Dios! lo siento, perdona.


    —Vamos Candela no llores. Lo hubiese hecho con mucho gusto y con amor también y lo sabes, nunca y te lo dije he dejado de amarte. Jamás en la vida.


    —Jesús, no me digas eso ahora.


    —Es la verdad, ¿por qué te crees que nunca me casé?, que nunca quise a Anita como merecía.


    —Pero Jesús…


    —Candela la vida sigue. Yo no digo ahora mismo, que va a hacer casi dos años de lo de Pedro, pero te quiero, nunca he dejado de quererte.


    —¿Y qué me quieres decir con eso?


    —Que te sigo queriendo y que me gustaría que los años que nos queden pudiéramos vivirlos por fin, nos lo merecemos, hemos esperado una y mil veces a poder unirnos y quiero, que envejezcas conmigo.


    —Pero ¡Mírame! tengo 60 años.


    —Y eres preciosa para mí.


    —Siempre lo fuiste, yo también tengo 59 y qué ¿acaso somos viejos?


    —¿Es una proposición?


    —Sí, y si me aceptas no será vivir juntos, nos casaríamos, nunca he querido tanto casarme con una mujer como contigo.


    —Pero tendría tres maridos…


    —Dos muy buenos y un mequetrefe.


    Y ella sonrió


    —Eso sí.


    —¿Lo pensarás?


    —Sí, lo pensaré.


    —¿Cuánto tiempo cinco años? —dijo irónico Jesús.


    —No tengo tanto tiempo. Si algo he aprendido de lo que le pasó a Pedro es que no hay tiempo.


    —Me sorprendes, creía que esperarías otros cinco años.


    —¿Quién sabe qué puede pasar en cinco años?


    —No espero que me quieras como a Pedro, pero podemos tener una vida relajada y bonita, viajar, me jubilo en unos meses.


    —Estaría loca, ¿y los chicos?


    —Los juntamos a todos un fin de semana en tu casa que es más grande y que nos digan qué opinan.


    —Me parece bien, quiero que mis hijos estén conformes. Contarles la historia y que acepten lo nuestro.


    —¿Eso es un sí?


    —Es un sí —y él acercó su boca a la suya emocionado y la besó en los labios. Y ella tembló.


    —Lo haremos.


    —Yo me encargo.


    —Pedimos para comer y pasamos el día, con todos.


    —Si alguna vez he hecho una locura, será esta y será la última.


    —Has hecho muchas en tu vida, Candela, la primera llamar a mi puerta aquel día.


    —Tienes razón, he hecho muchas locuras en mi vida y he cometido muchos errores contigo, sobre todo contigo y te pido perdón.


    —No seas tonta. No me importa. Y me alegro de que Pedro te haya hecho tan feliz y espero que yo pueda hacerlo la mitad de bien que él lo ha hecho contigo.


    


    Y ella se emocionó, no dejaba de emocionarse, pero no era una persona que pudiera vivir sola sin pareja, lo sabía. Necesitaba el amor de un hombre a la edad que tuviera y eso Pedro lo supo y por eso le dijo lo que le dijo. También porque merecía ser feliz y tenía el permiso de Pedro estuviese de donde estuviese.


    —Está bien, hagámoslo —dijo Candela.


    Y él se levantó y la cogió en brazos y la sentó en su balancín, en sus piernas.


    —¡Dios mío Jesús, estás loco, te vas a hacer daño!


    —Nada de eso, aún estoy en forma. Abrázame pequeña.


    Y ella lo abrazó temblando como el primer día.


    —Pareces un pajarillo temblando, como el primer día, lo recuerdo.


    —Es que estoy muy nerviosa Jesús. Hace tanto tiempo de lo nuestro, y estaba acostumbrada al cuerpo de Pedro que estoy perdiendo.


    —Lo sé, pero te acostumbrarás de nuevo al mío, quiero que lo hagas. Sé que me quisiste, al menos en aquel tiempo.


    —Sí, te quise tanto… pero tuve que renunciar a ti por tu hijo y por Anita.


    Y el buscó su boca entre las lágrimas emocionadas de ella y la besó en los labios, despacio y ella se abrazó a él necesitada del amor de un hombre, de las caricias, del contacto y lo besó también y abrió su boca no para que la conociera, que ya la conocía, sino para el reencuentro después de tantos años.


    Y fue como siempre como antes. No había cambiado tanto con los años, aunque a los jóvenes les pareciera que a esa edad ya no se puede amar, no era verdad. Ellos se sentían jóvenes.


    Y estuvieron besándose en el porche hasta que ella se levantó, recogió las cervezas, las metió dentro y él le ayudó en silencio a meter los balancines y la mesa en el patio.


    Y creyendo que se iba, la besó de nuevo.


    —Mañana nos vemos por la noche pequeña y buscaremos un día para decirle a nuestros hijos y contarles la historia y los planes que tenemos.


    —¿Dónde vas?


    —A casa.


    —No, esta noche te quedas conmigo —le dijo ella.


    —¿Estás segura nena?


    —Me gusta que me llames nena, como cuando era joven. Sí, estoy muy segura.


    —Pero es la cama de Pedro…


    —No, lo cambié todo, reformé y pinté la casa antes de irme de vacaciones y no pienso irme de mi casa. Tendrás que vender la tuya.


    —Siempre has sido tan testaruda y demasiado honesta, por eso estamos donde estamos.


    —¿Dónde estamos?


    En tu casa


    —Sí, pero yo no te echaré.


    —No me lo recuerdes por Dios Candela que sufro.


    —Ven aquí tonto.


    Y la besaba como si no hubiese un mañana.


    —Apaga la luz y vamos arriba.


    Y de la mano se fueron a buscar una nueva vida.


    No estaba arrepentida sino envalentonada, empoderada y ya no se volvería a casar cuando se casara con Jesús ni loca. Esa era la meta.


    Reconocieron sus cuerpos de nuevo e hicieron el amor con ternura como él quiso hacerlo, entrando en ella como si fuese de algodón y ella lo avivaba como siempre fue entre ellos


    —Para nena no corras, no has cambiado, ¡oh joder, no corras!


    —Hace años que no lo hago.


    —¡Joder Candela! Eres…, lo siento y se corrió en su cuerpo como ella en el suyo.


    —¡Madre mía nena! no has cambiado nada a pesar de los años. Estoy como un adolescente.


    —Ahora me da vergüenza enseñarte mi cuerpo después de tantos años y que me veas.


    —Déjate de tonterías, para mí, eres preciosa y sabes que eso no es lo importante entre nosotros.


    —Tú estás muy bien, y te has acostado últimamente con muchas chicas y jóvenes.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Lo sabía por Pedro.


    —Desde que murió Pedro, no me he acostado salvo con dos y no fue demasiado bien la cosa, y desde que vengo a verte a diario, no he podido. Tenía la esperanza de tenerte de nuevo, esperara lo que esperara. Esta vez dos años.


    —Dos años. ¿Crees que nos verá?


    —Si nos verá y estará contento, seguro, era el hombre más bueno del mundo y menos egoísta que he conocido.


    —Sí, lo era. Y tienes que darle las gracias porque Carlos es un chico fabuloso, gracias a los dos, cuidó muy bien de nuestro hijo.


    —Lo sé.


    —Me siento algo infiel.


    —No te sientas así nena. No somos infieles a nadie, quiero que seamos felices. Eso es normal la primera o primeras veces que lo hagamos, pero lo tendremos siempre en nuestros corazones.


    —Sí que lo tendremos.


    —Me gusta abrazarte, siempre has tenido una piel y has olido muy bien.


    —Tú también guapo, creo que te pasas con la colonia.


    —No me paso boba


    —¿Y qué hacías acostándote con tantas chicas jóvenes?, ¿necesitabas sentirte joven?


    —No, no era por eso, me sentía culpable por lo de Anita, y no sé qué me dio.


    —Pues eso se ha acabado, si quieres jovencitas…


    —Mujer te he esperado toda mi vida, cómo voy a buscar ahora que te tengo a ninguna jovencita. Tú eres una jovencita preciosa para mi desde siempre. ¿Cómo se puede querer tanto a una persona? Esto me parece surrealista, estar de nuevo contigo, tenerte así abrazada hacerte el amor, eres el amor de mi vida Candela. Aunque sé que tú has tenido más suerte, y tendrás dos toda la vida, pero me siento un hombre con suerte ahora mismo.


    —Yo también soy una mujer con suerte.


    —¿De verdad?


    —De verdad.


    Y volvieron a hacer el amor.


    Y pasaron su primera noche juntos.


    —Mañana madrugo nena.


    —Te levantas antes, y andas hasta tu casa.


    —Como tú estás de vacaciones…


    —Pero escribo. Llevo dos meses sin hacerlo, peor lo retomaré, pero sí descansaré por las tardes o por las mañanas.


    —¿Cuándo me cambio contigo a tu casa?


    —Vamos a esperar a los chicos, mañana los llamo a todos y a ver si podemos quedar el fin de semana todos a comer,


    —Aquí en casa, tengo espacio suficiente y como vengan los cinco con novios incluidos, los invitaremos a todos, tenemos una gran familia.


    —Por eso te quiero tanto, siempre has sido generosa.


    —¡Oh, Dios! voy a dormir esta noche como hace tiempo que no lo hacía, o mejor no voy a poder dormir.


    —¡Cállate ya guapo!


    —Es que estoy excitado.


    —Lo sé, de todas las maneras.


    —Tonta, ¡qué tonta eres!


    —Sí —y ella se reía.


    —Y guasona


    —También, pero duérmete, estoy muerta hoy.


    —Duérmete mi niña.


    Y ella se durmió antes que él, y él la sintió un buen rato, el calor de su cuerpo, el amor, el júbilo que sentía y dio gracias a Dios y a Pedro por dársela de nuevo, al menos el tiempo que le quedara.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO NUEVE


    


    


    


    


    El sábado siguiente estaban todos reunidos en el patio de Candela, los doce porque todos tenían pareja ya. Estaba impaciente por lo que su madre tenía que decirles. Las niñas estaban asustadas y le preguntaron si era algo malo. Ya lo pasaron mal con la muerte de su padre dos años atrás, pero ella le dijo que era bueno, si lo veían bien.


    Puso unas cervezas y algo para picar y se callaron todos cuando Candela dijo:


    Quiero contaros algo que no sabéis y quiero vuestra aprobación para algo que voy a hacer.


    —Déjame que yo lo diga Candela —dijo Jesús.


    —Está bien empieza tú.


    


    Y Jesús contó la vida de Candela que se la sabía de pe a pa, de cómo llegó a su puerta y de cómo se había casado con Manuel, cosa que sus hijos ni siquiera lo sabían, y se quedaron con la boca abierta de que su madre contratara un detective privado tantos años atrás y lo valiente que fue a ir a ver a Jesús.


    Le contaron todo, absolutamente todo, lo que les hicieron, que ella tuvo que irse con Carlos a Sevilla cosa que Carlos al ser pequeño, ni recordaba. Todo lo que pasó y que cuando iban a ser de nuevo felices, él estaba con Anita y pidió perdón a su hijo por no quererla como su madre merecía.


    —La quise a mi modo, pero el amor de mi vida siempre fue Candela. Pero vuestra madre era demasiado honesta y no consintió volver conmigo, quiso que fuese feliz con Anita, aunque no lo consiguió y lo siento, se merecía un hombre mejor y lo tuvo. Pero después hijo, la vida no le dio más tiempo —le decía a su hijo Jesús. Y la novia de Jesús lo cogía cariñosamente por el brazo.


    Y siempre quise a Candela, la he respetado y sé que, aunque me quiso, el amor de su vida fue Pedro, vuestro padre.


    —Eso no es cierto he tenido dos amores en mi vida y tú eres uno, solo que Pedro, era un ser especial al que quise con toda mi alma y fue uno de los amores de mi vida. El que más me duró, el que os educó y crio y os quiso. Fue un hombre ideal, bueno y genial, y eso lo habéis visto en casa, incluso contigo hijo. —le dijo a Carlos.


    


    Han pasado dos años y nunca lo olvidaré a pesar de que tuve que renovar la casa y todo para no ver sus cosas que me dolían. Y Jesús me ayudó una noche a echar sus cenizas al mar, frente a casa.


    —¡Mamá qué historia!, —dijo Carlos


    —¿Por qué no escribes una novela sobre eso? —dijo Rocío. Y su madre sonrió.


    


    —Os hemos reunido a todos, no solo para comer y pasar un día maravilloso en la playa, me gusta ver la casa llena y que vengáis cuando queráis, aunque sé que tenéis vuestras cosas, y vuestra vida.


    —Y ahora queremos vuestra bendición y vuestro permiso para casarnos de nuevo. Esa boda que nunca pudimos tener.


    —¿Os vais a casar?


    —¿Que queréis casaros? —dijeron uno a uno.


    —¡Mamá! —Dijo Carlos.


    —Sí queremos casarnos, y vivir el tiempo que se nos robó y tu padre me dio permiso una vez si le pasaba algo.


    


    —¿En serio vais a casaros?


    —Solo si queréis vosotros. Si estáis de acuerdo.


    —Pues claro mamá —dijeron las gemelas.


    —¡Ah, Dios! mis padres se casan, —dijo Carlos.


    —Papá, me alegro mucho por ti. —Dijo Jesús abrazándolos a todos.


    —Pues claro que queremos una boda.


    Y todos sus hijos, los felicitaron felices y sus yernos y nueras.


    Todos estaban tan contentos de que pasaron un día maravilloso y ya estaban poniendo fecha y entre los hijos pusieron la fecha de la boda, querían encargarse de todo.


    —Los dejaremos. —Dijo candela a Jesús.


    —Mamá, vamos contigo a por el vestido. Tiene que ser este día que todos tenemos libre.


    —El día me da igual, lo que quiero es que estéis contentos.


    —Estamos contentísimos de que seáis felices.


    


    


    Y tres meses después se casaban delante de todos sus hijos en una ceremonia preciosa y emotiva. Jesús lloró emocionado.


    Se casaron por el juzgado, porque él aún lo estaba por la iglesia con Bea, pero no importaba. Su unión iba más allá de cualquier institución.


    Era el amor el que los unía. Tarde, tuvieron que esperar años, pero la vida y el universo le daban su oportunidad.


    Fue un día que no olvidarían jamás, que recordaron a Pedro y le dieron las gracias.


    


    Y por la noche cuando habían hecho el amor:


    —Hemos esperado mucho pequeña.


    —Sí, pero ha merecido la pena.


    —Te amo.


    —Yo también a ti, para siempre.
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